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INTRODUCCIÓN 

El presente estudio historiográfico ticn<> como objeto analizar la estructura de la obra 

de Juan Suárez y Navarro, Historia de !v!éxico y del general Antonio Lópe:= de Santa 

An11a, para determinar la nrnnera como combinó C'I rstudio general rl<• un período rlr 

In hi>;toria de Mc\xico con PI pst urlio hiognilico cll' uno rlc• los pPrs"n;ijPs importantes de 

ese momento, para In cual conformó lo quP llamo aquí una forma híbrida de escribir 

la historia. 

Elegí a Su:irPz ~·Navarro porquP n1P p:1rPct• qur_. P~ 11110 df' los pritnPros historiél­

dorc:is tnexicanos quP hacc> una historia dP I\1é1xico mús hiPn interprPta1 iva, Pn 1n que 

110 i111porln lantu trnn~m1tir Pn11litanH•1tit> cada uno dt> los datos recabados 011 la in­

\'t's1 igaciún. corno hncPr una dP~l'.ripción glnhn 1 d(• divPrso:-- proCP:->os -~¡ 1or t~jemplo, 1n 

consumación d" la 1ndependl'ncia y l"s primeros t.n•c¡, ar1'"' de vida indepenciiente de 

nuestro país-~- n1<'diantP t rnzos gTttl•sos, hneiendo una interprPtación qut~ a nuestroH 

oído, n'"ulta familiar ¡•n l'lHlllto a las ic!Pas y ]o,; <•nfoqtws, y poniendo énfasis en los 

proet'sos eausnl('~ qul' dPtPnninan Pl ru1nhu dl'I acontf'C(1 1' histúrico. EstaH caracterís­

tica!-' :--t' l'JH'Ut•nt r<11~ pn•s(•fl!(•:-.. "ll su nhra l itsfnrin rlr .!Hé.nco y drl grnrr.Jl Antonio Ló­

¡w:: ,¡., Su11lu A1111u. c·u~·a prinH·ra 1•dicic'in S<' hizo Pn ]8fi0, Pn la lmpn•nta de Ignacio 

Cumplid". situada c·n 111 l'iudad dP l\!é>xi('(), y que reciPntementP fue rPimpresa en edi­

ción facsimilar por •·I Instituto Nacional''" EstudioR HistóricoR Robre la Revolución 

l\lexicana ~· l'I gobierno dPI c,;tado dr• Puebla (lfl8()). 

Por l'] título ---r¡ut• s(• r!'fiPrl' explícitamente al general Santa Anna-, por el año 

en que se puhlil'ú ---qut• apunta al pPríodo en quP lnR político¡; ;;e nlin<'aron en doA gran­

ciPH frentes politic"s hi<•n definidos: liberak•s y consPrv1HlnrC's-y también porque fue 

dnborada con gran rapirh·z. supusP que fue uno de los mucho¡; rC'cursos que debió cleA­

plPgar el genPral Santa :\nna eon el objeto de preparar la opinión pública para que 

acepturn su rPgn•so a l\lí•xico, ltwgo de haber tenido qul' Halir del paÍ!' en medio de>] 

dt)scn\dito p<'rsonal para rPfugiarse en Turbaco, Colombia (Auposición que pude con-

firmar postr•riornwntP). El h<'cho d1• r1tw <'11 el título reúna casi con el mismo rango d!' 
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Jntrodllcción 

importancia al país y a uno de sus personajes más importantes implica ya que se trata 

de un estudio histórico muy peculiar, pues Suárez tuvo que hacm· adaptaciones para 

combinar el relato rle la historia del país con el de orden hio¡,'Táfico, co!l la particula­

ridad de que, a diferencia ele la biografía, que más bien se apoya en la historia nacio­

nal para explicar parte de la vida del personaje en cnestión, en este caso loR aspectos 

biográficos pueden verse reducidos a ser meros apéndices del desnrrollo histórico ge­

neral. Diríase que más bien se preocupa por rlar una visión global de la historia mexi­

cana, y que cuando encuentra la oportunidad, He ocupa del caudillo para mostrar, o 

bien lo conveniente> de su intervención para ensalzarlo, o bien lo relativo de su parti­

cipación parn diluir enln' mueho8 su responsabilidad en los lwchos calamitosoH para 

c'l país. El resultado l's, cntoncPs, una forma de <'scribir la historia quo no resulta Ja 

nuís adecuada porquP dPsvirtúa alg-unos a~p<•ctns historiogT::íficos fund11n1cntnles; por 

Pjemplo, el papl'l del individuo Pn l'l dt'sanollo hisf¡'¡rico asunw un pa¡JPI ambivalcnlc, 

unas veces dPterminante y otras súlo muy ndat ivo, por efecto del lado ptopagandíst.ico 

de la obrn. 

Así, pues, en estl' trabajo historiogr:ífirn prntendo mostrar c¡ue la dime1rnión bio­

gráfica de In obra. influida por motivos propagandístico.~. fue un agre¡mrlo externo a 

In línea interprPt at iva fundamcnt ni dP .Juan Suúrez y Navarro que vino a desvirtuar 

un trabajo historiogrúfico de gran calirlad, en el cual arloptó una metodología especí­

fica para tratar al gl'nl'ral Santa Anna y a Agustín de lturhide, diferente de aqudla 

que utilizó para otros personajPs, y a !'Sto lo he denominado forma híbrida de escribir 

la historia. 

El compromi"' político r!P SwírPZ y Navarro, tan Pvirlente en favor del general 

Santa Anna. e:-.;tfi ligado a uno de lo:.; problenu1~ inús 1ntereHantes de la reflexión his­

toriográfica: PI dP la ohjPtividad dPI conocimiento histórico, pues muchos pensadores, 

suponiendo que la única verdad objetiva es la qun obtienen las ciencias físicas, recha­

zan la posibilirlad misma ele que la Historia pueda ofrecpr un conocimiento "puro, ob­

jetivo, científico", porque consideran que la participación activa del hüo:toriador en la 

vida política es un obstáculo insalvable para obtener un conocimiento objetivo. Consi­

dero que la ohjetividad en la Historia no radica en carecer de intereses comprometidos 

con el tema in\'estigado, sino que m1ís bien Be encuentra en la distancia emocional del 

historiador con rPs¡ll'cto a loH sucesos que estudia; consiste en abordar sin aspavientos 

viscerales los hPc:hos que analiza, on hacer los análisis con la cabeza fría. Aún más, 

conKiclero que el conocimiento histórico, pnra que sea auténtico y provechoso, debe 

contar con el compromiso abierto <le! historiador con sus propias ideas políticas pura 

someterlas al ei;crutinio del lector en general y ponerlas a prueba en el crisol <le! es-

~Es1~f ccm-·-· 
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lut.raducción 8 

ludio de la Historia. Este compromiAo 11bierto puede hacer que el trabajo rigurosa­

mente histórico se acerque peligrosamente a la propagnncla políticE:. barata, sobre todo 

ctrnndo el trabajo se reuliza rí1pida y dcscuidadumentt'. o cuando se e,; un escritor a 

sueldo; la respuesta del público por lo común ser:Í PI rechazo de In obra. Pero creo que 

si hny una metodología bien definida, de una obra de esas característica,; se pueden 

rescatar aspectos valiosos en lo que se refiere a la historiografía, y creo que ése es el 

caso de Juan Swírez y Navarro, quien escribió a favor de Santa Auna en los momentos 

tal vez más dificiles de su vida pública, y cuya obra no ha tenido la resonancia de las 

de otros escritores de su época, entre otras razones porqut• la figura de Santa Anna ha 

.. gozado .. del mayor dc los c!Psprcsligios clcsde hacl' muchos años. 

Otro aspecto que me llamr1 la atención PS la ¡11«•m11ra con c¡uP fue c·scrita la obra; 

el mismo S111írez y Navarro clic1• en PI Post srrip111111 ci!'l prinwr volunwn: "El trabajo 

de~ por la 1nañana ~P ha irnpret-:-11 ií ln tarclP d{~ una n1anPra irrPfonnahle>". l'vle parece 

r¡uc para trnhujar a í'Ha Vl'lociclad, l'I historiador cll'hia lt:'ner ya recopilaclu una buena 

cantidad de infonnación y ta1nhif.n rll'hía contar con una con1pre1u-iión bien n1cditarla 

dl' plJn para pod~·r ir i1HTt1standn los pasajc•s Pxplicat ivos referentes nl personaje es­

p0dfico que estu\'il'ra tratando ¡.;Ín qu(• pan•cieran añadidos forzados; aún tnf-lH, debía 

tener en mentl' dóndc. bahía de 1•111rar su figura y dónde hacer un cliscreto mutis; en 

otrnH palabrns, C'I discurso de' la historin nacional debía spr modificarlo ligeramente 

para cumplir >HI t'ompromiso dí' propaganda política, tratando con oficio lo general, ca­

llando t aimadanll'llll' lo particular cuando se requiriera y exagerando oportunamente 

la importancia d1• lo que pudil'ra hahf'r ck elogiablr. 

Otro rasgo quP nH~ pnrPciú cl0 su1na itnportancia es quP Suúrcz y Navarro ponP. 

1nucho l·nt'a~i . .., en lit;-; catt~a~ qUL' explican un suce:-:o y no se ocupa tanto dP las causa:-; 

innwcliatas como dP las IPjanas. Estl' intl'rós que<la manifiesto en que, para explicar 

los succ•Hos ele la guL'ITa con Estnclos !Jnidos, haya retrocecliclo hasta In consumación 

de Ja independencia consideranclo que en ella Re encuentra el germen de la derrota 

nwxicana, y Juego sl' haya ocupado dPI desarrollo histórico de los primeroR aiios de 

vida independientt• clt• México, pensando en llegar a la relación histórica de la guerra. 

La Historia dl' /l.féxico y dd ge11cral Antonio López dP Santa Anna también tiene 

otros rasgos dP Ps¡weial inlt•rés; HU exposición, por ejemplo, rPcurre por lo general a 

"~ujlJtoi-" coll'ct ivo~: grupos políticos, la nación, algunas instituciones, grupos econó-

micos, etc., lo cual le da un aire actual y le aporta un mayor interéA a su interpreta-

ción; digamos c¡ttl' ""un recurso c¡ue lo h>Ice part'cer objetivo. Digo "parecür" no porque 

,;ea una ohra dP clara propagancla política quü tenga que recurrir a sofismas para 

cumplir el prinwro cfp sus objetivos: reivindicar la figura de SanMI ~ ...... , sitte ~~l.16---· 
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/11 t roducción 

Ju interpretación mediante sujetos colectivos es uno de los recursos que le permiten 

cumplir el SCb'l.Jndo de sus objetivos: escribir una buena historia ele México. Adomás, 

Pmplear sujetos colectivos y procesos le da un aire de modernidad, que tanto contrasta 

con Ju minuciosidad erudita de sus contemporáneos. 

Quiero subrayar que, en mi opinión, Suárcz y Navarro sí pretendía hacer una 

buena obra hil'>tórica, pero que, a la manera de los graneles músicos, nu desdeñó usar 

su buen oficio de historiador para obtener dP sus mecPrrns algunos beneficios margi­

nales. Creo, también, que es factible hacer abstracción de la parte propagandística ele 

su obra para acceder a su concepción de la historia y del quehacer del historiarlor, 

pue,; saber l<!er una obra históricn es lomar en cuenta la parte >mhjetiva drl historia­

dor para inlegrnrla como una piPza m{1s Pn la comprensión global ele su obra y c[p su 

pcn:->atniC'ntn. 

El prPscnl<' ('''u dio lu~loriogr:ifico esl (1 dividi<lo r•n cual ro capíl uJqs, a travt's ,¡p 

lo,; cuales se van Psi udi:111do diversos as¡ll'ctos dl' la Historia de l'vfh-ic') y del general 

Anto11io Lópr:: de Sunlu J\1111a: o! prinwro, titulado "El autor y la HOciedacl mexicana 

en la cncl'ucijada dL' nll'diados dnl siglo XIX", Sl' dedica a la r\poca en que Sl' geRtÓ la 

obra y fur· puhli<'ada ( 18·18-1 Hf10), t•sto nos permitirá comprender las razones que tuvo 

PI autor para cscril>irla, tanto políticas como penmnales; por ello se incluirá una breve 

hiugTilÍÍa cfp ,Junn SuúrPz ~· Navarro y S(• c-xtPnrler:í el relato 1nás en Ja coyuntu1·tt µo­

litica dt' nwdiados dd siglo XIX para delPctar sus ligas partidistas; también se inclui­

r{rn los ria tos hiogr:íficos d" Suúrnz y Navarro posteriores a la publica<'ión de la obra 

hasta su muPrle. El <'."t urlio ck•l autor l'S d .. crucial importancia, pues es necesario Pn­

contrar Pn su personalid:ul ~· t>n Hll pí"n . ...:an1if~nto rnsgos rntlH o n1Pnos l'Onstant.es que 

:-ii·\·an dr 1 guia para t·l anúlisi.-.... En PI ca~o c)p Suúrez y Navarro eHto o¡..; tll· es¡wcial i1n­
}JCJI't:tneia porqu" quPdú <"on la in1HgPn dPl carc·ntf' de posición política, que carnbia fá­

l'llnwntP d<' bando <'Il busca dP mt'jores puPstos políticrn<: He decía liberal que 

rechazaba el Jac·ohmismo y polemizó contra los conserva dore!', pero luego apoyó a San­

ta Arma en su dictadura Pn colaboración con ellos; luego se distanció de "Su Alteza Se­

renísima" porq U<' no lo nombró SPcretnrio de Guerra, y abandonó el país; más tarde 

n•grcsó a l\1Pxico para colaborar con Sunta Anna co1ltrR In revolución dP AyutlR pero 

acabó uniúndo><t' a Pila; los liberales tardaron varios nñoi; l'n aceptarlo, hasta que Jmí­

l'PZ lP dio emplPo y llt•gó a ser diputado; durante la invasión francesa apoyó iniciul­

nwntP ni gohit•rrw rC>puhlicano, mas acabó acPptundo un empleo del emperador 

1\1 axi milinno. 

El capítulo 11, "Los fundanwntos conceptuales de Juan TE' ~~Wfl·--- -
dPdicarlo a In filosofla dP la historia que se trnslucc en esta ob a y a l~·l<h>l:l~~'l!lJ..hl..~\\1-

¡ ', ~ 1 .~ TJ'F (\\~lGEN 
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toria en que se funda. Éste es un trabajo de reconstrucciím, pues a lo largo de Ja obra 

se encuentran diseminadas diversas reflexiones acerca ele qué tipo clP factores (ideas, 

valores, intereses, ambiciones) determinan o condicionan la conducta de los hombres, 

acerca de las leyes que determinan el devenir histórico, acerca del trabajo del histo­

riador y de cómo debe escribirse Ja historia, además ele que polemiza rnn otros escri­

tores y los critica duramente cuando considera que no han seguido las normas básicas 

del trabajo del historiador. Su misma concepción cJp cómo escribir la historia es, sin 

eluda, una buena vara para medir su propia actuación como historiador. 

El capítulo Ill. "Los fundamentos conceptualf's de Juan S11{1rez y Navarro", se de­

dica a la recepción qtw tuvo la obra en su l•poca y en }rn.; años posteriores; es una in­

VP><ligación c¡ue tiPne que ver mús con la historia dl'l libro como objeto <¡U<' con el 

pensamiento del autor, pero no:-> pPrnútt~ encontrar a quó público HP dirig-ía 1 determi­

nar la respuesta q111• sP pretPndía nhtPnPr de Pse público y "mt•1lir .. d impacto que ha 

tenido en ]a historiogrnfia nacional, valorando su inclusiún Pll hiblioi~rafia:.;, su uso 

como fur>nt<:' ~·su aprPciación como obra histórica. Sin duna, ha cambiado la forma de 

aprPeiar esta ohra a n1t>did:1 quP carnhian los partltnl'tros del pcnsanlic•nto hiHtorio­

grúfico. 

En ••l último capítulo, .. Una forma híbrida dt> escribir la historia. La estructura 

cl<d discurso Pn la Historia di' JI.léxico y del general A11to11io Lópe:: de Sunla Anna", se 

hacP una descripción g<'neral de la obra y se hace un breve estudio <ll• la estructura 

dl•l disctirso rll' cada capítulo, para dif;tinguir las partes qut> corrPspond1m a la historia 

g<'n<'ral dC' las quP s<' ocupan de Jo hiohrráficn. En eHte capítulo también se defino con 

mayor prPcisi{in la forma híbrida de escribir la historia y HC' mtwstra cómo so aplicó 

una mPtndología dil(•n•rn·iada l'U1t1Hlo se• trataba la participación dP los )H'rsonajes que 

le intt•rPsaha d..ti•nrll•1· o dl•nostar. En las conclusiones se encuentra una breve recapi­

tulación ele lo PXpUL'sto <'n esll' estudio historiográfico. 

l TESIS CON ~PALLA DE ORIGEN 
···--



CAPÍTULO 1 

EL AUTOR Y LA SOCIEDAD MEXICANA 
EN LA ENCRUCIJADA DE MEDIADOS 

DEL SIGLO XIX 

, , 

El centro de este trabajo es el análisis de la Historia de ftféxico y del general Anlo11io 

López de San/a A1111a, y para ello eH m'cesario ubicar esta obra en el tic>mpo y 1~n el 

espacio, pues sp trata de un documento que en su momento tenía una función que 

cumplir. En su artículo "De la historia a la historiografia. Lirn transfonnaeiones de 

una sem1íntica". Alfonso J\fondiola y Guillermo Zermeño s(>ñalan que loH historiadorrs 

trabajan con t•'xtos en sentido amplio, es decir, consideran "textos de cultura" cual­

quier tipo de ftwntc. sean arquitectónicas. pictóricas, escritas, etc., y por •ello prefiernn 

VPrlas como nwnsajes y deban analizarlas como nctoH de comunicación, Jll"l'cismHlo los 

siguil'ntes as¡w .. tus: a) la estructuración del discurso; b) el lugar social donde se pro-

1luce el texto, y 1·1 la recepci{m del texto. 1 

Este prinwr capitulo eHtlÍ destinado a tratar el segundo aRpecto: la sociedad mexi­

cana Pn Ja que st• produjo estl• n1enHaje, lo cual inl}cluyc conocer a su autor y el con­

f Pxto Pn 1•l qu1• viviú. E.H. Carr tiem' razi'm cunnrlo cstahlecl' que el historiarlor "es un 

sPr humano md1virlual" ~· "1·s tamhii'•n un fi:n6meno social. producto a la vez que por­

tavoz con~cH·ntl' u 1n~on~cil•nte de la sociedad a que pertenece";2 por eJlo He verá que 

cumpl<>n un papl'i muy importante para la compre1JHión <le esta obra tanto el contexto 

político en que fup escrita como los rlivi:rsos ambientes en que se formó Suárez y Na­

varro, pues "no pul'de comprenderse o apreciarse la obra de un historiador sin captar 

antes In posición desde la que él la aborda;[ ... ) dicha posición tiene a su voz raíces en 

una base social 1• histórica'".~1 

l. Jlistori<1 y (;mflu, no. cf (M!'Xico, Universidad Iberoamericana), 1995, pp. 245-:!UI. Es preci"o 
f'eñalar quP MPndinla y Zermeño privilegian la dimensión social de los textos y pasan Hin mencionar 
ni emisor 111d1vidual: rl autor. Me parece que su análisis queda incompleto y que es pertinente b1·in· 
darle mayor nh•nción n In (Wrsona o las personas que directamente emiten el mensaje. 

i. E.H. Curr, ¡C/llé ''"la historia?, Seix Barral, Barcelona, 1973, p. 47. T'i{ .·¡\." ·(".0"f\1 ·-- ·· 1 
:i. 1&ic1 .. 11. r.~. Li ~ .. J .J ~ 

11 ("·\.,. "-m~: omGEN 



El autor y la sociedad 111exica11a et1 la c11crucijada de mediado.• del siglo XIX 12 

Son necesarias unas pequeñaH precisiones acerca del m;unto y la ostructurn de 

este capítulo pura evitar posibles confusiones. El tema con el que S<' inicia ser!Í el con­

texto en el que Juan Suárez y Navarro escribió y publicó su Historia de México y del 

general Santa Anna; se desc:ribirÍl la situación política de México a mediados del 

siglo XIX, puesto que la obra salió al público en 1850 como parte de los esfuerzos que 

realizaban los santanistas para qw' regresara su caudillo a recuperar el poder. Como 

Suárez y Nav11rro fue uno de los ;;antanistas mús activos con la pluma, también se 

mostrará su actividad política, dedicadn principalmente a la propaganda. Posterior­

mente se pasari1 a tratar Ja biogralia del autor y luego se retomará el hil" de Ja narra­

ción pttra dar cuenta del fin dula n·lación L•ntre Santa Anna y SwírC'Z y Navarro y los 

datos biogrMicos dL· p;;(e último pOHlPriorps a la caída del 1lictador. 

J. J. El 111<iras111" y I'/ dí'sm11ci1'rta por la derrota contra Estados Unidos 

¡\comienzos d" 1 K,18, Ja sociedad mexicana atravpsaba por una profunda criRiR de or­

rlPn anímico: había suc<'didn lo qui•. <'ll J 8'10, ,Jos{• María Gutic'rn•z Estrada había pro­

fc·tizado al prPsidPntc• dP t•ntonc<'s, C'l g-eneral Anastasiu Busta1nant,!: "quizús no 

pa:-;.anín \'l'Íntt· ari.os ante~ ric• C}ll(~ \'Pa111os las barraf-1 y las l'Hfrcllas ondear sobre nues· 

tro Palacio Naci1>11al".·l Des¡n1c's de una campaña plagada de errores, perturbada por 

lL•vantamiPnt<h 11rnportunos y sahotParla por la falta de colaboración de la Iglesia Ca­

túlica y dP divPrsns Pstados de la república qu" prpfiriPron cnnRervnr SUR fuerzas para 

1!PfL•nd<'r su prop1•> tPrt'itorio en Vl't. d<• ofrL•<'.<'r una J'L•siRtPncia unificada, In capital de 

la n•púlilica fu,. ocupada por <'l l'j.-,rcito estndounid<'nse y los poderes d" la Unión se 

mstalaron Pn qu"rc•\ :1ro. Los tratados ti<' Guadalup<' Hidalgo impusiero'.1 11 !\léxico la 

p<~rdida d<' In m11 ad dl' su tPtTitorio ~·la sociedad nwxicana tuvo que "digerir" de algu­

na ma1wra la mut ilaciún c!P sus posesiones y la humillación de haber sido derrotada 

tnn rÁpida y contuncll1 ntPntPntP. 

El desc01a·iprto que reinaba y la deRes¡wración impedían que se diera la unión de 

1'l población vencida. lo cual gc•neralnwnte sucede ante la agresión de un enemigo ex­

IPrno. En v<•z d" 1·llo. p<>rsist ió la d!'Hunión y Ja lucha de facciones; comenzaron las acu­

HHciones ~· la húsquPdn dp los culpah!Ps de la derrot11; pero también hubo esfuerzos 

J. f'arto din"¡údo o/ ,._n·dr11tísimo se1ior presidrntr dr In rcp1íblica sobre la necesidod de busrar en 
1ul<1 co111•e11ci<l11 d /1<1.<oib/1• remrdio de los males que llqur}an a la república y opiui.ones del autor acerca 
del mismn 11.<;;1111/0, r..lt>xico. J 8·IO, citndn por Ch. Hall' en "Ln guerra con ERtndos Unidos y la crisis del 

JH'l1Rllll11Cnto tnf'Xlcano". Sccue11cia, Urf'istu de llistorin y Ciencias So<'ialrs (Instituto de lnvestigncio· 

1 d IL----¡_" __ 1_.·_, ~.~~~~. :~ 

1w1-> IJr. tfosi· María l.111!-' Mora), no. ll'J l!W5, JI. 5B. 



W autor y la sociedad mexicana en la e11cr11cijuda de mediados riel siglo XIX Ja 

magníficos para comprenrler los motivos de ella. Para el pueblo mexicano era el mo­

mento ele rendirse cuentas a sí mismo, de sentarse a reflexionar para hacer un balan­

ce, de hacer un "esfuerzo espiritual'', tal como lo expresa ,lohan Huizinga, para 

"comprender el sentido de Jo ncnccido anteriormente[ ... ]. El espíritu He pone en ten­

sión, poseído por la idea del pasado. El brío y el valor de C'stc impulso espiritual y dP 

su producto, la Historia, reRiden en la perfecta Reriedad que lo caracterizn": es el es­

fuerzo para hlk~gar nl conocimiento auténtico ele lo <¡UP verdaclcra1nente acaeció''.¡, 

Fruto ele Psta refl<'xión fw• una activi<lnd pc1·iodbtica y editorial nunca viRta en 

México. En esta époc11 ven la luz púhli<'a grandes obras, como la /!is/aria de !v!éxico do 

Lucas Alanuín. El n11e1'0 Benzol Día= del Castillo dt> í'arlos María rfo Bustanrnnte, y 

los Ap1111tcs para la historia de la p11Prra entre 11-féxiro y Estados Unidos, elaborados 

por vnrios aufc11·es. En Psta Pfl""rVPSCl'IWia literaria van a surgir do:-; Jibro!-- ~an1anistaH: 

In Rn•uc rf'sr1ia hi.-;./ririra dl' los ru·o11terin1ic11tns 1ncís 11otal1lcs <ll' la nac:'ón mcxicalla 

desde el mio 1821/insta1111estros días de .Josó l\1aría Tonwl y i\h1 111lívil (18f12), y un 

afüi antes, la I!i.,tr,,·in de 11/h'iro v drl Rt'llt'IYtl A11to11io López de Santa A1111a, que es el 

1nr>tivo de p¡.;fp t rahajo hii-'toriog-r:ífico y qtH' fuP t·~c.rito por ,Juan Suúrc•z.) Navarro, co­

nocido milita1· santanistn, n·pr<'s<·ntnnt<' ll·gal cl!d g¡,1wral y activo prom·itor de su re­

g-reHo 111edianlt> su luhor pPriodíst ica ~·su activ1s1nu político. 

\'enmo1-1 prin1t'ro L·l panoranH1 polítieo y social. Pn C'l quP se habían polurizado ya 

las poRiciom·s. CharlPs Hall''; 0<•11ala qu<• a partir de 18~34. rnn la caírla riel ¡.;obierno 

rlc•I \'iceprPsirl<·nlf' \'alc>ntín (;!inwz l•'arías ·-·rl!•hirla al rptorno el<' Santa Anna al po<ler 

y a su alianza cnn los "homhr<•s d<• bien"- - ~· p] dl'smantelamiPnto de la primera rt>for­

rna lihcrnl. halii:1 l'sca,.;('adn la producciún intPlt 1ct11al mexicana. En cambio, en el pe­

riod" qui• va d<• l H !(;a 1 Hf1:L a causad<· la gu<•JT:t ~· dPI rP1Tt1dP<'llliiPnto de la rivaliclarl 

t•ntrP lilwra!P:-:. ~· ('OllSl'l'\'<Hlon•s, sp dio una gran discusión periodística que tocó }o¡.; 

puntns funda11111ntaJps dt• la organiznl'IÚn política dP 1\1,;xico. Los lihPralt>s "puros"' ex­

presa han su" opinionf's nH'diante PI ¡wriórlico El l\.1011itor He¡wblicano, lnR lihernles 

modPrndos lo hacían t·n la p:i¡.;inas rll' El Siglo XIX. ~· ]os consPrvadorcs publicaban 

f'US planteami1111tos en El Tiempo y El UniPersul. Los principales políticos <le las tres 

corrientes esC'ril>ían los l'clitoriales y rara vez los finnaban. En eHe Henticio, a nuestros 

ojos. mientras no podamos ducHlnr quién escribió carla uno, más que la manifostación 

del pensamit•nl<• político rfo un inclividuo, serún In exprosión dl' por lo m;inos <los gru· 

pos culturalt>s mt•xicanos "" n<¡twlla í1 poca quu practicaban asi<luamente el periorlis-

h1han Hu11m¡•a FI 1 "lit t'f''º tic l.1 hi11ori11 \ otro\ 1•1isu\'(IJ, f\k\i1.:o. 1-'nndn dl' Cullurn Lron1'1mil'a, 1977, pp. 87-

(i' \ jl C)~ 

n. t 'h. llnle. n¡i. cit .. µp . .i:l-·t5. 
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mo ideológico o de opinión, que se caracteriza por ser doctrinario y mor:tlizudor, y se 

dedica al prmmlitismo difundiendo principios políticos o religiosos pnra •urner In opi­

nión pública. Este tipo de periodismo prevaleció en tocio el mundo desde mediados del 

siglo XIX hnst.n In Primera Guerra Mundial, por ser una época de luchas icleológicns y 

partidarismos políticos. y aporta muy poca información acerca ele los .rncesos, pero 

muchos comentarios sobre ellos.7 

Aceren de la actitud ele los liberales mexicanos, dice Hale: "Los años ele guerra y 

sus consecuencias produjeron un gran desaliento, y alguno;; llegaron :\pensar que 

l\1úxico ya no su lt•vanta1·ía, JH'ro eon el desaliunlo se proclueía una acti ·.ucl ele sohria 

rPtlcxión acprca rlP Ja renlidad mexicana y una sólida rh~tenninación dP rPrnediar los 

males que habían llPvaclo al país a su pstarlo actual."8 SPüala, aclomñs, que los libera­

lt>s considera han qtH' la apatía política q\H' aqupjaha a las "clases produc:ivns" ---cam­

ptisinos, arfe~unos, t r:dHijndorL•s Pn ~PnPral~ sP debía n quP vivían l'Jl la nliseria y la 

ignoranciH; la gu1•1·r:i. por c·ndc•, no Pra suya y no les intt\rC'saba, ni rnuc·ho 1nenoH, la 

forma ele gobierno qt1l' había ele adoptarse: monarquía absolutista n mocl1!rarla; o bion, 

r<'púhlica fotf<ornl 11 cpntrnlista. Los lih<'ra!Ps tamhión spi\nlahan los d!'foctns dn las 

.. daseH improdu.·t ivas": falta de unidad Pn PI cll'ro. dividirlo por 1'w clifor._•ncias en sus 

ingreso:-; econónücos: descompo:-:.iciún y ,~orrupción en el ejército, por las CHcandalosas 

"eoncesionps inrli!-:criminadas dC' puPstos 1nilitarps" que tuvieron con10 consecuencia 

"qtH• muchos ti" los nficialPs no sahpn nada c!PI arte ele la guerra"; y en la burocracia, 

frceuentt• analfi1hPti~1110, iníluyPntisnH> y endeuc-fanliento. Ésas ftwron );rn razoneH de 

la apatía para la dt'fc•nsa rfp] país. 

Con rPSJH'l't11 :i lo~ l'nnsPrvador('s, sP organizaron ahicirtamPn1P con10 partido y 

con ellos suqnú ,.J 11acwnal1smo mexicano conservador, basado en un profundo senti­

nliPnto rPlig-111~0. LJlll' ~1· proponía crl·ar un estado fuerte que pudiera contener el a van~ 

CP rl<' Estados llnidos. Los conservadores criticaban los regímenes fedc·ralistas y, Hi 

hil'n no publicaban sus simpatías por establecer una monarquía, sí las manifestaban 

Pll cnnv!'rsacion<»<. ( 'rl'Ían que todos los mnles del país habían surgido durante los go­

hiurnos repuhlirnnos, en !'l'p!'cial los foeleralistas: la pérdida de Texas ;r !ns guerras 

con Francia y ¡.:,,tarlos Unidos, entre ellos. Trataban ele conservar lo que era común a 

f\.frrcP<lPs Duranrl. "El prrtodtsmo de opinión. Antecedentes y diferencias entre géneros informati­
,.,11 .. y gt;nrrnH dP op1111{1n ", Pn HernAn lJribe Ortega, Susana González Heyna y Silvia Malina y Verlia 
(coorrlA.), (;ufos <li· <"..;t11.dio: ¡.:éneros periodísticos interprelatilJOS, géneros periodísticfJS de opinr".ón e 
111trod11cC'ió11 u/ ('.-;f11dw dr /u npiniri11 p1iblica, l'vléxico, UNAM-Centro de Estudios de la Comunicación, 
f"al'ultnd rlP ('1pne1a:-; PnliticH!--: y SocialeR, HJ85, p. 64. 
,4 ('h. HHIP, 0¡1. cit., pp ·Hi ··17. 
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los mexicanos: su rl'ligión y sus instituciones, y principalmente los ftwros y los privi­

legios del clero y del ejército. Tres principios guiaban su actuación: unn verdad roli­

giosn (la cntólica), una verdad social (la unidad) y una verdad política (111 autoridad).° 

Lucas Alanuín. HU principal promotor, había de volver al escenario político hm•cando 

establecer un :;obierno que pusiera paz en el paÍH, y como bien Había quo en oso mo­

mento no ora viable proponer una monarquía, lnlHcÓ apoyar a un hombn• que pudiPra 

cmcargarso de Psa lahor. 

Tal era la situación en general do la sociedad mexicana¡¡ mediados del siglo XIX. 

Por sus ideas, SuárPz y Navarro se ubicó en el ¡.,rrupo de los liheralos, propugnando por 

que se hiciernn las reformas necesarias en la sociedad --de (.1 deda .JnH; Guaclalup0 

l'Prcligón Garny. rn:is1'1n del Hito l\lexicano, <¡UP sufría la pPrsocución dl'I general Ari><­

tn .. JIOI' Pl1Pmist:1d pPr:-;nnal ~· por sus opininn«'s 'erninentPn1Pnte Jibprnlt!H, L}S dPcir, 

a1T<?gJadnR a la j11:-:lieiu'"-·-. 1º 11i:1s por sus ohjl't.ivos polítiens, unió su Hlll'rte a In del 

gl•ncral SanlH 1\nna. quien l'J1 PSC n1on1cnto no las t<!nÍa lod:is conHigo: sp t~ncontrnhn 

ill'sprestigiaclo ~· r•n l'l l•xilin. 

1.:J. l!n f!eneral ("I b11sc<1 de !u opinión ptíbhcn 

.\pesar do la rl<'rrnl.a. cl<'cíamos antes, el período 1848-HlGa fue escenario ele luchas 

políticas intensas. l\lois!•s Uonzíilez Navarro, en su obra A.11uto111ía del poder en Méxi­

co. 1nencinna CJllP un autor dPs<..:onocido, ViePntP Cazarín, coni.;ideraha q1.10 había tres 

partidos político¡..; y 1 n·~ fa('ctonP:-- al ternlinar la g-ucrra: 

El ¡)(/rfidn 11uJ11flrr¡11isln. qu<' ahora s<• llamaba consl'rvador y lo formaban d clero y 

lo~ <JU!' dp~:t•:ihan título~ d(I nnhh_•zn; 

El purlido t/1· /o,..; (/~re.~ucionislus, quP conHideraban ÜH!VÍtahln la anexión de 

l\li•xit:o a ¡.;,:11Hl11s Unidos. por lo L¡ue era mejor hacc>rla por la vía pacífica; durante 

la ocupación d" la capital formaron PI gohil'rno del Ayuntamiento; 

El partido rlc los p11ms, liberales "desmedirlamente ambiciosos y amantes de la 

o~tl'ntacir>11", ~in jpfe por e>] momento dehido a que Gómez FaríaA "había caído en 

dt•suso a cau~a dP sus l'nfirgicaH 'excentricidades'"; 

•J ( \',i/qti--1 f'..1.1111v._.111. \,1111.1 ·\111i11 \ lc1 <'llO"Uf'ijcula dt'I otado: la dit'fad11rc1, IX53-/Pi55. Mt'.xko, Fondo ck 
C ultu1 ,t h ( 1111 •Hlll .l. i \J~f1. pp 1-t 17 

10 ~l. Ci1111z:'il{·/. :-..:a,·11rro, A1ta/01111'11 cid poder en Afé:riro, 18.J8-185:J, México, 1-!I Colegio rle México, 
J!Jii (Nut>Vil SPl'H', no. i:J), p. Jfj(i. 



El autor y la socirdarl mexicana en la c1icr11ci"jada ele medt'.ndos del siglo XIX JG 

La fncción do los moderados, que reunía u los que abandonaban a los partirloR y 

que aceptaron In ocupación cuando "los americanos [ ... ] comenzaron n maltratar 

sus casas"; 

La fncción <le los al11101Ltistas, con un pro¡,'l·ama de ideas sueltas: libertad mode­

rada, garantías, integridad territorial, etcétera, y 

La facción :1a11/a11ista, que consid0raha a su caudillo "semejante a un Dios tan 

benéfico como maléfico", el cual todavía podía rngrcsar al candelero político "por­

que no había perneguirlo ostensiblemente a sus <'llPmigo~; por su hahilidad para 

proteg-er en carla triunfo a gente nuPva qtw lo apoyara cnn ardor; porque prodi~ 

gahn L'mpk•os, rlisi1nuJnha n1alcladP:-; y hacía contratoK ruinosos". 11 

Eftictiv:unPntP. L1 i1n:t~í·n dPI g'l\nf'rnl :\ntoni(J L.-'1pí'z dP Santa :\nna Ps\.aba rnuy dc•­

tl'riornrla ltwg:1 dv su dudo:-;a partieip:ición 1•n la gu«rra cuntra Estados lJnidos: su re­

grc•so a l\If•xicu durante el conflicto había l!·nirlo como antt•cedente inmediato una 

PntrPvista Pn La Habana con un Pnviado dPI gohiPrno nortf'atncricano y <!i extraño HU­

Cl'HO ele que ]as f\10rzas nortean1PricannH de· rn·upacic'ln del JlUPrto de V<~r.1cruz lo deja­

ran pasar ~in 1na.'·ort>s prohh~1nas; postt1 riornu•nte, aUIHJUl' dPsplcg(J una gran energía 

Pn Ja organizai_·ir'ln dPI ejPrcito, nunca pudo coordinar una defensa cfica ..:. ni del paí~. 

ni ele la capital. Sali<', finahnente del tL•rritorio 1nexieano con su iinagrn empaüada por 

la :-.ospecha dP hnlu.•r traicionado a la nación, y dl's¡n16s dP pasar un tiL•rnpo en Jarnai­

ca. fijó su resid<'ni·in tPn1poraln1cntf' Pn Turhaco, Colo1nhin; pl~rn nunca dejll de influir 

en la política nwxicana. por merlio dt• su;; partidario;;, preparando su retorno. 

Hc1¡wrar 1:1 11nal!l'll d1.'t1·ri()t':ul:t no l'~ :-:l•w·illP. H1•quil'l'l' llar H conoc('r JHHPhas dl• 

la propia honr;1d1·~~ 1J11ra n'l'UJH'l'Hr l'l prp:-;t1gio. y lo:-; n1Pdios que• l'll aqu·~lla época ns­

tahan dis¡Hmild"" t•r:in la c01·1·<•spmHll'm·ia Jlí'l'sonal. la pn'nsa y los liln·os, y Snnta 

:\nna n•c·utTiÚ il 1'llo~. ya c•scrihiPnrlo 1nisivaH a rliv(•rHos J>l'l'sonajes pro1n.nentes n1exi~ 

canos. ya financiando pL•riódicos, ya solicitando que Sl' cscrihieran algunos libros en 

su favor. Uno el<• sus colaboradores más activos y eficaces fue ,Juan Suárnz y Navarro, 

quien puso a cl1sposición del ge1wrnl su pluma y su carácter turbulento y nada timo­

rato. 

11. //>id .. PI" B7-2~K. 
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1.3. Un autor con buena disposición 

17 

Durante la ausencia de Santa Annu, Suárez y Navarro, junto con Torne!, Blanco y Ha­
ro, formó parte de la fracción militar de partidarios ele Santa Anna; tamhión huhía 

una fracción de agiotistas, encabezada por Manuel gscandón y Mackintos, que sega­

naban la simpatía del general mediante ricos presentcR. 12 Aclemús, Suíue·¿ y Navarro 

fungía como su representante legal: en febrero de 184D, protestando contra la propo­

sición de varios diputados liberales --entre los que estaban Guillermo Prieto y Ma­

nuel Payno- de que Santa Anna avisara cuúndo y por cuál puerto regresaría a 

!\'léxico, para quP el CongreHo t.on1ara Jaf-i providencias necesarias para 1nanteuer el 

orclen, Suárez y Navarro presentó al Congreso una Exposición l:l en la qup '" f!Xtraiia­

hn de quP todn una nación tcmiC'ra el regreso "dP un gl~HC'ral dl•:.;prestii,.,ü ulo y ahotTP­

cidu" y se le PXÜ!iera algo que a ningún otro ciudadano :;e }p pl•día; ade1nü.~. 

argunHH1taba c1ue :-;i se IP acu~aha de traición, n1antenerlo fuera del paÍH !._~ra sustraer­

lo a la acción de la justicia, y eso mostraba Ja bajeza ele las pasione8 imperantes en el 

país. Su escrito IP fue devuelto y se le piclió qu<' lo presPntara nu!'vament" en términos 

rospctuoso.s. Al Dlí'S siguil~JllL• JH'l'!-'Pntó un nuevo ei.:.critn '·dcp1ornndo, con Benja1uin 

Constant. la facilidacl con que se interpretaban siniestranwnte las cosas que ataiiian 

a la libertad d!' impn•nta". 11 

Veamos ahora su labor periodística. El mPR de mayo de 184H, el gPnernl l\lariano 

Aristn, HecrPtario dt~ Gt1L>1-ra del gobierno dC' Hcirrf'ra, ordenó que ~Ll le fc.rn1nra causa 

a SmÍn'z y Nav11rro por publicar un artículo en el periódico /,a Palunca, financiado por 

Santa Anna ~· cu~·a lí1wa era atacar a Arista, en el que criticaba a esa dependencia 

~uhPrnamt>nl al. .\su vez. Suú!'ez ~· Navarro rpspondiú cnn PI nta<¡ue, que es la mC'jor 

defL•nsa: pidió la l'PVisic'in dt• la causa contra Arista por las dprrotas de Palo Alto y La 

Hesaca contra <'l Pjórcito nortc•anwricano, que había sido sobreseíd11 inclebidnmentP, y 

como había habido prevaricato del juez inferior y en Psto delito cabía la acción popu­

lar. SuárPz "" consirlcraba con derecho a intervonir. 15 Esta demanda no prosperó, 

pues Arista ful' absuelto porque declaraban contra él jPfes de cuarto orden, mientras 

que quienes lo exculpa han "tünÍan mejor fama, estaban más autorizados y eran más 

1 ~- /bid., p. ~-10. 
13. J..:.tposicirJH h1·cho a lu Crímriru de Di/lutados del Congreso de la Unión, por el C:udndano Juan 
S11árez y ScJ11an o, cnmo npoclpt·culo del ¡._,~xmo. Sr. General d,• divi.siófl be1w1nérito ele la patria 

/J. A11to11io /.;()pez d1• Santa Anna,· pidiendo sf' deserhen las proposicWneo presentadas en dicha 
l'<imara, qw• ticudc11 o proscribirlo del territorifJ nacional, México, Ignacio Cumplido, 1849. 
H. González NRvnrro, op. cit., p. 241. 
IG. /bid 
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clignos, aunque su número fuera mcnor"; 16 no obstnntc, cs u1rn muestra del carlÍctcr 

combativo del autor de la Historia de México y del general Santa Anna, que no se arre­

draba ante el poder de sus adversarios, y usaba la fucr.-.a de sus conocimientos legales 

y la de su pluma en los medios improsoR. 

Con respecto a la obra que nos ocupa, Smírez y Navarro dice: "Durante mi perma­

nencia en Querétaro emprendí ese trabajo, y le tenía cntoramente concluido hácia fi. 

nes do Enero ele) año prúcsimo pasado'', 17 es d<'cir, Pn 1849. Su objetivo inicial bahía 

siclo tanto refutar al diputado Ramón Gamboa. qui<m había acusarlo al ¡-eneral Santa 

Anna frente al Congreso de traición por su actuación en la guerra contra Estados Uni­

rlos, 18 como coml¡¿¡tir 

Jas fal~edad0s y nhsurclo.s qw• la pn•nsa circulaba, todo:.. lus dia~. apoy[uulose en las uso­

VL•J'ncinnps dr> algunos individuo!-' qul'. como dicho S(>iinr, por un cit•go cspí1 il u dD partirlo, 

han bu~cr1do a qt1i(•JI t'char Ja culpa rf<? nue:-.tras dL'~f.!l'acia~. humillaciont1 :1 :: derrot.a8. 

[ ... ] 
DcHde cntonce::s ncá ha \'isto Jn luz pública nlguno~ esc:t'itos, l'll Jos cuall's sus autores 

han presentado Jos hechos segun sus :.;cntimiC'nto~. ~us pt"<'\'('IWion<'.r., dP par1 ido, ó confrH"­

mrs al oUjt!fo principal-que ha ciirig-ido su pluma; esto t·~. d,•s11crr•ditar rh todas la~ ma­

nerns po.sihh·~ al Ut~nt~ral D. Antonio l....opl'Z df! Snntn-i\nna. a Hu administracion y al 

t.,,jPrcito rl(' L1 1·Ppúhlirn. 1!' 

St> refería t>spr>cialml'nlc al Nuevo Rema/ Día:: d<'l Castillo dí' Carlos !\fo ría de Busta­

mante y a los ;\p1111tcs para la historia de la guara cutre México y los Esiados Unidos, 

c!P autor coll'cli\·o inle~rarlo por quince historiadores, enria uno di' los cwtlPH Fe encnr­

gli dP n•dact:ir un;' partt', la cual se soinetía a la crítica de los reRtantc~s. y en caso de 

difi•rencias d1• 111tt•rprelaciún, dt'cidían pnr mayoría de votos. 20 De 13ustamante Suá-

J(i /h11/., p :.!F1 

J'i. Sluirl'Z y .\':1\·arro, /listurin de !llf>xico y del #<'lft'rnl :111to11io /Aipez de Santa Annu, México, 
Jmpn·nta ch· lg11,1<·1f1 C\1111plido, 1850, \'01. J, p. IV. 

JS. El tPxto completo dt> la acusación de Hamón Gamhoa se encurntra en Olavarría y Ferrari . .Aféxico 
i11clc¡Jclldirll/('. JS:!I ·18;i5. lnrno IV dt• \'11.:cnlc Riva Pala1.:h1 (l..'oonJ.), México a trt11't:.1 1k lm sip,lo<t, 4a. c<l., 

~fr\h·11. Curnhrc !!J(1~ p CHG. nota l. 

1 !J Suán·z y /\'11\"1rro. /h..;toriu Je .\léxico y del gf•neral .... vol. l, p. IV. 
:!O . . ·\pulllt·s pur-1 /u hi . ..:;toria dr "1 guerra entre Aféxico y los Estados Unidos, 2a. eri., México, Siglo 
XXI. J9í·L ·10f"1 pp. La pr111H·r11 f'rfición es de 1848; los miRmos autores dicen que F1e rep:trth1n Jos temnR 

y· ljllf' "todo:-; ront ril1111;1111os á cnlPdar los documentoR oficinlcA y C'I mayor acopio rle dAl.Os particulares: 
dt·spuc':-> sP ci1E'c111 rn ('Jl lo ~t·rwral rJ articulo, para obf.;crvar lo que se habin omitido ó lo que se mencio­
na ha 1rnh•h1damt•11!('; fwcho esto, He> rppetia In riiBcuAion párrRfo á párrafo, decidiendo l·n caso de dis­
puta la ma.voría por 11iC'd10 (k votaciones" (p. IV). 
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rez dice que "usa de su malignidad en la obra que escribió pocoA momr.ntos anteH du 

hundirse en el sepulcro";21 y de los autores de los Apuntes, se burla d<• su forma de 

hacer historia, pues no puede depender de Ja opinión de Ju mayoría ele UP ~rupo. Estas 

obras lo condujeron a modificar su proyecto inicial: 

Hoy he dado á mi escrito 1naR cstension y rnc ho eHforzado en presentar al JJÚbJico, no solo 

mi controvcn•ia con el acusador del Sr. Santa-Anna, !:-lino una obra, que al tiempo n1iRmo 

que llene mi objeto principal, sea una verdadera hiHtoria. compendiada de todos nuestroH 

dísturbi(lS, sin cuyof' antec(•dentcs no pueden juzg:usP lo~ hechoH en la ~w rra con los Es­

tados-Un idus rlP América. 22 

Sin embargo. como hen108 visto, ~tnJH'f'tHlió esta tarea Pn 1nedio dü una ~ran nctivirlad 

política, lo cual lo llevó a no podPr cuidar la <•rlición !tirlo lo que hubiera <!U<'rido: "Muy 

pocaR ocasion<':-. un e:-writor pt'1hlico sP habrá <·ncont rarlo Pn circunst anci '-iH tnas ciPHfil­

vorahles r¡ut' las qHP nos hnn rockaclo durantP In organizaciún de lo,; trabajos que hoy 

comenzamos :í. dar a luz": no obstan!<'. "1 mismo confiesa tener algo de e ulpa en ello: 

Por hábito, y por un defecto de nuestros limitado~ c1111oe1n1ienlos, no p >th~mos reevt'r 

nuestro~ t•st.:ritos para t•spurp;arlos de aquello~ ClTUl'PS en quL' si<•mprc se 111:.:urre cuando 

se escribe precipitarlamcnfP y r;in un escrupuloso ccsánwn: la ohra 4u<~ c1H1 timidez ofre· 

cernos á nuP~t ro..., conc1ud:1dnnos, hu .•údo dictoda rfr .'>l'J!flido y r·omo c1u111<l11 .<.:e escribe unn 

CCJrla.-- El t rnbajo dP por la mañana sP ha impreso ú la larcll' de una 1nar.era irreforn1a­

hl0, y dP aquí han IHO\'l'nidn la~ numerosa~ f'nltas dl' !1-.np;uajt• y los d(_•fectwi con que tro­

pl'znrún Ja:-; JH 0 1:--,J11as in:-;tru1das. 2'1 

EfL1clivn1nL•lll(', adt•111:í.s el<• lo:-; t'lTon• . ...; con~i~nados en Hll f(I dP Pt'l'atns, cis Íl'C'CUC'nte en­

contrar otros muchoH quP nn quedaron induidnH <>n Pila. El primPr volunon rll' su obra 

sólo pudo puhlw:irlo ha;;ta al ailn siguiente, lHfiO. y su Historia de México y del gene­

rcil ... qta•daría irn·onclusa, pues de su segundo volumen sólo se public11rían algunas 

p{1~inas. E;;to contrasta con la actividad política dc>Harrollada por Suár•!Z y Navarro, 

quiPn, por s<-r uno de• los Pnlaces rlu Santa Anna con sus partidarios. imrulsó diversas 

rebelionc>s santrrnistas, y <>n lHfil inclwm sufriría la cárcel. 

SP imporw. ptH's. rlPtenPr la narración Pn este punto para hacer un breve esbozo 

hingnifico clL• <'.Ht <' pt•rsonajP. PI cual noH permitirá conocer su formación y su trayecto­

ria laboral, y <'omprender mejor RU ubicación en la sociedad mexicana y Jos motivos 

:.!1. Ruñrez ~· Navarl'o, llistoria de Alé:tico .v del ¡¿c11eral .. ., vol. 1, p. IV. 

22. /bid .. p. V. 

2:l. lbicl., p .. J:ll. 
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que Jo condujeron a colaborar con Santa Anna. Se abarcarán tres aspectos: en primer 

lugar, la formación liberal de Juan Suárez y Navarro y su dosempcño laboral hast.a la 

guerra contra Estados Unidos, en que se separa del ejército y se dedica a la propagan­

da política santanista, que es el punto en que dejamos el relato en el capítulo primero; 

en segundo lugar, el triunfo do los santanistas --quienes. aliados con lo¡., con:<ervado­

rcs, logran establecer la dictadura de Santa Anna- y las difíciles relaciones de Suá­

rez y Navarro con el dictador hasta su caída; y en tercer lugar, los datos biográficos 

de nuestro autor hasta su muerte, acaecida cm 1867. 

1.4. La trayectoria de Juan Suárez y Navarro 

.Tulio C6sar Morán. en su estudio ncerca dP Su>'trez y Navarro, sei'iala qw· es muy di­

ficil conseguir información sobre este autor porqtw no fue una de las pc1·so1uli<ladeH 

sobresalientes do In historia rle México, ademús do que sólo fue prominun•.o en el breve 

lnpso de 1850-1HG7, por sus nexos con Santa Anna.'.'. 1 Así puPs, el conl•» to rPgional <' 

histórico tcnrlrá que suplir estas laguna,.;, pu¡•,; los nmbi1•ntl's Pn que se rl<'splazú nos 

permitirán configurar su personalidad contrasta11tn: egoct•ntriHmo y rela<'ión conflic­

tiva con la autoridad, preferencias por el ferlpralismn y rechazo dol poder central. in­

terés por las letras y Ju historia, y ambición pen<onal. 

!..t. l. El difícil ascpnso 

Juan Swírez y Navarro nació en el aún rle 1817. Javi,·r Rmlrígul'I. Pirb consigna ·~rrónea· 

llll'tltl' <¡Lh' ftH' l'n IHl·l:'.'.:, JH'ro Pi mismo Suúr<·z y Navarro lo afirma en su Hi11toria de 

.Hh·iroy drl f!<'lll'rt1! Santa A1wa. en una nota al pie Pn la que aclara que, con respecto 

a la caída de Jt urhidP: "El que esto Pscribc, no puede estar afectado por oíclio ó pasió11 

hácia los reprPsPntantes cm estos clisturhios, porque los sucesos que va 1·efiriendo tu­

vie>ron lugar cuando &l apenaH contaba cinco 111'ios de erlnd."26 Su ciudad natal fue Gua· 

dalajara, la población más importante del Occidente do Mé•xico y la sC!guncla de la 

24 .. Julio Cé-!"'ar ~1orún Alvarcz, "Juan Suárez y N"avarro", pn l/isloriografia /llexic'111a, vol. 4, En 
buscn de u11 discurso Úlfl'RHulor dl' In 11urión, ~1éxico, UNAM, hrntituto de Invcstigncwncs H1stóricaA, 

199-1, p. 71. 

2.1. /ÁJ guerra dr <'ostns. Testimonios d<' Justo Sierra O'Rcill.v y Juan Suárez y Navarro, pról. Javier 
Hodriguez Pi1ln , Ml·xtco. ConHejo Nncionnl pnra Ja Cultura y las Artes (Col. Cien de México), p. 25. 
2G. Suán•z y Nuvurro, l/istoriu de Aléxiru y drl general ... , vol. l, p. 2B. J.C. Morán, op. cit., señala que 

tttmhién eAtá equ1vocndn la frcha de nncímiento en la pequeña biogrnfin que ofrece! ,Jorge K Tamayo 

l'll el tomo XV de Ue1tito tÍ11<Ín•2. /Jononentos, discursos y corrl'spondencia, p. 1047. 
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Nueva España. Capital de la Nueva Galicia y sede de una poderosa Aud?encia y de un 

obispado estraté¡,'Íco, Guadalajara había crecido especialmente durante el siglo XVll 

gracias a la colonización de Sonorn y California, que tuvo en esta ciudad su punto de 

partida, y gracias al comercio que posteriormente se desarrolló con eHtlls regiones, 

pues Guadalajara era el paso obligado de !ns rutaR que iban hacia el Noroeste y a ella 

se dirigían los productos que llegaban al puerto de San Bias. "habilitado oficialmente 

en 1768 para facilitar la comunicación ~on las costas del nwr de Corté> y con las del 

Pacífico nm·te y sur".:i7 Otra razón de su crecimiento fue la disposición de mediados 

del siglo XVII ele que todos los hacendados de la l'P~ión pusiernn casa 011 la ciudad, lo 

cual también fomentó la industria de la construcción. 

En el prriorlo qtw va de 17 42 a ] 8(¡;:;, su pohlaciím práct icnmen!P se triplicó. pues 

pasó de unos dncP mil hahitantPs a :lfi mil, y s¡o h1c1C'ron muchas constru·~ciones, tanto 

civilcR como religiosn::-. ~· Pll la arquitPct ura :-;e 1nostrú la profunda d0:->ig11aldacl econb~ 

mica que privaba l'n la socie<tacl tapatía; por l'jemplo, Sl' hicieron f!mplia<:iones rle las 

casas de las familias ¡n1dir11tC's, principalnwntl' mediante una segunda planta, y se 

erigieron do~ importanfl's t>rlificios para instituciones d<' lil'nl'ficcncia: d Hospital de 

Belén y la Casa d" la l\'lisPricordia, hoy conocicla como el Hospicio Ca~·nñas. Ambas 

cnnstrucciotH.~l-: fueron la respuPsta, por un laclo. al crecido nú111ero de 0nfermos que 

fueron sPCUl'la dc·l ai\o c!Pl hambn• (l 78fi-l 78ti). ~·por otro, a la gran cr,ntidad rle in­

digPn!Ps qw• \'af.':lhan ]lOI' la>" calll's de Ciuadalajarn.28 

Tnl dt•sarr·illo ucasioni'1 un cambio notabll' de la fisonomía urbana, pero también se ca­

racterizú por un ahcenso t>norme d(d número ch~ pohrl's y C'I enriquecimiento 1nuy marc:ulo 

rfp un:1~ c·uant:1s familia!-', ('lly<1s ra111ificacirn1L'S nlc:111zaba11 las difcrcnteH actividades lu~ 

crntivas, mcl11~ l'tHto PI goh11 1 rno de la ciudact_2!J 

Las opiniones d<• ,Juan Su:írcz l'PHJH'cto de los principales acontecimientos del país se­

guramente estuvil•ron influirlas por lo que escuchaba en c1rna y debieron serle familia­

res las demandas tapatías de una mayor participación política y la actitud de 

competencia con la Ciudad de México, actitud que desde mediados rlel siglo XVIII ya 

era patente: se habían hecho güstiones para que la Nueva Gnlicio y lo Nueva Vizcaya 

se unieran para conformar un nuevo virreinato con capital en Guadalajara. Por su­

puesto, estas gl•stioncs fracasaron cuando vino la reforma de la administración colo-

27. tlosé !\farín l\1unú, 1Jr<'1 ítúmn historia de Guada/cijora, •Ja. ed., Gundalajara, Editorial Gráfica 
Nt1t>va rle Occick11t1'. ~001, p. :lfl. 

28. lhid. pp. :J7. 11 

:w. /bid. 
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nial y se instauraron las intendencias.30 Es muy probable que por este regionalismo 

Suároz y Navarro lrnyn simpatizado con el federalismo. También desde pequeño so fa­

miliarizó con In pobreza, In falta de oportunidades y las diferencias sochlos t nn mar­

cadas que impedían a los soctoros medios desarrollarse con holgur11. Aunque no 

encontré datos al respect.o, parece que la familia Suároz no era de las más prominen­

tes, y eso podría explicar que más tarde don Juan tuviera que buscar su futuro en la 

Ciudad de México. 

Suárez y Navarro, puos, nació rlurnnte la guorra do independencia, el año 1•n que 

Francisco Javier Mina inlPnsificú la gur>rra en el Bajío durante unos meses hasta que 

lo sorprendieron el 11 rle noviembrP de 1817 en el rancho del Venadito. Sin embargo, 

para ese año 111 g1wrrn había quedad" pníctieanwnle controlarla, y q11Nlahan ya on la 

historia de la ciurlarl C'l fugaz gohil·rno "" Hidalgo; la abolición dt> la C'<clavitud. dc.J 

papPI spllndo y d<' las :tl,.abalns; ~-!ns sielP númc•rrn• rle El Drspcrtador A11wrirw10 que 

nhí se publicaron. Diversos faclort's habían cont rihuido al reflujo del movimit'nto in­

surgente~: Jn acciún PnÍ·rg-icn del f..!<'11Pral ,Jos(• dP la Cruz nn PuentP rlo Calderón; la la­

bor riel obispo .Juan ('ruz Huiz rle Cahalrns y Crespo dPsde p] púlpito y Pi confosionnrio 

contra cunlquir•r gtlnPrn dt> oposiC'iún al g,:obit~rno colonial: c1l crecimiento del con1creio 

g-1·acia:-.1 a Jn prPHiún qut• ejt•JTÍa In insurgencia Pn f!l Hlll' sobre la rutn comcrC'ial de 

!Vlc'xif'o-Acapulc<>. lo cual hal'Ía que gran pnrtC' ele la circulación de mercf!neíns se efoc-

111ara a Ira\·,··~ d" San Bias; y p] flujo de población hacia las ciudades en busca ele la 

seguridad q1"' las zonas rura!Ps f'll guerra no tenían. Así pues, Guarlalajara creció 

gracias a la guc•rrn: parn ]8:¿~ ya contnha con caHi 47 mil habitantes y el ambicmte se 

pn•:-;taha 111:'1<..; hH•n para que 1nedrara el con.scrvurlurisnlo y el r,onfnrmiHn10 fic Hporlf~­

rara dt• lo:--: pnrt1d;irw~ d<•I progn•...:1i. 

Se~ún dH·<· PI 1111. .... 1110 StulrPz ~·Navarro, recibió una P~tnernda educnc~ión dpsdc pe­

quer1o, y sal>C•1110~ '!"" c·st ll(liÚ c•n PI Instituto rle CienciaH y Artl's rle JaliHco, donde fue 

"alumno dist 111µ;11ido", por el título de su primera publicación: Juicio crítico sobre el 

restableci111ie11to d<' fo Co111paíiía de Jesús, o investigaciones filosófico-p.Jlíticas, sobre 

si cont>ie11e en iu8 presentes circunstancias reponerla en la república mexicana. Escri­

tas poi· J11a11 81uírP:: y Nm•arro, a/11111no distinguido del Instituto de Ci.mcias y Artes 

de Jalisco,:;¡ Pn el que l'C'flPxionaba si era benéfico para el país admitir nuevamente a 

la orden dt> los jPs111tas. 

30. /bid., p- 36 , pp. ñ l-5G. 
31. l\Uxico, lmprN1ta de Ignacio Cumplido, 1841. 
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En lo que se rnfiere al Instituto de Jalisco el doctor José María Luis Mora dice, en 

su Revista política,:l'l. que en los primeros años del México inclcpendientc, los maRones 

escoceses introdujeron los métodos lancasterianos en la escuela primaria, y clebido a 

que no eran bien conocidos, la enseñanza primaria "no se perfeccionó, pues, gran cosn, 

pero se difundió asombrosamente por toda la república, pues Jos estados, los prefectos 

y ayuntamientos, trabajaron todos con constancia, actividad y buen éxito en sacar a 

las masas del embrutecimiento en que se hallaban",:¡;¡ y gracias a esto, sn pudo pensar 

seriamente en reformar la educación superior. Al establecerse la república federal, 

quedó como gobernador dr Jalisco Prisciliano S!tnchez, quien se ocupú el~ proteger las 

libertades que la nueva Constitución establecía, y tratando de moclerniwr al t•stado, 

suprimió la Universidad de Uuadalajara y, en 11;~1;, a pesar de la fuprtn 01Hisición de 

la Iglesia, fundó el Instituto de Ciencias y Artes de .Jalisco en el quü el libernlismo pre· 

dominó.:¡.¡ Con l'l'Hpl'cto al Ir1stituto, dice el rlodor l\!ora: 

fue el en~nyo nHl.H feliz y pL•rfr•cto quP por entonces He hizo, no HÚlo para rlc.;pl'jar de todos 

sus vicios la Pdw..:acicln y In enst!llanza, i--:ino para introducir los nuevos métorloH que faci· 

litan la un» r Ja ol raen los paísc•s adcdanta<los en Ja ci\'ilizaciéoll. ¡ ... ] El l rn<tituto, a unqtw 

no C"n el f•stndo pPrfecto d0 su fundación, HP const•rv() hasta 183,1, en quc> I:· renccibn dP In 

oligarquía militar r sacerdotal, mucho mús brutal l'll .Jalisco que Pll el re:;to ele la HPpÚ­

blica, dio en ti<'rra con eRlC! (_lf"tahlPcimiento, como Jo hizo con cuanto hueno Re había he­

cho, para rci-;tnhlPccr la Univer~idad P instituciones análogas.;1;> 

La formacirin lihprn] de Su{u·pz y Navarro, pues, procede de esta i1rntilución, el hecho 

dü quo consi1:1w <'11 su prinwr:i publicación quP hnhía estudiado en el Instituto de ,Jfl­

lisco indica qui• c•staha orgulloso el<> din y Regurnmenle deploraba lJU" lo hubieran 

da usurado. 

El lilierali~11111 <¡UP se difundín en México no procedía directamente de la Ilustra­

ción ni dP la re\'ulucicín francPsn, sino niás bien del liberalünno üspañol riel siglo XVlll, 

Pmpal'Pntado mñs hien con rl racionalismo del siglo XVII y con el despotismo iluAtrado. 

Sus princi1wlc's PXprl!lPlltPs fl!l'rnn Feijoo, el conde Floridablanca, el duque de Aranda, 

el ¡JPruann Pahln dP Olavidc> y el asturiano Gaspnr Mt•lchor de Jovellanos. En el libe­

ralismo es1wúol se producía una curiosa mezcla: por un lado, una actitud paternalista 

_,2. J,1..,e Maii"a 1 llh f\1ora. He\·iHa pohúca, invcstigm:ión, rcn1rilacitln, selección y notas de l.illian Briscño Scno­

!»lain. L1ura ~olan.:~ Hobll''i y Laura Su.irL't. de la Torre. en Ohras completa.s, vol. 2. México, Sccrciaría de EdUL'lll.·ión 

Puhlu:a/Jn,t11llt11 d1..· lnH" .. 11r<H.:1onc-; Dr. Jo!-.é María Lui~ Mora. 19R6. 

:i:J. /bid' p ·•~2 

:H. ,J M. Muna, n¡i. cit. p. !J.I. 

~"- JlN; r...1.ina l.u1 ... f\(11ra, fl/1 c·it. p. 456. 
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res¡iecto a la población que impedía que se desarrollara en In práctica la idea de sobe­

ranía popular, y por otro lado, In tolerancia e incluso la pnrtici¡rnción en las prácticas 

religiosas. g( mismo Jovellanos actuaba así: "es un hombre creyente, e;, un ilustrailo 

ni modo ele Foijon. De forma que asiste a las ceremonias religiosas nficinles c¡ue se ce­

lebran en lu eat.edral [ ... ]y también a las misas domingueras de su parr•)<¡uia".ar; 

Este liberalism<1, si bien pretendía modornizar In economía de la sociedad, veía 

en la educación C'l mejor medio para alcanzar sus objl•tivos; por e;;o el mismo Jovella­

nos elogia la labor educativa realizada por Felipe V en pro del pueblo español: "Felipe, 

conociendo que no puede hacel'le feliz si no lo instruye., fumla academias, erige semi­

narios, establece bibliotecas, protegP las let.nu; y los literatos, y Pn un r!'inado de casi 

modio siglo, le enseña lo qtw vnl" la ilustraci{m.":17 Ptws hi('n, c'•st" ful' "1 lilwralismn 

que recibió ini .. ialmcntP S11:'1n,z y Navarro y que m;'1s tardP <'nriquPc<·ría <'on lC'ctm·as 

proccrlcnt•~s rl1.· In llustraci6n f1.,111c·<•sa: l\ladanw di' Stii<•l. fü•njamin Con,.;tnnt, Hous­

seau1 etcétera. 

En RllH escrito~ n1cncion,), cuando 1c pareció pertinente, su Pstarlo :1atal. Le tocú 

vivir de muy pnquPtin pj t rinnfo drl movimiento t ri~arantP y la consumación de la in­

rlepl'nrlcncia, nunqll<_• l'S mu~· rlifícil rastrl'ar en su lli"'toria de Méxiro y del genero/ ... 

rpcuurclo:-; dr~ entnncüs, J>L'l'O c·n al~uno:-; tf•JllllH candPnte~ se 1nut•Htra su Hubjctividad. 

Un pcqUl•ño atisbo a sus sentirniC'ntos sohrc. su tl'rruño lo Pncontramos 1:uando relata 

d último intt•nto ele los it urhirlistcis por rnstahk•eC"r !'! lmpC'rio nwxican.J: el goberna­

dor de Jalisco, Luis Quintanar, .v el comandante ge1wral riel ei,;tarlo, Anastasia Busta­

n1antc, rt'utliPron a connotados it urhidi~tas para 01·ganiznr una rPvo]ución con e) 

ohjPto d.P l't~ponPr :d l'lll}Jl'l'ador. Pnra l'iln recurriPron a 111uchos suhtt:rfugios: apoya~ 

ron Pl fpcl"r:di.-mn --qU<'. rnnw IH·mos \'isto, cuarlmba hiPn con el r>HJJÍl'itu indepl'n­

<li<"nte ti<' <lua•lalajara fr1•nt" a la capital <ll'l país- para podl'r tener irayor libertad 

dl' aceiún; dit•nin JHic·sto~ en c_•I eji•rcito y fijaron stwlrlos, contra lo dis¡.•uesto por las 

l<'y('s, que ""i1alah:111 qut• l'ra prerrogativa de la Secretaría de Guerra; promovieron la 

hispanofohia. JllH's c•ntonces todavía el grupo borbonista era poderoso e influyente, 

para clistraer Ja atención pública y que no viera lo que fraguaban; alentaron las ma­

nifr·stacimH·s ilurhirlistas y fortificaron puntos importantes cn lai,, orillaR del lago rle 

Chapala y 1•11 l'l pu('rto d" Snn Bla><. Aunque todo esto lo relata Suáre~ y Navarro, HU 

visit'm regional y su rebeldía natural le impiclieronn evaluar objetivanwnte los acon­

tecimi<'ntos. Cunsid1•ró c¡ue el envío de un ejército al mando de Nicolás Bravo, por dis-

:{ti. ~htnw:>I FL•rnúrnkz Álvarez, Jotrd/anos. Un hombre de nuestro tiempo, 1\1adrid. Espesa Calpe, 
19HH (J~spa~n t>.1af1nt1nl, p. fil 

:ií lhid .. p. tií 
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posición de la secretaría de Guerra, representaba una injustificable invasión ni estado 

de Jalisco, porque mientras no se alterara Ja paz pública, no habría dgJito que per­

seguir: 

Nadie había perturbado el órden hasta entonces, las vías de hecho no comenzaban: Ja­

lisco en Jo ostensible, permanecía en perfectn consonancia con las autoridades supremas. 

Las a1nenazas de Bravo y su espada desenvainarla ¿contra qué enemigos . .;;e dirigían? La 

revolución aun no asomnba .su e~pantosa cabeza.38 

Acerca de la expulsión de Jos espaüolcs, nsunto que ncupú amplio t>s¡mdo en las dis­

cusiones del Congreso y t>n los periódicos, Pscrilw: 

Las circunr-;t.;ineias en quP nns hall:lharnos, la RU~CPptihilidad dPI c•spíritu dP partido, ]as 

n.mbicionPs pPr:-.:onalc.•!-', f\wron formando un cllrnulo dt• prC'tc·stns CJlH' .s1rv·eron para IHn· 

zarlos la los Psp:u1ulcsJ de sus <'mpk•os. y dt':-.pues. dPl tP1Titori<1 dt' la Hl•públtca. !\.1i pa­

tria. tlnliscn, f'uó la qul' iniciú c•sa Clll'Slion dt.•s:rntrosa, por medio dP una circular y una 

notn diri~ida al Congreso constituyPnle, fochada ;Í IH dP Diciernbre de IH~:J.;rn 

Vincula la hispanofohia quP se desarrolló Pntoncc•s a la falta cfo oportuni•lade;; que ba­

hía en la socil•dad colonial y que nu :-;p había rcsuL•lto 111 cun ('l crecimiento cconóniico 

(nl nwnos dl' ,Jalisco) ni con la independencia. Al l'l'~(lC'Cto comenta que la riqueza de 

los l'SJHHlol<'s '\_•ra otro Plt~tncnto que hacía cundir en las el ases hnjas rle la 8oeiedad. 

P!--ilf' Sl\ntirnil!n1o contra los JH!ninsulares"; esas riquezas 

llegaban a ~er para el µopulacho un objeto rlP codicia.\' dP envidia; y dt.' esta 1nnnera fué 

form;Í nrlos1· 1·~;1 npi nion 1- .. J cuya divisa Pra: FtlEHA LflS ESP.'\NfH .ES,~' qup si~ deHl'l1\'olvi{1 

con tanta f11cr1a como v1oh 1 ncin pnstPriornlPntP. No c•s f:ícil clP~linrlnr hasta qué punto 

puedP llamarst• nacional un ~wntimiento que con mucha facilidad se cuufundc con el df'· 

seo clr• ol1tt•1wr c•rnpJPos que otro~ tic>nen.·HI 

Sin duda, l'sta codicia Pra tPnw dt> conversación en HU familia y sus nmistadeR. Mrn­

ciono esto porqu<' en la década dC' 1830 Suárez y Navarro comenzó su vida laboral y 

seguramente sufrió la escasPz de empleos, pues los nwjores, como ya sefmlé antes, los 

detentaban las famili1rn ¡rndiPntes de Ja ciudad. Su primer trabajo ÍUC' como sacristán 

en la iglPHia rl" San FelipP dl' Gundalajara, y comenta Moisés González Navarro que 

"alguna vpz se ll' acusó dt> quedars" con unos dineros en San Bias, pero él respondió 

:JH. Suár~z y Navarro. Historia de J\lé.-cico y del ge11eml ... , vol. l. p. 63. 
:m. !bici .. mi. 1. µ. 52 

·10. ll>id. 
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que no eran 'sino unos diptongos que le levantaban"':11 Acerca ele su pí!rsona, Victo­

riano Salado Álvarez opim1ba que era nervioso y ele "aspecto df't.erminndo y tremen­

do",'12 lo cual efectivamente se mostraría a lo largo de su vida. 

Hacia 1841 llegó a establecerse en la Ciudad de México, y al año siguiente ern 

maestro de dibujo en la Academia Nacional. Por entonceH se incorporó al batallón de 

milicia activa "Grnnaderos de la Guardia de Jos Supremos Poderes" y el 8 de febrero 

ele 1842 se le nombró tenientn miliciuno:1ª Era la época en que Santa Anna regresaba 

al poder después ele combatir al g<mernl Bustamantc, presidente de la república con 

licencia en ese momento, conflit:to que llegó a su final mediante <d Convenio de Presa 

de la Estanzuela (6 de octubre de 1841), por el cual BustamanlP dejaba el poder. 

En 18·13, Suiir<'ZY Navarro particip(1 en la expediciún que Santa Ami:. envió a Yu­

catím 1·1 para conspguir qm• la penínsub se reincorpnrnra al país, put•:> dPsde 18·10 He 

había separado. Las causas dt> la ~eparaeiún fueron pl'HH'1pahnPnte do~: la guerra con 

Texas -se enviaban Holdaclo;-; yucatt'cos a PSt' lejano tt'ITitorio-- y el sii~tt~nHl t~t·ntra­

Jistn, con el lJUP no e:-;tahan dt~ aeU('l'<lo y, celosos de ~u autono1nía, prodan1nron el siH­

t,Hllíl federal. Yucat ;Í.n sP alic'i Pnto11cl'H con los texnnos y sostuvieron con elJos un 

comercio activo. En 1841. Santa Anna envi{1 cotno rPprcsPntantP del guliierno a J-\n­

dréR Quintana Hoo, quit•n sólo pudo conseguir qtw Yucat:'in aceptara r~-:iincorporarsc 

si se le reconof'Ía un r{•gitnPn l'Xccpcional l1 n PI quP se aplicaran sólo las leye:::-; yuca te­

cas, que no se lt' . ...; n 1eogi('ran In~ iinput•stos rpcaudados y que no se IPs uhligara a for­

innr parte del ('j[•rcilo rnPxicano lJllP cun1lrntía ftwra dP la JH~nínsula. E~t08 acuerdos 

no fueron ratificadu:--; por S:1nta 1\nna dPbido a que Pll P~e 1no1nento ¡.,(•convocaba a 

elt>cciones parn Pl < '011gn!:-;o con~t it uyc•nt11: no nhHtantP, d<' lu•cho :-;e• nplicaron CRHH llll'­

dida:-;. 

Esta sil uacit'1n de• conviv<•ncia a pl'sHr d1'1 conflicto sp rompió con PI decreto de 7 de 

mayo de 184~. Pn p} qup no se pcr1nitió que ing-resaran al CungreHo los r<·presentnntes 

dP Yucatán mientras no jururan las bases de Tacubaya, por las cuales había llegado 

al podPr Santa Anna, y mientras no rompieran sus relaciones con Texn'" El gobierno 

dt> Yucutím rechazú Pstas exigPncias y se prepararon para la guerra. El 22 de agosto 

las fuprzas del gohit>rno ocuparon Isla dl'-1 Carmen y postl'riormente, t.enümdo al fren-

,11. Citado por Uon1.1ilez Nuvnrro, A11<1tomícr del poder en México, 1848-1853, México, El Colegio de 
l\l{•xico. 1977 (NtH'l'a Sene, no. 2:1), pp. 2·Hl-241. 

-12. /bid. 
l:J. //!Id., pp. 212 

44. ~Jnvie>r Hodrígurz Piün, prólo~n n /AJ RlU'rra de castas. Testimani.os de Justo Sierra O'Reilly y Jua1i 
S11drez y l\''11''".,.º· p. :¿r; 
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te al general Vicente Miñón, desembarcaron en Champotém y ocuparon el fuerte ele 

Snn Miguel, la Atalaya y la colina llnmacla la Eminencia (24 de noviembre rle 1842). 

En este sitio permaneció el ejército del gobierno limit1índosü a hacür incursiones cm 

los alrerledorns rlül puerto de Campeche. 

Es posible que esta fo.Ita de resolución haya movirlo n Santa Arrna a hncer cnm­

bios, y en febrero de 1843 Miñón fue reemplazado por el general Mat.ías de la Peña 

Barragán. Tal vez fue entonces cuando Suárez y Navarro fue enviarlo a Yucntán a 

combatir a los rebeldes. Es posible, entonces, que Je haya tocado combatir •'n la batalla 

ele Chiná, en la que luego ele seis horas de intenso combate., ambos ejércitos tuvieron 

que retirarse sin que querlara claro quién había vencido. Si ncaso participó en la ex­

pedición contra Móricla, que de¡;emharcó Pn 'J'Plchac el ~() clr• marzo, le tocó sp1Jti1· PI 

fracaso y la impotencia: soldados y oficialPs tuviPron quP cargar con c>J bagaje y Jm; 
municiones por In falta rlP mulas suficientes~· la fuga de• los arrieros; tuvo que sopor· 

tar el hambre, mitigarla por una pequPiia raciún de> carne salada, y fina]mpntP nego­

ciar su ituncdiata f'rnlida rfp} territorio yu('nteco. Ta1nhi(1 11 pudo ser que Juan Suftn•z 

si' quedara Pll CamJlPl'he, a las órdenes dC'I gerll'rnl PPdrn Ampudia, c¡uien entró en 

pláticas con l:is autoridarlPs yucat!'eas y logró qut• nombrnran rcprPsc>ntantes frente 

ni gohier!ltl ,¡..] país para nlcanzar un acuerdo. Tal fup PI final dt• aquella desastrosa 

expedición,'1" mas no de la separación de Yucatiín. que• sólo se terminada al Pslnllar 

la hTUerra de casta~. 

La importancia de la participación de Suftrez y Navarro rarlica en r¡ue de entonces 

dala su conocimr<'nlo rk la situacir'm conflictiva de la pc>nínsula yucatcca: ele sus pro­

fundas desiµ.ualdadf's socia le~ que tPnÍan una hase rnciaJ, originadn por el AistonHl co~ 

lonial dL· castas. E:--:La l'XJH'ric·ncic1 ~Prí:-t df:lcisl\'H para qtw, 18 años nuís tardP, 8P l<~ 

1·ncomendan1 r<·daclar un reporte ele los problemas clr> Yucatán. Pero, por In pronto, 

r"gresó a la Ciudarl rJ¡• J\!{•xico, donde prosiguió su carrera militar y alcanzó el grado 

ele> coronel, prim"r a~·udantP de cahallería.'16 

Sus aficion<'s litl'rarias, por la invf'stigación histórica y la orntoria, quedan de­

mostradas por 1•! discurso que pronunció en el Genernl de la Universidad -aula don· 

ele He ensei111han las cienciaH- PI 27 de septiomhrc> de 1845, con motivo de la 

conmc>moral'iiin de Ja c>ntracla del Ejército Trigarante n la Ciudad de Mi\xico. 47 

No so til'lll'll mús noticias dP SuárPz y Navarro hasta 1848, cuando él miAmo con­

signa c¡ue comPnzó a r<'rlactar su Historia de México y del general Antonio López de 

4f>. El 1·dato "" la l'Xperlición H Yuratán se encuentra en Olavarría y Fcrrari, op. cit., pp. 499-504. 
·lfi .. Julio César f'l'1orü11 Ál\'arez, op. cit .. p. 72. 
·l'i'. /liid., p. 7'2 
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Santa A1ma, "en los pocos momentos de ócio que me dejnbnn Jns ocupaciones de mi 

empleo en el ministerio de Guerra y Marina". 48 Así que es probnble que durante ln 

guerra contra Estados Unidos huya desempeñado más bien lnbores burocráticns y no 

haya entrado en campuüa. Este empleo le permit.ió entrar en relacione,o; con Antonio 

López de Santa Annn, quien lo nombró su apoderado al snlir del paiR, se~ún se comen­

tó ya en la sección 1.1, y a partir de aquí retomamos el hilo original dP la narración. 

También en octubre ele ese mio. 1848, solicitó una licencia "para separarse del 

ejército aduciendo In hostilidad qu0 d entonces sccrctnrio de Guerra Je mnnifestn­

ba".49 Y el sccrctnrio en cucstic'Jn c•ra el general Marinno Arii..:.ta, quien estaba 1nolesto 

por los artículos que puhlicaha Swírcz, en los que lo criticaha. Así que fo otorgó licen­

cia ilimitada "pon¡w• no l'ran út ilc·s sus senieios".''º nrns no la licencia absoluta que 

lo clPjaría fuera c)p) ejérl'ito. 

En 184\J, ~Pgún ronsta <'n su PXpt•dientl'. fue encarcPlado clurantc• un año por su 

labor perioclíst ic:a contrn el gohip1·no, ele la cual en ln sPcciún 1.3 hicimos referencia 

-sus artículos puhlicados Pll /,a l'alanca r su contraatnquc, en el cunl prC!tcndió que 

"º rf'nhriura la c::iusa sohrPSPicla contra p) gPncrnl Arista--. Por lo tanto, no salió in­

clPlllllP de su í•nfr1•ntat11ic'nto 1·on ,,J podPro.so ~c·cTPtario de: GuPtTa y l\fnrina. aunque 

no le faltaron c)pfon>-<orL•s, como ,Josc\ Guadalupe Pm·digón Garay, importante masón 

cid Hito f-ll'xicano. quic·n realizci una !Je(ensa ante el j11e:: primero de lo civil don Ca­

yetmw Jlmrm di'/ arl{c11/o <!"''con d (l{/1i/o) de"/•:/ minislc'rio de la G11erra" publicó en 

el 111í111ao .¡"""/,a i'ah111ra" Do11 ,f11ct11 S1uíre:: y Nauarro." 1 

Entone"" Suúrc··~ l'C•currió clirPc·tanwntl' al presiclcnt•• de• la repúhlica, general 

,Jo,;é ,Joac¡uin ch· l li·rn•ra, quien le otorgaría la licencia absoluta en 1850, si bien se le 

l11zu un l'Xtraüan~u·ntn pul' ~u IPnguaJP ''tan Flj('no df' su clase para con ]a autoridad 

suprema cll' la n·pública".''~ Su estilo polémico ;;e había filtrado donde no rlebía y cuan­

do menos !" con\'<•nía. Ad!'mús, Arista había ,;ido públicamente liberado de toda res­

¡rnnsabilidad y no "'' había incluido nota alguna en su expedic>nte, mientras que a 

Swírcz y Na vano se ll' tildó el" 

"charlatún jactancioso, pcdantón ridículo", quo pretendía sentar plaza do jurisconsulto, 
hiRtoria<lor, 1J1iJitnr 7t' político, cuando AU única ocupación conocida era con1paginar des· 

caradas rapsodias dl' Santa Anna y ser su espía. SuárC'Z Navarro no podía pretender la 

48. 8mírC'z .V Navarro, llistoria dr Aféxico y drl general ... , vol. l. p. X. 

·19. J.C. Moriín. 0¡1. dt., p. 7'2. 
50. OonZl-ilez Na\'arro, OfJ. cit., p. 2·12. 

fll. .J.C' Monín, O/J. cit., p. 72, n. íl. 

;)2 Citado df' RU P:<pPciiPntt• por Gonzcílez Navarro, f'n op. cit., p. 242. 
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rehabilitación de su honor porque había sido lanzndo de su cuerpo, porque frecuentemen­

te se robaba las armas de sus compañeros y porque Santa Anna le pagaba para que in­

sultara a un personaje Pn la prensa. 53 

Efectivamente, Santa Anna pagaba la campaña p!'riorlíRtica y es!' afio se publicaba la 

Historia de J\1éxico y del general Antonio Lópe:: de Santa Anna. Suilroz se· había gana­

do a pulso la fama de ser una pluma a Auüldo, y al salir del ejército, había ¡rnrdido sus 

fueros y privilegios. Su futuro depündíH dd triunfo del simtanismo, y por ello trabajó 

con ahínco en el Hctivifnno político. 

1..t.2. Dos partidos en husca dP un gPrwrnl 

Según habíamos sPñalado üll In sección 1.2 siguiPndo al historiador Vicente Cazarín, 

al Indo de los partidos liberal y conservador s" 1mcontrnba11 el partido a¡~regncionista 

(c1ue ;;e disolvió cuando rmrnltó evidente la imposibilidad de la anexión a Estados Uni­

dos), el partido moderado (que carPda el!' pro"rama propio y sus miembros poclínn 

transitar f{rcilnwntt• a los otros partido:.;), la f:rccic1n almontist a (que no alcanzaría 

gran fuerza haHtn la intervención francpsa) y la faeciún santanista, <[lW s~~ desplazabH 

atacando al gobierno rll' l lerrcra y, a partir de 1Hfi1, al de Arista. Entre las mnniobras 

que realizó Santa Anna, estuvo ln de aliars(~ con los conRervadores, cuyo periódico era 

¡.;¡ U11ivcrsal, !'11 el cual se hnhía atacado a los caudillos insurgentes. El gonoral Tor­

no l. conocidP '"111tanista, )ps rPspondió en el periódico H/ Sif!/o XIX, y lo F:ecundó Suá­

J'PZ y Navat'l'O, quil'n eon10 

rt>dactor <'ll _kli· dt• f,<J /'u/c1111'<1, SP propt1s1J lt<tl'l'r en L·I folletín de ese pl•ri '1dico una edi­

ción dl' los nrtít·tdos puhJ1cados Pll fiJ'I Onir·,•r,..:;ai contra los primeros caurlillos de la lnde­

p1•mlPncia, y dl' la eontl'stación dada por el general Torne!. [ ... ]Anunció este folleto con 

el título dP "Los hfroes de Dolores vindicados de las ofonsas hechas¡\ su memoria, en los 

artículos publicados por El ll11it>crsu/". Salió, en efecto, el primer artícuk• de éste, pero 

entonces prt>t.:it-;aml'nle He \'erificó la fusión de 1nonar4uistas y santanistaH, y uno de los 

prinwros Pf<'ctíJs de Ja liga, fué obligará Suárcz Navarro tÍ suspender su folletín y susti­

tuirle con la publicau6n de una ohra eAcritn en rfpfonsn de los jcsuitas.54 

Este' golpe di' timón ele Santa Anrnt, con el cual pretendía debilitar al gobierno mode­

mdo. había de1ado n .Juan Suárcz literalmente "colgado do la brocha" como escritor 

comprometitlo con los principios ropublicanus. 

f>:i. Jl1id .. p. 24fi 

51. Ola\'arrín y F'c>rrari, op. cit., p. 7:¡.i. 
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En lo que sí coincidían los snntanistas con los conservadores era en utncsr al ge­

neral Arista, por ello se opusieron u su candidatura acusímdolo del nsnsinat.o de Junn 

de Dios Cañedo: lo inculpaba una carta cmcontrada por Alamán en la que ordenaba a 

un amigo que tuviera dispuesto todo para un motín contra el ayuntamiento conserva­

dor. Esta propuesta del periódico El Monitor Repub/ica110 fue apoyada por otros más. 

El Universal y La Palanca, entre ellos.55 

Mientras tanto, Jm; pronunciamientos santanistas aumentaban día con día, con 

poca fuerza, pero pn diferentes partes de la .república: el piírroco de Xichú, en la Sierra 

Gorda, incitaba a ~ns feligreses a responder el qui11n vive diciendo: "Santa Anna"; Fe­

liciano y Evaristo Liceaga se rebelaron en Guanajuat.o con un plan co11servador que 

pedía, entre otras cosaR, proclamar dictador al t.:<'lleral <•xiliado; en mayo de 1851 en 

Chalco y Xochimiko se rebelaron grupos de indios pirli<'IH!o la abolición de contribu­

ciones, la rcpo~ición del t•jórcito y 01 regn~so de Snnta Anna. En respUí!stH a eRtos n10-

vimiuntos. se 0ncnrceló a Su1írPI'. y Navarro y a otroH oficiak•s en ln capital. Perdigón 

Garay 111anifC'~tcí qtH' unos soldados vc~stidos dP pail-'nnos habían intentado aReHinnr a 

,Juan Su:irez, enviados por el mismo Arista. "quiPn lo pcrsc¡;-uía por e11emistad perso­

nnl y por sut:. opinionp:-; 1 l!11ÜnPntu111ente liberales, es decir arreglarlas a la justicia"'. 56 

También se rumoraba que hahrin más levantamientos en Tula, Morelia, Tuxpan, Pue­

bla, Toluca, Zacualpan y El Oro. Rei;pecto de la actividad como enlace de Santa Anna 

con sus partid:1 rio:-1, clic(• I\lnisf.s Gonzúlez Navarro: 

El 1 O d(~ oct ulin' dt· l 8t> J Santa Anna <.•ncrihiú a Swírcz Navarro designándolo junto con 

.Josl• Hamlin PnclH:t·o, l laro y Tamariz.\' '-lt1a11 de la Granja, directores de un tnovimicnto 

dt'stinndn c1 1·11n<.:t'J'\';1r la nacionalirlnd mc_•xicana n toda rosta. Hizo ver que necesitaban 

un perll'1d1l·o p1-.1pio, t· informó qut• hahía desaparc_·cirlo el asesino enviado "por e) tiranue­

lo", ¡wro !"i f':-·.;r> o cualqui1•rn otro regresaba, sería "debidamente escarrnentado".57 

El "tiranuelo" t'ra Arista, y por lo visto tambión había tratado ele asesinarlo, como a 

Suárez, por intPrpúsita JJPrsona. 

Si hien los santanistas tunía11 que trabajar unidos, la rivalidad entre ellos comen­

zó a allornr: las difPl'l•JH'ias entre el grupo militar y el agiotista eran evidentes, pero 

también había friccw1ws en el Hl•no de la fracción militar. En una carta de Santa Anna 

s Suárez y Nnvarrn, fechada el 10 de enero ele 1852, el general se rehúsa a prescindir 

de tres personas: ,Jos!1 Ramón Pacheco, Antonio Haro y Tamariz, y Juan ele la Granja, 

55 /bid. 
ñfi. Gonzá)Pz Nnvarro, Of). cit., p. lf>íl. 

f>7 !bid .. JI. 2·18. 
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a pesar de que se lo había propuesto Suárez y Navarro, pues eran colnborndoros bue­

nos y seguros. En cambio, le recortó su apoyo pecuniario y Suárez se vio obligado a 

editar y vender libros, además de seguir con HU intonsa lnbor periodística. En una cur­

tn posterior, fechada ol 10 do agosto de 18fi2, Santa Anna le avisó que sólo podía dar 

$ 300.00 posos mensuales para financiar un nuc>vo periódico, El Precursor, y que "to­

cios dehínn colnborar y no sólo sacrificarse ól, pues no tenía 'mayor obli~ación que Jos 

dom1ís"'. Su cnusn 1wrsonal era la de todos. Respecto de hrn muchas rebeliones santa­

nistas frustradas ]p urg<' a tpner mlis constancia~· cuidarlo, poro sobre todo, más au­

dacia.¡;8 

Entm tanto. PI gobierno de Arista sp iha dPhilitando, ptws como snf•ala Olavarría 

y Ferrnri: 

no tr.nín ni las nff•cciorws ni t>I apn~'º d(• lo:-; c·onH•rvadon·.s. ni de los moderndos, ni cic loi:; 

Jihernle:-i, en euyaH U'l'H frac:clünl'H ~tpao'PCÍ:t a cada rato filiado, sin L·starlo realmente en 

ninguna de las lrcs. [ ... J El talento inncgahl<' d" don f>'c>rnandn Hamírcz, jde de su minis· 

terio ( ... ). nnrla pudo hacC'r para impedir la cat<istrof0 qw• di<í L'l1 tierra ccm esa admini8-

tración. que sin haber hecho rrnda hul•no no 1nn•dc., si11 P111haq,rn, llantarsJ mala.59 

El ~G de julio d<· rn:,~ Sl' produjo p) h·vantam1t•nto ><antani~la do! general José María 

Hlanl'arte Pll Uundalajara, por PI cual t->P dl'sconocía al golwrnador JeRÚs López Porti­

llo y Hl' no1nhrnba a (ln1 ~orio D:'tvtl:1: ~e proponía rPHtahlucer l'l orden constitucional, 

c·onvrn·ar '' f'lt•ccimH.•:--; para un congn.•sc1 qul' n•ft1nnara la constitución de Jalisco. En 

.\Jrxico o /rat'f;s cfr In . ..; ...;i¡¿los"º se J>r<'H''llt a una \'Pr~iún de la revolución rt~ducida a plei­

to~ p1·r~nnnll'~ ri<'l J~ohPrnndor 1·011 el gc•nPnd BlnncnrtP, co1nnndantc1 de· la Guardia 

~ac1onal: ntas l'll la pprs¡wct iva dP las acc1onPH santanistas ~ü ve claramente con10 

partP d(' un 1novimi11nto dP PnVPrg-adura nnl'ional Pn ('} qtw participan elcrnentos con­

sc•rvadnrps aunados a los partidar10>' dtd ge1wrnl <'xiliado. La misma ohra así lo deja 

flllfl'C'VPJ": 

los ngrnt<.•1-1 coll~f·rvadnrPH st• rlisgustaron con la c>Jer.ción de Dávila, porque su personali­

dad daba (1 a<¡w•I motín cierto carácter liberal qu<• podía inducirá error á los pueblos y 

quitar al aml11l'ioso partido el fruto de Hus trabaJOH. Pronto se anunció qm· la asonada dc­

¡aría su car:íd<'I' local, para proclamar la dictadura y entregársela a los f.antanistas. 61 

;1R. /hit/ .. p. ;!.f!) 

!°)<). Ola\'arría y FP1T<ll'I, np. cit., p. 771. 

lill /!iid .. pp. 7HO~íHI 

r:J //¡H/ .. p. 7H l. 
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La opción ele Ju dictadura era un punto en el que podían coincidir, aunque parezca ex­

traño, los liberales con los conervadoreR: éstoR deseaban una monarquía o un gobierno 

fuerte que pusiera orden en el país, y aquéllos podían modificar ;;u programa en lo in­

mediato optando pm· el drspotismo ilm;trado, según He lo lrncl' snher Jo,é B. Alcalde a 

Suárez Navarro: In aceptación genuraliznda del plan ele Guadalajnra "dependía dc> la 

habilidad con que se redactara el plan: en el estado de México, por ejemplo, no tendría 

prosélitos si se atacaba ele frente la federación. Convenía, pues, respetar 'el candor' ele 

Jos federalistas sincPros", entre Jos que él no Re contaba, pul'R c:>ra partidario de .. una 

dictadura ilustrarla".(j 2 La poHiciún de Stuírcz y Navarro segura111pnte era tnuy similar 

a ÓHta: He aso1naha t>l Jihpralif-;tno PSJHU1ol, nn1y a la mPxiL'ana, qtw cnnsirh~ra1nos en la 

suhsecciún 1.4. l. 

El plan de nuadalajal'll fup rpforinado por ,Junn Suúrez r Navarro Pn doH ocasio­

ne~. y en diversos puntos di' la república tamhic>n si' li· hit:il'ron nwt!i!ít·:,ciorn•s locales 

para obtener nui:-: partidarios. En prinH.!l' Jug-ar, para lograr quP alcanzara din1ensio­

llt'S nacionai<•s, se• modificcí ol 1:3 de septiemhn• para p<'clir el rcgn~so c!P Santa Auna 

a la república. Esto fup posible a pPsar de la lll'gativa cle>J nuevo golwrnaclor, Dúvila, 

porque habían llPgaclo numerosos oficialPs santanistas: l'i g1•1wrnl .10~6 l\laría YáñPz, 

José Guaclahrpe l'"nligón Garny y otrw; mús. Aclemás, "" n•partieron los puestoA del 

próximo gahirn·IP: .Juan B. Alcalde> c:>n RPlacimws lntl'l"inn•s y Extonorc•s, Suáreoz ~·Na­

\':tlTO en Gm•rra. l'f'nligc'in Garny en Justitia y N1•gocio>< Ecll'si:'1sticos, Miguel Mo.-so 

en HaciPnrla y PI gr·rwral l¡,'11acio Basadro como Tesorero.6 :¡ Y siguienrk· las inrlicacio­

nc>s <IP Alealdr•. s<' proclamó la riPfPnsa clrd sistema fl•ckral. 

Atrnquf' H· rlif\mdiú Psla n•lwlifin porf'l país, hnhía un rPchazo ahiPrto rln los cnn­

:--(·n·adon·:-; a 1<1 p;1rt1cipac1ón t•vi<l<•nte d(? tantos lihPralcs: arlenut~. :-;0 nPcesitnban tn<'­

dios financie•ros par:i sostl'lll'r la rPvolución Pn marcha. EntrP tanto, PI gobierno do 

.-\rista no pudo ac-tuar nipiclamentL', al principio porque suponía que era sólo un con­

flicto rle alcancp rf'gional q1w Hería dirimido dnntro dl' Jalisco. y más tarde porque ca­

recía ele> recursos suficientes y el Congreso no loR autorizó con In rapidez necesaria. 

Entn• los lihPralPs puros tampoco se aceptaba l'Hta revolución por1¡ue desconfia­

hnn ele> la pnrt icip:icic'in de Santa Anna; por dio, el gobernador de Michoacán, Mekhor 

Ocampo. n·ehazú la invitaciún a unirse a la rdiolión y posteriormente envió un con­

t ingl'nte clC' la guardia nacional michoacann para auxiliar al gobernador Lópcz Porti­

llo. quit>n se había estableciclo en San Juan de~ los Lagos. 

fl2 ( :nnz:llez Navarro, A11atomía del poder en México, p. 249. 
¡;:1. /bid .. p. w:i 
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A medida que pasnbnn Jos días, los rebeldes nsegurabnn suH poHici:mes y gracias 

al conocimiento de las principales personalidades tapatías, los conservadores fueron 

aceptando al nuevo gobierno: el obispo Aranda Je dio un préstamo de 84000.00, y se 

sabía de las reuniones ele Jos rebeldüs con el canónigo Espinosa, el indu><trial Palomar 

y el comerciante! Cuevas.G·I Aclemí1s, entraron en pl1ítica8 eon el general José López 

Uraga, quien había entrado en conflicto con el gobierno rle Arista porque Je habían 

quitado el mando ele las tropas que combatirían a los rebeldes de Jalisco y había re­

chazado otros lHIPstos. Aunque no lo interesaba el regreso de Santa Anna, sí quería 

que cayera el gobiL•rno ele Arista. por lo c¡ue Suúrez y Navarro moclilíc1í por segunda 

vez el plan aceptanelo los lineamientos pnra otro plan ele López U raga. explicando que 

",,ra abgolut amentl' idéntico al que ele antemano habíamos ncloptaclo". T iiles linemien-

1os <'ran: 

López Uragn :-;o inclinaba por In fpdernción, ppro Jimpi1indola de a~pira11fí"¡:{; por un go­

bierno liberal que cumpliera su.s compromisos con los g-ohit•rnoti extranjero~. pero sin de· 

jnl'se do1ninar µor i!stos; que se· llamara lé:1 inmi¡{rac..:ión curupea, pue.; era el "único 

remedio" pnra conservar la independencia naciunal. Desc•abn se forntara un ejé-rcito con­

forme las necP.~idadcs de 1\1'5-xico y que con ~evl'riclitd :-;e castignra a los malos oficinlcs; 

que HC librrHn ;ti comercio de tnntas restricciones; ~t· protl'~ient la indtHtria; se dieran 

garnntíns n Jos propietarios, "pHra lo r•Jal pa~a !-'lis cnntrilwcionps", y que sin confundir 

Jn ilustración 1·011 el libertinaje si• protP~iPran los bienes de 111 lg-lcsia y l.n. religión.fi5 

Es necesaria Psta cita tan larg-a porque aiins n1ú~ tarde, ~eglln lo sPiinla Julio César 

l\lorán,Gh el nli8nw Juan S11í1n'z dirú que RUS ideas política8 eran simllare8 a las de 

Lú1H'z lira¡.:a. 

Enfrenta han los rehPlrll's Pn ac¡uel nHHnl'nlo un dificil problema: modificar el plan 

ele tal forma que fuPra atractivo para los consPrv:ulorPs, los santanistas y los liberaleH; 

para ello. Su{1rez ~· Navarro convocó una junta de not.ablPs -lo cual también era una 

llPt.ición rlP Lúpez l Jraga- a la que asistieron, arle más de los cnnónigos de In catedral 

elP Guaclalajara. prc11ni1wntPs inclust ria les y comerciantPs, quienes accc~dieron a apo­

rar t•l plan, incluso económicamente, si se garantizaba que se conservaría la paz y el 

orden, tan n<'cPsarins para el bienestar rle loR negocios. Pero como los conservadores 

no quPrínn aceptar nacln de foderaliHmo, Suárez y Nnvarro, empleando todas sus ca-

1111ciclacks para h11cPr malabarismos JJOlíticos -lo cual era muy necesario para "su ca-

r.1. Jhid .. JIJ>. :io:J :m1. 
(lfl /bid., p :Hl~) 

tili .J.<:. f..1onin, op. cit .. p. 7·1. 
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maleónica carrera política", en la que habría de pnsar de un bando a otro--,6 7 los 

convenció diciendo que se incluirían unas demandas para reunir apoyo popular y que 

no se creyera que so trataba de un movimiento de ricoH: 

república federal representativa; federación; una ley ngraria favorable a los agricultores 

y que evitara quejas "de los jornaleros oprimirlos por algunos rle sus ama.."; fuerzn a1·ma­

da pero sin fueros, pura que no se rPpitiera el caso de que cinco o .seis mil hombres atra­

vesaran, victoriosos. estados con una pub!ación total de tres millon<_>g rle habitnntc.s.08 

Éste fue el origen del Plan cfol Hospicio (por 01 erlificio donde se hicic,ron las reunio­

nes), fechado el 20 de octubre de 1852, el cual tuvo ya un c'xito nacional .v rc>cihió la 

adhesión de important.c·s militarp,;, ccmw López lJraga r m:'ts tarclf' Rohleo; Pezuela; ele• 

liberales radicnl<•!..., corno Pc•rdigón Garay. y dP lo~ con.-.:PrvndnrP~. CJll<' HHhían que los 
puntos lihPrah•::- :-;úlo l 1 rnn una fnchad;i d1• ut il< 1 ríci. f't 1 h:1bín .\'<I cc111cc•ct ~ufo la alianza 

rle los cons0rvarlorc•< con la f'aeciún santanist;l. AclPnHÍs. la p:irticipacit'>t! de' importan­

tes comerciantes hizo c¡m• en los puertos y C'n l:ts ciuc!adC's pronunciad1w por este plan 

se aplicaran reduccíonc 1 s a Jo:-; nrancl•lps dl• i111portaeiún y a lo~ i1npuestrn; al con1crcio 

interior, lo cual l•xt1•nd1ó aún mús la re\'cdu<'i(m: \
0

C'rncruz, Tampico ~· 'l'uxpan se su­

maron a ella. 

FinnlnH•ntl1, no sc1 rlf•hl• ~oslnynr C') pnJH'l qlll' df':--:c•rnpPi1:iron lns IPlvinchcariones 

dPI ujército, t¡lll' l¡;¡bía sido golpeado por los ¡::obil'rnos clP HP1Tern y AriH11, se le había 

disminuido <'11 núm<'ro y ~·a no gozaba cl0l pr<'st ig·io ,¡,. antPs el" la dl:'ll'Ota frC'nte al 

ej{1 rcito C'stadounidPnst•. Hay <Ill<' r<'cordar quP Santn Anna era el 1naP:-;tro Pn atra0r 

a ~u cau:-;a n Jo.~ n1i1if:u·ps, y qLu· los gohtl'flHJ...; c•n 1\lé•xil'o sólo podían Rns:-0n~rRr ~i con· 

tal>:in C'oll ,.¡ aJ>ºY" el<· !ns fut•rzns nrmadas 

En !'SI<> cnso, :\lari11110 :\ristn fu<• pC'l"dÍC'nclo rúpida11wnf<' l'I apo:·o dd ejército 

puüs l'('CJlH.·ría f:wultadC1s PXtraonlinarias para rn·octnnrse los l'PCUr:-os llf!CPl·Hlfios 

para nplast ai· Ja l'l'V<iluciún, y d(~spu6.s d(! quP por segunda vez PI Congn1 Ho Rli los negc>, 

¡JJ·esentú su n•nunc·ia PI 5 de pnero ele 1853 y c¡uedú el campo libre a lo~ rebeldes. En 

cambio, Jos consl'rvadores hahían µactado con el general Antonio Lópe7 de Santa An­

na, t•I mago clc·I convoncimic>nto, quien gracias a la anarquía que hahh creado en el 

país. podía r<!gn•snr como salvador dP la pntria escuchnnc!o PI "llamacln" dd puohlo 

n1exicanc>. 

Los gpm•ralPs Lc'ip<'Z [ Jraga y Robles PezuPla, quien había Aido secr•?tario de Gun­

rrn dí' Arista. todavía modificaron el Plan del Hospicio mediante loA Com·c>nios ele 

f17. /bid., p. 72. n. ·1. 

(i.li. norwúJ('z Nttvarrn. nJJ. cit., p. 30!1. 
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Arroyo Zarco, y por ellos nombraron a un presidente proviRional, el gc'Jleral Lomhar­

dini, quien convocb a elecciones para presidente de In república, en las qtw ganó Santa 

Anna. Mientras tanto, el general EHcolmr había ido a Turbaco a convC'ncerlo de qur> 

regresara a l\1éxico; lo había lo¡.,'I'11rlo "aunque con trnhajos", y el general Pmprendcría 

su viaje en marzo. 

Los conservadores presentaron su plan de gobierno elaborado por Lucas Alam:\n 

a Santa Anna, pues se sabía que escogería con cu:íl partirlo gobernar -al fin y al cabo 

su grupo político sólo cm una facción basada en los intereses personal11s-. La tarea 

se Ja encomenrluron a Antonio 1-Jaro y 1'atnariz, PnPnlign dra Suárez y Navarro, quien 

por su cuenta Íll<' a rc>cibir a VPrat'l'llZ al prcsidcntf' <'ledo. AurH¡U<' s<· habín escogido 

a Stulrez y Navarro para forrnar parte de la eornisir'>n dP hif'JlVPnidn. no acPptó f'l Pn­

cargo debido a que• suponía qtw s<' pondría <'11 ridíndo y "la mall'clicl'ncia" podría con­

fundirlo con UJH• d" los aduladorl's qw• mPndigaban una comiHi{m clcl gobierno 

provisional parn poder ir a saludar a Santa :\nna.e;u 

Por su parte•. le1s liberales tamhi1'•n IP hi1~i!'ron llegar sus principios para gobc>rnar 

el país mccliantt· una carla tfp l\!igu!'I Lt·rclo dP ']\•jada: ppro la clcciHiún scguramt•ntc 

ya estabH t.01nada de antPn1n110, puP~ ant"~ dP ll<·gnr a Ja capital, Sar1tn i\nna pase'> 

unos días en su hneit>1Hla de El Enl'<'l'O donde lo fueron a ver ,Juan Suñroz y Nnvnl'ro 

y Lucas Alamltn, u nin' otros. Ahí 1\!am:in •::111e·1 lPl'l'<'llll .\',por influencia de otros con­

sm·vadores, Santa :\nna dpcidj,'i no res¡".'lar PI plan <ll' Guadalajara y puner como mi­

nistro de Gt1PlT1l n Tonll'l t·n V<'Z d" Swírez y Navarro. Aún m:\8, el prPRidcnte electo 

hizo t¡ue SttÚl'l•Z >' Navano dufendiPra su propuc>stn de gabinete frente a Alamiin, 

JIJ'IÚ:ticanH•ntc• ('(JlllO una J1(•gociacic'1n: Al:1111ún rL•chazú a rrornel y a Pacheco en 1-la~ 

cwnda, JH'ro al·epto :1 l-Ja1·0 y T:tmariz; por Pllo Juan SuúrPZ Je inHistió a Santa .Anna 

para qlll' susl U\'ll't«l a Tonwl. 711 El :rnt1guo repwsunt.ante rld general l'Xifütdo perdía 

influencia rúpidamt·nt<-. tal Vl'Z porqu0. entre otras cosas, no haliía acurlido a tiempo 

al lwsan1ano~. 
La aficic'in dP Santa Anna al podL·r Jo hacía proclivn a aceptar el plan de los con­

servadores, pUP~ aparlP el!' quP incluía propuestas sensatas de promovPr la inrlustria 

y el comercio nacional .v acabar cnn el hnndidajc>, incluía otras que ayudarían 11 paci­

ficar el país y a no e•ntrar Pll conflicto con i ntPreses poderosos -defem1a de In religión 

católica y la reorganización dt>l cjC:,rcito- y otras mús de corte antidcmocrático que 

euarlrahnn muy hit•n con su proyecto personal rlc establecerse como dictador: In supre-

cm. VfÍZqlH'Z MantPl'Úll. OfJ. f'it" p. :w. 
70. nnnzñlt•z Na\·arro, O/>. cit., p. :wu. 
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sión de las elocciones de los ayuntamientos, Ja eliminación del Congreso y el abandono 

de>! forlernli;;mo. 71 

Finalmente, el 20 de abril de 1853, Santa Anna tomó posesión de la presidencia 

de In república, Juego recibió la condecoración Gran Cruz de la Real Ordün de Carlos 

Ill. Su gabinete se inteb'TÓ con predominio de los conservadores: Alam1ín en Relacio­

nes, Teodosio Lares en Justicia y Negocios Eclesiiísticos, '!'orne) en Guel'ra, y Haro y 

Tnmariz en Hacienda. Suárez y Navarro fue ascendido a general y quedó como Oficial 

Ma~·m· de la Secretaría de Guerra y Marina. 

1.5. R11p/11ra con Santa Anna y reconci/iacióll 

S1d11·c>z y Navarro fuo perdiendo la impurtan<.:ia quo había ganado en la 1•poca rln opo­

sit.or. pues su lahor el(~ activista yn no ora nec<~saria y Santa Anna podía prescindir de 

sus ~PrVil'ins. En rn1nhio, Santa Anna cada \'PZ iha tenip1ulu 1nayor lihl'Jtad rle tnovi­

miunlo, sohrl' todo rlPspuós de> la muerte> ele Alamún, 01:urricla el 2 de it•nio de 181i3, 

pnr una pulmonía. Ahora el dictador no tenia encima t•I Jll':<O de• lidiar con el jefe de los 

cnnservarlnres y :-;t_· dt:-;puso a golH~rnar ~<·gún 8ll voluntad. 

El 11 de sepl ¡.,mhre rlP 181ia muriú José l\l:1ría Torne! de un ataqm• de apoplejía, 

a las diez rfp la maiiana, t!ll Tacubaya. Santa Anna on!Pnó c¡ue las autoridadPs civiles 

y militares vistieran clt· luto por ln•s días. S1• volvió a abrir la posibilidad de que Suú­

rez ocupara la cart1•1·a dt• (]uPrra, y l'sperandn sustituirlo, aduló 11 Sant,1 Anna en la 

Orució11 c/1,ir·r1 pro111111ciuda en la C(lf!Í tul de lllr'xico 1·/ día 11 de seplie111 l•re de 1853. 

SuúrPz l'Íl'cl Í\'<UnPntt• oLUJH) intPrinan1Pntt• el puesto de secretario de Guerra, y 

duranlt• Psll' pt1ri11do 11• tocú firmar ··uno dl' los dt·cn~tos znás in1portnat0s de• toda la 

adminis1racir»11: qul' c·n lo succ>sivo sP llamaran Departamentos los que se habían lla­

madt1 l•:s1ad1>.,, lo q111· t1•r111i11"11·011 .. 1 último vestigio de focieralismo". 72 A ~us intereses 

¡J1•rsonaho,.. había l':lf'rificado ;.;us idPas liberales de una sociedncl más lihrc; pero suR 

esp<'ranzas S<' \'(•rían frustradas. 

Ful' d1·signado mu•vo sl'cretario dP Guerra el ¡\t>neral Lino Alcorta, y por ello, al 

día siguiPntc>, :!!I rlP st•ptiPmhre, Su{1rez y Navarro presentó su renuncia a Ja Oficialía 

Mayor, alPganrlo •(lH' Santa Anna no había cumplido cabalmente con el l'lan del Hos­

picio. l'Dr st1pt1Pst "· "" r<•fpría u 111 cartera que le habría correspondido. Nuevamente 

su IP1iguaj<• :rlta111•ro lo traicionó: no sólo se aceptó su renuncia, Rino que por el tono 

71 l ln hn•\'l' n'~llllh'll di' los pro¡~ramni:. liberal y conRl·rvRdor puede verse en \'ázque:.: Mantecón, op. 
et/ . pp ;¡7 _;~H y ·11 t:! 

i:! /hid. p. :!.''d 
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irreRpetuoso del documento, Santa Annn dc>cidió que lo enviaran pre~o a Acapulco 

para desterrarlo a Sudamérica.Sin embargo, Suárez escapú y fue a ostahlecerse a 

Nueva York, adonde llegó el 12 de diciembre, y con b'l'all frescura avisó al cónsul mexi­

cano que había llegado procedente de San Francisco. Por Rupuesto, Santa Anna dis­

puso que no se le permitiera la entrada en ningún puerto mexicnno. 7:1 

En el país Riguió la política concc>ntrndora del poder en las manos de Santa Anna 

y fue transitando hacia una C'specie de monarquía disfrazada de dictadura, en la que 

gozó del tratamiPnto de Alteza Serenísima; JH'ro ni mismo tiempo fue perdiendo par­

tidarios, muchos de ellos expulsarlos del país por PI mismo Santa Amrn. Ptwcle VC'rsc• 

una lista ele lus dPsterracloH en este régimen -~·a süa condenarlos a Halir del país, ya 

sea a confina me <'n algún punto d<' la rt>púlilica- "" Sa11ta A111w y la c11cr11cijadu del 

Estado, de Carnwn VrízqllPZ lv!antPcc'111, aunqw· ''"una lista incompleta, pu0s como 

Pila mi;;ma lo sl'ilala. fnltan muchos lih<'ral<'s puros :mportantl'H, c11mo Juúrez y 

()cnmpo, y tampoc11 t•stc't incluido SuúrPzy NavnL'l'o. 7·1 Sin e1nhar~o. en 1..~lla Hl' pueden 

oneontrar los no1nhn 1s de• di\'Prsos JH•rsonnjPs qut1 apoynron 01 rcgTeso d(' Santa Anna. 

P1ltrP los t¡ue rlPst a can: l\lanuPI Hohl1•s J>pzw•la, Ignacio l.lasaclre y Antonio Ha ro y Ta-

111ariz. a l}Uic~n sp Jp ch•bía pasar por las annas cuando .l.:.P le aprehendiera. 

La alianza de· santanistas, eonsPrvadorf!s y un sector dP liberaleH Ee había roto a 

la muerte clt• Alam1'111ygradualmente1d dictador fue perdiendo el piso, d<'shaciénclose 

de quíenps Pran su apoyo. Por Pllo no es cie extrañar que fiC fornu1ran relwliones y pro­

t"stas contra Santa Anna. la mús importante de lnH cuales fue la rüvolución de Ayutla, 

quP finalawntP In quitaría chol podl'r. 

Al irs<' qu .. dando solo, Santa ,\nna decidió r<'CUfH'J'al' PI apoyo ck nlgunos de sus 

PX partid:lrin~. ('011}1) .Juan Su:lrPZ y Navarro. n c¡uien Je pPrnlitiú reg-rPHHl' a rviéxic:o 
por haber seguidn una conduela cinrcunspPcta y pal riótica y no haber apoyado a otros 

cl«sterrados conservadores qu<' promovían la monarquía o a los liberaleR puros que 

tramaban la caída del rí•ginwn. En diciembre r)p 1854 rPgresó Suárez y Navarro y ele 

inmediato lo nombraron segundo cl<'I ColPgio Militar. 7ri 

ERta reconciliación no fue del todo leal 1le parte de Suárez, pues cuando vio que 

era inclpfoctihle PI tnunfo de In revolución ele Ayutla, decidió unirse a ella, en otra ca­

mnleónicH maniobra, para no quedar nuevamente "fuera del presupuesto". Firmó, en­

tonces, una acta de mlhPsión ni Plan de Ayutla, 76 y se cobró los desaires de Santa 

j;J lhid.' p. 22:1 

7 l. //lid., PI'· :11•, .;¡¡¡; 

íf>. Jbul., p. 22fi-'l.'l.7. 

";"(i .J.C. Morán, 0¡1. dt .. p. 7-1. 
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Anna con su arma favorita: su pluma; publicó unn serio do artículos en El Siglo XIX 

en los que atacó ni dictador y quo postcriormento fueron rPuniilos en un :mio volumen 

con el título do El gene1·al Santa Anna burlá11dose de la 11ació11 en su d1'spedida fecha 

en Pero/e. De ei;tu obra dice J.C. Morán77 quü es quizá su ohra más famosa, pues 

además de narrar detalladamente los acontecimientos que prepara"on el 1·egreso del fa. 

moso general, nos muestra algo de su ¡,cnsamiento políl ico en aquellos día.;. A través del 

libro trata dP situarse dentro de un liherali"mo moclerado, pero intransi1wnte frente a 

todo lo que significara conse1·var!tJJ'ismo.78 

J.!l. S11árc:: y Navarro des¡més de Santa A1111a 

En !81iG, Su:\r•'Z y Nnw1rro ÍUC' proscrito nUC\'nnwnle y saliú del paÍH; est .tvo en ParÍH, 

y pidió l'C'g'l'•.•snr a J\·li•xico, coHa que• logd1 HI t<:'rminar la guerra de Tres A '\os, en 18GO, 

cuando Bvnito J u(1r<'"- aceptó tttH· coluhrirara en ~u g·obicrno por recon1e:1daeiones de 

Ezrquiel l\'lontes y <le ,Jol'é María Lnfragua. En eHte rnomenlo le fue mu~ útil el cono· 

cimirnto qup tuvo en Jos nños cuarc•nta de los a:-iuntn~ d1~ Yucatún, pues Ftancit;co Zur­

eo le encomen<ló hacer un reporte ele la situación política el., la pPnínsula. ele In guerra 

de castas, ele· h1 vf'nta el" indios mayas en Cuba y el<' qué mrdiclas habría que tomnr 

¡¡¡ira nrr!'¡:lnr C'Htos prohlPmas. De inmediato salió para Campc•chc y Mérida y pre¡rnró 

un n~portt\ inu~· co1nplt 1tn, co1npnznndo por su n1ismo título: lnfor111t! sobre las causas 

y 1•1 f'(/nír/l'r cf<o lo.- /r·1·r111·11trs '"'"' /Jios políli<'os 0"111·ridns <'ll el eMado de Y11catá11y11/C· 

dios <¡111' el fiohi,.r110 de lu 1 !11 ión d1·/1» e111p/N1r, pura la 1111 ión del territorio yucateco, la 

n·stn11rnciri11 ,¡ ... ¡ ordl'11 rn11slit11rio11al r11 la /)l'1J(11suh1, y parn la ce8<1Ció1t del tráfico de 

indtos r111 iudos u ltt isla de ('11/)(t, Pn el cual parte ele una sprie de wflexiones históri· 

c:L~. nconc'JJnieas y ~ocia!Ps n~specto rle las caraett~rí~ticaf' específicaH de Yucahin, que 

Pxplican los orÍg<•n<'H de• los problPnrns. Por Pjemplo, la pugna entre Campeche, quo co· 

nwrci;iha con los puPrtos mPxicano~ y estadounidPnsPs del Golfo, y Mérida. quP oxpor­

taha ><lis protluc:tos hacia Cuba por varios ¡wqu0ños puertos ubiclldos en el norte de IH 

lH'nínsula. prPH•ntaha una connotación Pconómica bien definida y aclaraba por qué 

CampüchP d('Hl'aba ""Jlantr><<' ek Yucat>ín pnra constituir un estado más de In repúbli­

ca. Este tipo cll' n•flPxionPs ya lirn había manifestado en el capítulo 11 de la Historia de 

J\Nxiro y del ~<'lll'ral Antonio Lópe:: de Sa11ta A11na ul abordRr la época en quo este ge· 

neral fungii'.1 como gobernador y comandante go1wrnl do IH península. 

íí. lb1'd. 
<H. /bid. 
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También mantuvo una activa correspondencia con Juárez parn mantenerlo ni 

tanto de los asuntos de la región y de las actividades de los mmrnrquistas, como Gut.ié­

rrez de Estrada y Francisco de Pnula Arrangoiz, que promovían el establecimiento de 

un príncipe extranjero. Sus servicios diligentes se tradujeron en una diputación por 

Yucatán, mas ya formando parte del Poder Legii;lativo. su carácter n•belrle a In auto­

ridad central y proclive al rcgionnlismo foderalista se manifestó: votó contra la sepa­

ración de Campeche y contra la suspen~ión ck garantías y el otorgamiento de 

facultades extraordinarias al Poder Ejecutivo.79 Adem;\s, rPm1ció su tendencia a cri­

ticar acerbamente al gobierno, en concreto a los miniHt ros, y entró en polémica con 

Francisco Zarco en el periódico El Siglo XIX. culpando al ministerio ciC' com<'ter los 

errores c¡ue posihilit.aron una intPrvención cxtranj('ra. ,. induso llegú a afinnar que 

"dicha aclministracic'in cstú imposih1litada d1· hac1•r 1•1 hi<•n".s" No ohst1111te, permane­

ció fiel al ~ohit•rno de ,Juúrez ('n lo~ co1nienzo:-; dt• In i11va:-:i1'i11 francesa, y SC' fue junto 

con el Congreso a San Luis l'ot.osí. donrle firmú el :1c·1:1 de• r<'p111lio d .. l Congreso a la 

intervención üxt i·anjera. 

FinalmPntP, abandonó al gohi1•r110 lilll•ral ~· pasi'1 a sc·r 1111 colaborador del Imperio 

de l\Iaximiliano, quiPn lo nombró arlmimstradur "" la ofícin:i l!ncargada de adminis­

trar Jm., bicHH1 :-- dt.J cll1 1'0 dt•:.;an1ort1zados y nacionalizarlos. Julio César Mnrán, autor de 

la hiogrnlla qll<' hemos seguido 1•11 lo <¡uc• s<' r<'fo·n· a la última etapa de RU vicia, cita 

Pl juicio, n1uy grave, de L0ún Uu7.111rí11 n~spl•cCn dP la trayectoria ele Suál'ez y Navarro: 

fue uno dP Jns c()laboradore¡.; qut• no pertc•necín al partid(1 prngTPsista y "que sin crePn· 

cias políticas ele ninguna clasl', sólo han \'isto en los lll'gocios públicos el lado de su 

interés personal", por lo qtw "sólo han traído a la causa constitucional PI dcsprcst.i¡.,rio 

y la Vl'l'gÜl'llZa" .h 1 

Prohablt•nH•nt!· su \'l'IPidad Pll asuntos d" IPaltadt·s políticas puede explicarse en 

t1>rminos dn ~u c·;1mal1•1mismo político: l'l gohil'rno df' l\laximilinno era liberal y había 

conservado tocias las h•yps dl' !{pforma; colaborar con Pl !m¡wrio era continuar la labor 

iniciada por los lihc·rall's, y ¡,no sc•ría mejor dejar a la lgll'1<Í'1 en manos de Lutero que 

l'll las de• un ratún dl' iglPsia? Su concümcia no habría de est.ar muy intranquila. Si 

bit•n no ha~· noticia rle cu{mdo ahando!'Ó la causa rPpuhlicana ni dci los motivos que 

t U\"ll para ha<'.c•rlo. si la hay de su desempeño al servicio dPl Imperio, y todo parece su­

gerir qu<' no abandonó sus idl'as liheraleR y que tampoco dejó dcsprote¡dclos a sus an­

tiguos l'Un1pallt>rn~ de partido. 

';!) 11,;d .. i' íf"i. 

1\0. lhid 

KI lhid., p. ífl. 
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Jan Bazant, en su libro sobre la nacionalización dn los bienes drd dero,82 señala 

que Smírez y Navarro recibió un reconocimiento póstumo por el hucn desempeño en 

RUS funciones; dicho reconocimiento provino de Manuel Payno, quien "valuó su des­

empeño al hacer una revisión de la situación de la Hacienda Pública pf)r 1mcargo del 

¡::ohierno repuhlicnno triunfante sobre el Imperio: 

Es significntivo que un político liberal como Payno haya reconocido el 1nl?rito de un fun­

cionario impPrial menos de un año clC'spués <le la muerte de f\.1aximilian,1, cuando el re­

sentimiento republicnno contra la invaHic'u1 estalw. aún fucrtP y el gobi<'rno trataba de 

borrar todo lo ht•cho en los cuatro aiios pasauos.8 :1 

Sin e1nba1·go, Su{u·ez y Navarro ta1nhi6n cnfrentú ~erins prohletnas, on este caso por 

:is untos de' dinPro ·--~· vicnPn a In 111c11tP PI a~unto prndiPnt<' ele su ju\·entud 011 Snn 

Bias ~r ta1nhión la acusaciún dP que Sl' robaba Lis armas clt> :-;us co1nparicro~ cuando 

pl\l'lPnPció al ejúrcito-: He le nc.:usú dl• peculado y lo encarcelaron. ERcrihió Francisco 

Zarco en sr!ptiembn• clo 1 Hfül: "El a14qucroso Swírez ~·Navarro está !'ll la c:írcol con gri­

llos y espo14as y S<' 1" acusa dt' Jl!'culado."81 Estos juicios t•ncontrado" --el de Payno y 

PI ele Zarco- puPrlc•n explicarsP meior si sp acude al contexto: los prohh·mas financie­

ros del lmpPrio. 

Los ftwrtP~ g-;ti..;tos in1pPrialPs Pran culiiPrtos nwdiante un Pndcudanliento cre­

l'ÍPntP con Fran<'ia. por lo quP la HPgPneia y luego el Pmpcrndor dPcidicron recurrir a 

la f\wntP 1radicinn:tl rlP ingresos guh"rnanwntales: los bienes de la lgl 'sia. Como en 

:,!<'nc•rnl 1-'l' suponía qut11a Iglesia JH>Sl~Ía inrnc•nsaH rit}ll<'Z<l8, He l'C"Hpf'tÓ la naC'ionalizn­

r·if>n "" sus hiPll<'' ·'·la \'Pnta qui' s1• había hPcho dP Pilas: como el gobierno imperial 

suponía r¡ll<' ¡.,, lii>1·rnl<·s se• habían pnriqtweido con dicha nacionalización, decidió re­

l'llp!'rar !'s<h i>i1•1w,.; o h:1l'1·r qui' pagaran por ellos lo qul' se dehüi. Parn dio creó la Arl­

llllllÍslra<'iún d" lliPnPs Nacionalizados, por dPcreto d!' 2G de febrero de 18G5. Su 

nhjC'l ivo PJ'a n•vi~a1· tocla:-; lan operaciones cie cleHa1nortizncibn y nncionnlización; las 

qw• lt1\'iPra11 in·1•¡.;ularidad!'s tendrían que pa¡::ar como multa el 25% ele! valor de In 

finl'a o hipol<'t'a para qiw no se las eonsidernrn nula~ y se procedieran rematarlas. Los 

l'rllnpradorPs dispondrían sr'ilo tfo dos meses para ¡n·esentur 8U documentnción.85 E8te 

.~:!. fk1zant. .Jan. /,os hir•1u•s df' la Iglesia en lHéxico (1856-1875). Aspectos eco11ómicos y sociales de la 
11Tol1u·1ó11 !ilwral. ~f{\.ico. El ColPgio dL> ~1éxico, 1971 (Centro de. Estudios Hif.1tóricos, Nueva Serie, 
1 :n. p ::!HO 

s:i Jhid 

~ 1 ,J.(' Mor:'u1. 0¡1. át , p. 7íl. 

~f, ,J. Baza11t, o¡J. cit., p. 280. 
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decreto ocasionó gran desconfianza entre los que habían adquirido bi!!1Jes del cien>, 

porque no quedaba muy claro cuándo las irregularidadeH conducirían a la anulaciím 

de In operación y cuándo ocasionarían una mult.a. 

Juan Suárcz y Navarro fue rncargado de formar la oficina y de elegir n los em­

picados, y "dijo que aceptaba tal encargo porque• crPia con ello hnC'er un positivo ser­

vicio á la multitud rle interPsados y de pcrHmrns liberales ;\ quiPnes un gefe hostil 

podria haber perjudicarlo notablemente''.80 Por desgracia, Paynu no ;;eñala cuúnclo 

hizo esta afirmación Suí1rc>z, pueH de ól escribió p( historiador Felipe Buenrostro que 

era "un político conservadot· '!'"'babia sugPrido la rPvisiún ya en 18Gl".87 Quizás por 

PI antccerlentn <le Psta sugf'l'{'IH~ia se Je dPsignó pnrn el c:u·go; sin Prnhargn, contrasta 

~u intPl'Ús por defc>ndt~I' a los liberal<'~ con Ja opinión dt' Btwnrost 1·0 du conHiderar)o 

<'11nsc·rvador. 

Las l:1l11n'l's de la .-\dmnist rnci1'm d" Hic•1H·s N:l<'i•1nalizad"" 1·umc·11zal'Cln Pll marzo 

de 18Gfi. ~· l'l'ndía eut~ntas antL~ el prPsidl'nte dí'I Coni--:t•jo dt• Eshtdo, quP <'11 psa época 

t·ra ,Jostl 1\1aría Lacunz:i, po('ta ~'ahogado quP PHtaha Pll buenas rPlacinncs con Jos li­

hPralc~s. en <'8flt•cinl porquP l'l1 lHíil había L'unseguido clPI gobiPrlH> dt~ ,Ju{1rPZ que no 

~P nacionalizara td Cok•1:úo dP Snn h~111acio, y durant<' la revisión les pngó el favor no 

anulando n1uchas dt• la~ oper:il'ionPs d{' hiPnPs nacionalizado:.; en las que• los con1pra­

ch1res Pl'an ltlH·r:dt>~. 

Por su parll'. d .:oliil'rno n•¡>1ililicano, tratando dP ganar la confían za dC' lo>' com· 

pradores clL• los ha·tH's del c!L•ro, Pxpirli<'i un dccn•to por C'I que ¡.;e reconocian todas las 

transaccionPs apr1Jliadas ('11 su n1onH•11to por ~u adtnini:-;tración aunqur~ presentaran 

¡¡Jguna in·pguJ;1ridnd: n ..... í qui• los q11P f\ 1 ,.r:in d{\spojados por PI ~ohif'rllP i111perinl tPn­

<lrían d(·n·cho a r•·nlnr unn ind{'n11111actr'111 por CJUH'nP~ dPtPntarnn Ja propiedad en 

Clll'.'"'tit'Jn.·'"I" 

Df'! t rahajo lwd111 por la Achninist raci{111 de Bi<'tws Nacionalizado' se despn•nrlc 

c¡u<' la revisión Ílll' un fracaso, pues el valor total dP los bicnPs nacionalizados sólo as­

Cl'ndía a poco 111(1¡.; dL• $ li2000000.00, y ;;ólo pudo rrcupernrse alrededor de 

S l f>tJOOOtl.00, lo C't1al r<'stiltó incluso insuficiente para sufragar los gnntos de las ofi­

"inas: tan,_,·,¡" la 11r'1mina "ra dl' $ 2<1000.00 anuall's l'n la eapital y de$ 20000.00 en 

sn Manuel Parno. ( '1w11los, RllSfos, mTet•dores .V u/ros nsw1tos del tiempo ele la lllf('ri•ención Fra11cesa 

.' del lm¡wrio tÍ1' J,l.,'(i/ '' /8Gi, l'dll'H)n fac8i11nlar, prúlo~n. índwes y notns de Horacio Lnbastidn, 
.\lt'.'Xl<'(J, S(•t·rt'faria tk lfa1·1P1Hia y CrC•dito Plihlico, 1flAI, p. ·110. 

~í. J•'pJipt• Bw.•nrofitro. lltl:\lori11 del primt•ru y sC'gundu rongresns ronstitucionales de la lle¡11iblicn 
,\frxicww. n \'ol.-.., i\h··~oco, 1874 -188:¿, vol. 1, parte 2a., p. 8:!, citado un J. Bazant, op. cit., p. 290. 
,1--~ .• J. Ha1,ant. op. nf., p. :!H'i 
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las ubicadas on ocho ostados,8 !l por lo que "los últimos mosos tonia qui· cnmplotnrles 

la Tesororía''. 90 Tal vez este fracaso y la necesidad de obtener fondo" empujó al ¡::obier­

no imperial, hacia septiembre do 1866, a encarcelar a .Juan Suúrez y Nnvnrro acusr\n­

dolo de peculado, y el Consejo do Estado procedió a examinar su dosompc11o. 

De los rosultndos do esta "auditoría" so desprendió que no hnhía motivo para du­

dar ele su actuación; al respecto dice lv!anuol Payno: 

Las operaciones cJ,~ drn .. amortización, dirijidus por un hombre int.e!igcnfe como Swu·ez 

Nuvnrro, y examinnrlaH despLWH por ci Conficjo, no dieron en dinero ni lo bastante para 

pagar la oficina. y en pa1wl de la deuda pública produjeron la misma HUn1a, ó poco mas,·, 

tncnos, debida conforn10 t't las lcycH por lrn.; adjudicatarirn.;, y cuyo papel no sl' exiji{1 anf(•s 

por Jo:;;; pinzas concedidos 1í los intcrcsadoR, y porque lcm ac:ontecimicntos :-lt! la guerra in· 

terrurnpiPrrm ol curso na( urnl dP laM opc~racinn1_•;--; de• la oficina repuhlicanaY 1 

Así, pues, los bie1ws que valian poco menos de$¡;;¡ 000000.00, "sp¡::un Ja,.. m111uciosas 

invostigncio1ws y datos ele la oficina del Sr. Navarro: [ ... ] no pudieron vcmlersc 1í di­

lH'ro contantP y por su valor leg-ítilno: que la:-: operacioneH hechaH Sf' hahian eje<.:utado 

conforme IÍ la lcy";!J! no pudo. entonces. PI lm¡wrio afectar los inlt•reses de los liberak•;.; 

ni despojarlos, como es¡wraha. y sorprenclentenw11te la investigación realizada por 

Stuirez y Navarro rnost rú los nuténticos hPneficiarios do la desan1ortiza( ión y de la na­

cionalización d1• los hi0n0s del clc•ro: "Jas utilida<lüs y ventajaR de la rlP.;arnortizacion 

hahian sido. c•n unn g-rnn JH1rt0. para los francüseR que FW adjudicaron 1nuchas ca~as 1 
y para los homhn'~ dPI par! ido consr>rvador qut• reconocían grandes e 1pit.11les sobre 

:-:u:-: fincas de can1¡H, .. y:; 

l'aynu nu puclD hacer u11 estudio minucioso de la actuaciún dP la Administraciún 

el" Bienes N11einnalizaclos cil•liido a que los documentos quedaron dispen;m;: "Aprehen­

dido y ultraJ1Hlo l'I S1'. S111'u·p;1. Navarro, sc•cuestraclo el archivo y entregado a diverHas 

~m. /hid. f\lant1t'l Payno. por HU parh>, dice que no puede dar datos exactos, pero que "algunos a.~_wgu· 

ntn quP ~olo µor capitalt•.s l'I Sr. Suúrez Navarro rlemostró un rl'ndimicnto de cerca de 3000000 de 
pL'~os" (OfJ. cit., p. -111 ); ti in t>mhargo, no purlo hacer un estudio pormenorizado, mientras que 
,J. Uazant. nwdiant11 d1\'PrHas com;idcraciones, hizo descender e8ta RUmA R mil1ón y medio de pesos. 
!10. \1. Payno. op. cit , p. ·1 l [j_ 

!tl /bid, p H:!O. 

Hi. lln·d .. p. 921. 

~J:L /hiel. J. Ba:¡.ant (op. cit.,µ. ~87) n•coge los dalrn;. reunidos por Suárez y Navarro, y señala que hasta 
ÍJ1lt's ele ma~·o dP PH;:j, que fue> cuando dejaron de operar las oficinas republicanas, en el Distrito de 
Mf>xic·o H<' habían lwC'ho opPrncimws por un valor de $24822321.00, de lae cuales loe conservadores 
<'frctunron np1•rncrnno" por $IO:lOO 150.00, loR extrttnjcros por $9020131.00, y los liberales sólo por 
S'!i.'>Cl~().1(1.(1(), 



El autor .v la sociedad mexicana en la e11cmcijada de mediados del siglo XIX ·13 

manos, ha siclo imposible adquirir los documentos rle todas las operaciones sucesivas 

rle esa oficina'',91 pero purlo percatarse do la honradez de su encargarlo. Al parecor, al 

querlar demostrarla :m inocencia, Suárez pudo salir libre y so le reintegró a su puesto; 

pero murió intempestivamente el 2fl de enero de 1867 1m In Ciudad de México. 

Murió ya el Sr. Suarcz Navarro, y en obsequio de la verdad y de la justicia, es menestOI' 

decir, que sin él, infinidad de personas habrían sido despojadas, aun cuando mas tarde 

hubiesen podido recobrar sus derechos á la vuelta del Gobierno corrntitucionaJ.95 

94. M. Payno, op. cit., p. 410. 
!J5. !bid. 

-- ---- --.. --------------------------



CAPÍTULO II 

LOS FUNDAMENTOS CONCEPTUALES DE JUAN SUÁREZ Y NAVARRO 

Este capítulo está destinado a tratar la filosofía de la historia y la teoría 1!0 la historia 

que subyacen en la Historia de J\1i'xico y del general Antonio Lópe::: de Santa Anna. 

'!'oda obra histórica so sustenta rn una trama de con"C'ptos íntimamente relacionado>< 

que, por razones metodológica:.;, S<' ><uc•len dividir en tr'oría y filosofía, cli,·i,i{m ésta do 

límites borrosos. ptie>< la filosofía dt' la historia de cadn autor impregna,;¡ R fundamcn­

t"s teóricos,~· {•,<los, a su V<'Z, limitan C'! alcancl' dP los supuPstos filosófil'OS del autor. 

La investivaeión histórica Ps una activiriad rcílQxiva: SP plantea ohji't ivos por al­

canzar y proh!Pmas <jlll' r<'"olvPr; pstahlC'cl' critPrios df' ><elPeción dPl mal<'rial que va 

a bu:-:ear y pscogp las tclenieas inús apropiadas para Pxtn-1Pr la inforn1aei1.1n que puede 

propnreionarl<': finalnwnte. orilc·na lo c¡uf' ha extraído del ma!C'rial y lo expone, las 

n1ús dfl las VP<'P~. n1«rliantl• un rPlato dC' '"]o quP sucPdiú" C'n el 4ue esa tranu! concop­

tual quc·da <•ntr.•vc•rada y oculta en la trnrna d(• loH acont0ci1nientos. La prin1cra scc­

ciiln dP <':-:tP C':tpí11110 S(' dPdica a d(•sentt·a1lar las irleas filosóficas dp Juan SuñrüZ y 

Na\'arro qtH' car:l<'t<'rizan ,;u quPhaccr como hi><toriaclor y que se encuentran dispcr­

sns a lu lan.!o rl" la obra t¡Ul' nns ocupa: In sPgunda sP<'ei<'H1 SP Pnfocarú n su teoría de 

la h1sturia. ~-la t1·1Tc'ra. a ,;u facc•ta ele historiógrafo, de crítico ele histori:tclorcs. 

SPr(1 pn•t'!!-'11 ¡·n1nt>nzar ~l'ñalando Ji:u-: dificultadPs que prcsl1ntn 0stn tarea: dado 

que• se' trata dc• una ohra nHÍs bien ele propaganda política, HUS ideas acctTa de la his­

toria se PncuPntran rnl'cliadas por sus objetivos políticos; necesariamente exagerará 

alguna~ <'o:-:ns. dP:-::acrci<litarú otraR y pasará por alto algunns n1áR; y es JYlRihle que no 

haga una cahal aplicaciún dP sus irlea;i acerca del quehacer del historiador, o que no 

haga explíeit ª·"tudas las consL'euencias ele su investigación por no convenir a i;us fines 

p1·01u1g-andísf ico~. 

Sin C'mhnrgu, nwcliante un examen cuidadoso de la obra, apoyándos(' en los datos 

hiogníficos c!P SuúrPz y Navarro, se• poclrún colegir las principales línea;; cte su filosofía 

dP la historia.¡.;,, Jll'PC'isanwnte una labor hermenéutica la que se dPhe realizar: In His­

toria rfr llfhú·o \' df'l g1'11e1·al A11to11io López de Santa A1ina se nos ofrece como una 

11 
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fuente de comprensión de Ja sociedad mexicana de mediados del siglo XIX, y a su vez, 

Juan Sunrezy Nnvarro y el México que se afanaba en comprender y asimilar Ja deno­

ta en la guerra contra Estados Unidos constituyen el horizonte cultural del texto, cla­
ve de su comprensión, en el cual éstn adquiere su significación e importancia. 

2.1. El trasfo11do intelectual: la filosofía de In historia de Juan S11áre:: y f\"auarro 

Desentrañar la filosofía de Ja historia de una obra histórica no PS ninguna taren sen­

cilla;·se trata de averiguar qué pensaba su autor acerca de la historia y del quehacer 

del historiador, acerca del tipo de conocimiento que husca la historia y de In posihili­

clnd de alcanznrlo. J\!ucho m:'1s dificil resulta cuando el hisloriarl_or se ha prPocupatlo 

máH en In consPt'llCic'ln de ohjl'tivos nj1•nos a la llH~dula de la inv<~stii!aciún histórien; 

éste l'S c>I cns" dt• In llistnria de llf<'xicn v del .f!"ll•'l'Cli A11to11io f,ó¡iez des, 11/a A11110, In 

cual presnnta d<1s carnctPrÍ:~tica~ quP dificul1an ~u an1ÍliHis: por un lado Pt:i una ohra 

ele propagandu pPlít ica, y por ol ro, ha fusionado a la hif'loria del país -aparentcmien­

t<', fruto de una larga rc.ílexiún-- la biografü1 de• un personaje ('n desgrncia al que se 

Jp intenta reil'inrlicar, pero prPparada prPc1pitaclamente por la premurn qlH· clictalm 

la coyuntura politiea. 

Las dificult:u!0s se 1111iestran de innwdialo al cow.;iderar una preg11nla sencilla: 

(.por qué escribió Suúrez y Navarro c•sta olirn'1, ;,qué lo motivó a estuchar .•n historia ele 

l\!éx1co? 

~-l. l. (.Por qw; im·esti~ar la historia'' 

Si tonuíramos a la l<•Jrn lo q1w dice ,Juan Swírez y Navarro en la "Aclv1•1tencia" con 

que inicia su libro. ll'nclríamos que suponer que "un spntimiento noble y patriótico" lo 

condujo a "pn•s1·11tar In VPrdad histórica en contraposición de las falsedades y absur­

dos que la pn•n.'<1 circulnha todos los dí1rn'", influida por espíritu;; partidistas que sólo 

huscahan un chivo expiatorio, y que apt•rentemente lo habían encontrado en la perso­

na ele Santa ,\1111:1 y f'll el ej6rcito ml'xicano. 1 Su c•scrito inicial había quedado termi­

nado a principiPs de !H.JU; pero tuvo que ampliarlo cuando vieron Ja luz pública lns 

obraH dP otro~ C'i-:c'ritnn~H, neprcu do los cuales dice: 

\!t'l"rl:IdPl':lllll'Jlt<' c{¡,s¡:racindoH ]os llll'XiCanns bajo todos Jos aspectos, Sil infortunio ha Jlc. 

gado ha~fil PI 1'sf1·c1 mo rlP tC'rwr por nnrradoreH dP suH anales ú personaH Ain crítica, sin 

l. ,Juun Suúr(•z y Nuvarro. llistoriu de llléxico y <Íl'/ genef'a/ ... , vol. 1, pp. 111-IV. 

- --·----------- ------------· 
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instruccion y sin buena fé. ¡ ... ] EstnH obras pueden Rer comparadas con la estatua de Po· 

lifemo, á quii>n se le arrancó el único ojo que le habían dado Jos dioses; ellaq me han obli· 

gado á modificar el primer plan que me habia propuesto[ ... ]. Hoy he dado á mi escrito 

mas estension y me he esforzado en presentar al público[ ... ] una obra, que .11 tiempo mis· 

moque llene mi objeto principal, sea una verdadera historia compendiada de todos nues· 

tros disturbios, sin cuyos antecedentes no pueden juzgarse los hechos en la guerra con 

los Estadoo·Unidos de América. 2 

Y más adelant.c afirma: "Sea cual funre, pues, el valor de mis razones, y sna el que fu!!· 

re el tamaño de la animadversion C)ll<' me concite de los historiadores 1wuelistas y de 

los partidos políticos á quienes presento en su punto de vista verdadero. ct.mplo con !ns 

inspiraciones de mi conciencia, dando 1í luz estos trahajos.":1 Du esta !argel cita se de,;· 

1n·cndc que en 1n invt•Htigaciún histúricn s1.· IJusc·a In VPt·dad dí• lo que ae1;ntPciú, y tllW 

esta verdad sr'Jlo p1wde cncontrarf'(' con una :H't il ud •'l'il il'a fundada <'11 \·alon•H (honc.s­

tidad, buenn fpJ y libre d" par! idarismo,; ,\' pn·juicio- de• eualc¡ui(·1· tipo, y qm• cfohp dar· 

i<e a conocer n pesar de todo lo qw· ¡H1t'da suhc•rvt•nirle al historiador. Si¡.:uicmdo con 

e~a posición ingPnua inicial. i-;upondrían111~ qup Su:ín•z ~· Nn\'arro hahrí:1 Sl'guidn rec­

tamente l 1 St<' ca1nino t}lll' l•l nii:-.:1110 hnhia proptw¡..:.lí1. 

En nu(lsf1·11s día!-1 SP considPra hastant (' _..:.o:-:.¡weho:-i.o qw~ una obra históri1~a He d<'­

rlique a Ja propaganda política, puf's la in· .. .-e:--:tig;wir'1n del pa;..:ado Ps ya una nctiviclad 

prnfosional qw·. sPgÚn supon<' Ja n1ayoría de• la...- JH'l';-.t)nas, HP debe ''enfc.>CHl' con Ünpnr­

cialidud n c·ncuntrar lo c¡ul' vprdadc•ramentl' suc·L·dii1" sin qlll' intervPng.111 prejuicirn1 

ni interPse>H dP ninguna dnsP. Pero Pn el Útnhito dt' las cienci;ts sociales y laH humani­

dadPs ~P s~lhP quP no es posihlP para un Íll\'l':-itigndor r·vitar sus pr<!juicio!-., y qur~ Pntrt 1 

Pilo~ ,...,l. <'IH'tt<'ntran intPn'Sl':-. 1a·r~on:dt•s .\· pcdíticu~; qttl' influ.vt·n Pn la ii1vP:-1tigaciún. 

Part•eiL·ra q1H• <•:.;t U\'H;ran1os dl•:-:tinado~ a no n·co1H1c~·r n1uchn:-: dP Pstos prL1ju1cioH; :..;in 

t•111ha1'go, di:-:¡H•11t•n1os el<.· un podPro~u inedio para di~ePrnir lo que nu dict! 3uárez y Na~ 

varro: Ja soewdad t'll qul~ viviú. 

En.,¡ capitulo 1 "" abordl> el ccmtPxto <'11 el lJUP surg-ió la Historia de México y del 

~l'neral A11to11io Lópe:: de Santa A1111a: Pn lo cultural, fue un período d•] intensa re­

t1ex1ún en qt1<' la intelect ualidnd mexicana trató de Psclarecr>r los mot.ivoH por los que 

!\léxico percliú la gu<'rra contra Est.ndos Unidos y tratíi clCJ explicarse el que nuestro 

país no pudiera 1 ranRformars<' en 111111 potencia prúspPrn después de alcanzar su indc-

., /hid. ni! l. i'JI I\'--V LoH l'MLriton'~ u l1J!'1 qt11• ~" n·fi,•rt' son Carlos .Muria de f:ustnmantc (Bl 
11w't•o Nrnwl /J(n:: del ('r1stil/n). Vicente F1lisoln (::::u::. mPri,n1·1as tl.Cercn de la guerra de 'I'f'xas) y los 
Hutort'R tfr• los A¡Huih•s para la historio de la #lfl'rrn f'l/frr Af1>xico y f.'slfu/os lluidos. 
a. /bid .. vol. J. p. \'I: el suhrnyado p¡.; rle Suúrez ~·Navarro 
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pendencia; en lo político, so enfrontaron fundamentalmente los dos grnndes partidoH, 

el liberal y ol consorvador, tratando cadn uno ele imponer su propio ró¡.,>imen -el re­

publicano fcdernlistn y el centralista {fuera republicano o monárquico), rer,;pectiva­

mcnte-; pero ta111bién sur~ricron diversa8 faccionp:-; que. :-;in un progrania Pr--pecífico, 

impulsaban a algún personaje prominen!P. La facr:ión más importante fue la de los 

snntanistas, quienes promovían PI regrer,;o del general Santa Anna con el objeto de que 

nuevamente ocupara el poder. En <'Ha época, Juan Suárez y Navarro fue uno de los 

más destacados santanist as y fup uno cfo los que HP dedicaron a hacer la apologin de 

Sunta Anna por nwdio rle ¡wriódicos 1¡uP dirigía PI mismo Swírez -los r:ual"" finan­

ciaba el propio gerwral <·xiliarlo--- y por lllC'rlio rl1• libros. Así ¡llles, su llis/,Jria d<' !vló·i­

ro y del ge11erul Antonio Lópf':: de Santa Annu naciú 1·mnprnmetirla politicanwnl<• v 

spnl Of'CPf':tl"Ífl ('IH'c1ntrar l:is "]p~,d1in1as" n•fl<'xionp...: sohrP la hii-;torin quP H<' oc~ultan 

tras la rlefonsa rld gPneral Santa i\nna. 

En el l\!1•xico dP nll'diados del siglo XIX. la;; obras clt> historia tambiél! desempeña­

ban una tar<'a Pspr'dfica: atra<'r partidarios n un dt'ferminado grupo político ofrPCÍí'JJ· 

do una interprfltnciún dC'I pnsado l'll la cual ~e nin~l rarnn las hondarh~s ~·logros de ese 

i!TllfJO y Hfl dPsc:dificarH a los J.!TllJHls advf>rf-.'arins. 1,,1 historia <·rala 1naps1 ra <le la vida 

~·la ohra hi!-'f/1ri1•a tenía, pnPs, una rni.-üún qtw cun1plir. La vPnlad hi8tórica no nPcf'­

:-;arínruent(' ptu•dp (•star rP11id:t con p:-;ta tarL·n prosl•litista, aunquC' algunaH \'erdad(ls 

ptwrlan cLllanw por inn('cPsarias: "Cualquiera notnrlÍ que no nH• inclino :i ning-u1u1 dP 

]as faccionP .... quP cornhntC'n Pntn1 sí'',·1 í'HlTihía Suc'n·ez con VPrdadPs n. nH·dias, porque 

~i hien no nlilit:1hn ni PnfrP lo~ libPrnlPs ni entn• lo~ conservadores, narL1 dPcía dt\ su 

~antnni~n1n ni di' ~us propins fPtHiPnc·ia~ liht•rah·~. ;,PttPrlf' <'onciliarHr pqto con HHK 

idPas acc•1Ta clr· la hú:.;qu<'d:t hnnr:trla d•' h v<·rdad'1 J<:s posiblP que sí; podría hacerlo 

sin ningún P111harazo siPtll}>t'P que su ob.ict ivo funclnrnent.al fuera 1·efuta1 (·t-roreH haH­

tantP burdos: no'"' p1wde culpar a un solo individuo dt> In derrota en la guerra. ni tam­

poco se h· puede cargar toda la rPsponsabilidad al ejército; más bien, Swírez y Navarro 

intentar:í mostrar que la explicación C'R más compleja y las cansas incluso pueden ser 

rPn1otas: para Pncontrur lnH raíePs dP la derrota ciR nPCeRario remontarse hasta la mis· 

ma indepP1Hlencia dP Mvxico. y en PSP C!st udio, al salir a relucir la verdnd, pfJdría re­

sultar r<'ivind1rnda la figura d1• Santa Anna. 

De todo '"'t" se dcspn'nne que Suárez y Navarro pensaba que había que investi­

¡.:ar la historia para encontrar lo que verdaderamente había pasarlo; concebía la his­

toria como In busca rl<' la verdad. de una explicación de lo que pasÍI 1m la que Re 

l. /hid. vol 1, p. JI!. 
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empican causas: y que la exposición de su investigación puede adoptar una forma po­

lémica con respecto a los que profesaban opiniones contrarias; también se puede su­

poner que pensaba que esta búsqueda podía ser compatible con la labor 

propagandística, siempre y cuando ésta tuviera una importancia secundaria. 

2.1.2. Una apologÍa en el seno de la historia general de México 

Veamos el otro aspecto que caracteriza a osta obra: Ja fusión ele una hiogn1fia con una 

historia de nuestro país. Si bien Suáre1, y Navarro había hecho iniciahrPntc una in· 

vestigación que pretendía refutar las acurneioncs del diputado Hamón Ch mboa contra 

Sant.11 Annn, habín tenido que reformar su obr:t para poner en evidcncir. tamhic\n las 

opiniones de Cal"los Mnrín rlP Ilustamanlt. dP Vict!lllt• Filisola y de los Apuntes para 

lu hi.storia de la .[f11erra enln• Jlff>xico y J~.9/ados Unirlos. l~stas modifícacinnes tuvo que 

hacer]m; con gran rapidez, "q;ún él mismo lo die<': 

)n obra qun con timidPz CJfrt'cPmo~ :i uw·~frl)~ conciudadanos, ha sido dictc.d<1 de sc~uido 

y <·01110 Cll<lll'fo sr f~scrih1• una <'arla.-- El t ral>ajo 11P f.or 1:1 mariana sp ha impreso á la tnr· 

de de una manc:ra irreformable, y dP aqui han pron·Jl1do las numf:rosaf. faltaH de lengua~ 

je y los defef'fc1s con 4uP tropezar(111 la8 ¡H·r~una~ i11.-t ruirlas.:1 

Efnctivatuentc, :4011 nun1er0Hos los ('JTorPn l¡Ue ni ~1quicra :-il' eonsignaron en la fe de 

Prratas; pero lo que interl'sa nuhrayar t.•n <.·~tP n1unH~nto PS que para trab;tjar a esn ve­

locidarl, dPhía contar con una profunda ndlL•xión prrvia acerca de Ja hiHt.nria de Méxi­

co, la cual es notoria sobr" torio t•n el prim<'r capitulo dt•l libro, que mU<'f>lra seguir una 

dispo~ieiún C"a:-:i {•;.;qll<'lllÚtic:i, y cu11trast.a (·on (':tpitulu:-:. po~teriores l'll los lJUe iuús 

bien hacp un relato rlP hechos con inteiprL'lacio1ws pot:o abarcadoras. Esa visión es­

quem{1tica dL•l prinH·r capítulo consistl' en un anúlisis de la independencia de México 

que siguP di\'el'~a . ....: ¡wrspc•ctiva~: 

l. una 1wrspccl iva pnlít ic·a, Pll la qw.• Pst uriia la disolución ele) pacto social entre el 

n•y Pspañol y sus súhditoA, la poRtorior eonstitución de una monarquía constitu­

cional, la dÍHlJl11ción del nuc\'o pacto al rc•greHn rln Fernando VII, y Jr. negativa ele 

parte clL• la poblaci(m de la~ colonias a aceptar la reposición de la Constitución de 

Cádiz; 

2. una perspc•ctiva Hocioeconéimica, en la que habla cm términos de clases o grupos 

sociall'R que actúan según HUH propios intereHes, y 

"· /bid., \"<JI. l. p .. 1:11. 
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3. una perspectiva del individuo que descuella entre los demás, que analiza Ja situa­

ción en que vive y toma las decisiones 11decuad1rn para conducir al país. 

Me parece que, así planteado, el plan do trabajo o,.; hnstantc viable pnra lograr una 

excelente obra histórica; sin embargo, al tratar o! pupe! de I turbide y al incluir la apo­

logía .de Santa Anna, se pueden percibir omisiones que delatan las simpatías por la 

figura del caudillo de Iguala y la posición santanista del autor: no trata las pasiones 

do os tos hombres prominentes que los movieron a actuar como lo hicicroJn, pues. por 

decir lo monos, ambos fueron ambiciosos y buscaron por todos los meclios el poder y 

los honores. En ef-lte Hontido, Suúrcz y Navarro realiza una historia que cojea mctodo~ 

lógicamente y anuncia la historia dP bronce, la historia de los héroes na·,ionales que, 

carentc>H dC' defectos, sr'ilo actuaron lllll\'tdos por('] ft•n·or pal riótico. 

En algunos n101nentos, t1sta apología biof.,'l'Úfica dP Santa ,\nna estorlin el rleHarro· 

llo de la cxposicic'in de la historia el" Mr'xico; por ejt·mplo, la época Pll que Santa Annn 

fue :-;imultúnearnenle cotnanclante y gobc>rnador de Yueatán inús bien e~ un parénte· 

:--;is dP hü;toria l'c>gional en la uhra dPhido nl aislanliPnlo de la península con respecto 

:ti l'<'"lo d<'I país. 

l'lfr• JHtn•ec• quP rPsttltéi frustrado su intento dL• fundir la historiad!'] país con una 

biografía, pll<'S son géneros históricos distintos quo rl'qtiil'ren un tratamiento diforen­

tP; y cualquit1 r intPnto <le PXponer una historia nacional partiendo de un personaje 

dPstacado tll'C:PsarintncntP t•starú haci<•ndu una biogrnfia. Por ello, creo •IUC Suárcz y 

Navarro. al faharle tiempo. realizó un trabajo que. ¡wse a todas suH virtud1)s, cuajó 

L'IJl110 una fol'ma hilil'ida dP escribir la historia. producto de nJPzclar esaB dos eHpeciPR 

el" in\"'"' igaci"'n J11,.;tt'lrica sin l'l debido cuidado. En l·S!L' s<>ntido, e,; una obra dispareja 

(-n t-'ll acabado; inci:-; parf•ct> la olira negrn de una construcción grandiosa, ]HleH son no· 

torios c•stos cambios bruscos Pn la forma dl' plantear los problemaH: rigor crítico en 

cuanto a la historia c!PI país. y elogios y omi,;ioneR respecto de Iturbide y Santa Anna. 

Pl'ro e,; una suerte c¡ue haya quedado así, ya que han quedado al descubierto detalles 

de la fnct ura de la ohrn que permiten analizarla mejor. 

~. J .:l. El trn,.;fondo filo~ófico dl' .Juan SuárPz y Navnrro 

Son pocas las rpffoxionl's do Suárez y Navarro que podrían considerar;:e filosóficas; 

como succ>dC' con la mayoría de los historindores, no es proclive a mostrar sus ideas 

filosóficas, y es frL•<:uPnte encontrar en !ns ohraR históricns mexicanas del siglo XIX pa­

lahrns tomadaH dt>l pensamiento lihLmtl sin que necesarinmento ül autor ~e pueda con­

sicll'rar lilwral. Estos tc>rminos Re encuentran prcsent.c>s en In Historia de México y del 
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ge11eral Antonio López de Santa Anna: libertad, voluntad de los puehlos, Jngitimidad 

y pacto social, entre otros. Sin embargo, una cosa us c¡ue sólo se mencionen y otra muy 

diferente es que se utilicen para hacer el análisiH do un época. Suár<'z y Navarro efec­

tivamente empica líneas esquemáticas en las que se percibe la influencia de la filoso· 

fia política de la Ilustración para estudiar la historia de la independencia de México, 

y esto implicn que su pensamiento cstú más bien influí.'.. por el liberalismo ilustrado. 

No es de c .. xtrar1ar esto, pues, como se vio en el capítulo J, Juan Suúrez y Navarro 

recibió una formación diferPnte de In c¡up se impartía en In Nupva Espaila: estudió C'n 

el Instituto de Cit•ncias y Artes de Jalisco, fundado en 1826 luego de c¡ue el gobernador 

Prisciliano Sánclwz suprimiPra la Universidad de Guadalajara. Este Instituto impar· 

tía una cnsP!lanz:i ril' tipo liberal, hasta donrlP lo JH>rmitían la Iglesia r los sectores 

conservadon•s d1· .Jalisco. Fui• cerrado l'n IH:H, lul'go de que Santa t\nna apoyara la 

reacción con . ..;c·n·adora y quitara del podp1· a) vicPpn~sidentc- Valentín U·.)incz Faríai-;, 

protnotor incan~nhle dl' las n•l<>rnu1s Jiht·ral<>s. 

\'olvif'1Hl<l " ,.;u intL·rprut:wicm de la i1hlPpc•ndpncia, la cual s¡• c•ncue11t ra dusarro· 

liada a lo largo de·! prinwr capítulo dC' sq /fisloriu rf,.J\féxicoy del {!e11era! Anto11io /,ó· 

µe:. de San/u Anna, Suún·z y Nuvarro conlienza su anúJisiH con Ja invasitin 

napoleónica d•• la Península lhí•rica en el que 8e µercibe constantemente la influl'ncia 

Jp la doctrina dl•I pacto social, daborada inicialmente por Thomas Hobb<·s para expli· 

car !11const111w1<1n dPI Estado y justificar el absolutismo, pero que .John Lockc· le diera 

postPnorm1•11l l' un ¡.'.I ro de 180º y la Plll plc•a ra para jusi ificar que un pueblo se reb1da ra 

l'unlra su gol11·rnantl' :-.i no¡..¡(~ O<'Upaha dPl bienestar de sus súbclitoH. HoiihC's le había 

da1lo un duw go}p¡• al dPrt•cho divino de lo" reyPs pnr acudir al puPhlo pam la consti· 

IUL'J(l!l d1•1initn·a ,- pL•rniam•nt" del Estado; ahora Lockc le daba al pueh\o la posibili· 

dad de' ron1JH'r i:•~p pacto y cHtahlPcer otro a ~u mejor convenil\ncia. 

A grandt':-; ra~gos, SuúrPz propon(• lo Higuiente: 

1. El ptwbln pspa11ol se constituye a HÍ miHmn como monarquía constitucional 

mPdiantl' la Constitución dP Ciídiz, luego de c¡ue el antiguo pacto fl(Jcial eRtablP.· 

cido eon i1Js Borhonl's sP haliía roto por el "cautiverio de Bayona". Este nuevo 

pacto social Pra fruto de Ja Aoheranía del pueblo, el cual había sido convocado a la 

lucha apPlandu a sus sentimientos rP!igiosos, a Ru patriotismo y a "la oportunidad 

dP rpconquistar HUH antiguos fueroA". AdemáH, esta lucha y nueva visión de las 

cosaH se había <'x!Pndido a laH colonia•<: 

La mult1t url dt• escrito8 pnlítico11 qu<' Pnt.oncC'A AC dPl'rfllllllron en todoA loH dominios l'Hpn· 

ñoll•s, cot1H·nzaron á disipar laA tinieblas, no Aolo de In Península, Aino a11n de aquelloH 
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pueblos muy apartados de la metrópoli; por esto es que vimos que al llamrimiento de las 

juntas instaladas en las diversas provincias, todae las clases tomaron parle en la lucha 

contra los frunceses, é hicieron propósito de defender la independencia nacionul, el trono 

y sus creendas religiosas, que juzgaban amenazadas por el vencedor de Europa.6 

La referencia a las tinieblas disipadas por los escritos polít.icos indica claramente 

que Suárcz Re ubica como libernl, en la Ií1wa rl•? los ilustrados, ele lo.< iluminados 

por el saber. 

2. Cuando en 1814 Fernando VII desconoció la Constituciún ele Cácliz, rompió el 

pacto social y "la España y la América se encontraron como clos personaR esencial­

mente dist.intas, nuturahncntc enemigas en sus tendencias y en > us intereses 

políticos, y difícilnwnte con.,ilinblPs", pu('s el p:tdn ant<'l"iCJr había quedado atnís: 

"Una vez proclamado el dogma de la soberanía dPl lHWb]o, la metrópnli había 

rompido los títulos de ser)or qu(• l"'""ía por el dPrecho (leo conquista, y la hula dP 

Alejandro VI no tenía ningun valor, ni sii.;nificado en PI nm•vo vocahc1lario que :-;e 

nos había Pnseüado."í En PI nupvo vocabulario ;,í Pstú la sober:rnía del pueblo. El 

antiguo pacto se haliia fundado ]Pgítimament<>, según Jo planteabn Hobhes, por 

derecho de conquista, mas los mismos cspaüolc•s lo habían roto para constituirse 

en monal'quía constitucional: ahora PI re)' roinpía eRtc• último pacto al que se 

hahian adlwrido las eolonias. y por ello <Fll'dahan lihr(•s para decidir lo que mejor 

]ps convinif'ra. Y aquí se snpnrnron los destinos: la revolución de Riego impuso 

nuevanw11tc• la Constitución a J<'Prnando VII; t>n cmnhio, la N11ev:1 España se 

inrlepPn<li~i"i para <•vitar <IU" SP aplicara <'SP código <'11 su tPrritorio. 

:J. La constit uciún del nuevo Estado mexicano sp prolongará de 1820 a l 824, pe1·íodo 

Pn l'I cual n¡H1rP11tc>mP11te la "voluntad nacional" se irá manifestando progresiva­

mente, prinwrn Pn favor de un emperador mexicano, luego se dirigirá hacia una 

república. y finalmPnte optar{1 por el régimen fr•deral. 

ÉstP es, n grandPs rasgos, el hilo conductor que Higue Suúrez y Navarro )lnra explicar 

la indPpe1HIPncia, y on él ¡.;e muestra claramente la influencia del liberalismo ilustra­

do. Hay qw• subrayar que se refiere muy poco a )oR insurgentes y trutu de forma muy 

general la lucha por la independ<'ncin. Me parece <}Ue la razón es su inter(·R en resaltar 

la l<'git imicla<I de> la constitución del l<:stado mexicano, que se ajusta a laR concepciones 

!l. loid .. vol. I, µ.:l. 

í. //,id. 
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ilustradas. Su filosofia de la historia, pues, es liberal, procede de Ja ilu11tmción. Sus 

principales rasgos se analizarán en la siguiente subsección. 

2.1.4. El devenir histórico y sus leyes, las causas y el individuo 

Ernst Cassirer dice que el siglo XVIIJ se considera a sí mismo Ju época dP. la filosofía, 

y que en él "opera una nueva fuerza; pero más que las creaciones que esn fuerza hace 

surgfr de continuo, le interesa el morfo y manera de su actividad".8 Esa nueva fuerza 

es la razón, considerada igual e idéntica "para todos los Hujetus pemmnt.es, para todas 

bs naciones, para todas las épocas, para todas las culturas" Y y tambié·n pnra cual­

quier campo del cnnocimiento, desde cualquier ciencia hasta la teología. 

Adenuís. el siglo XVIII Re diferC1ncia clr• los antPriores en su nianera d<· filo3ofar: en 

el siglo anterior se construían sistemas que partían dt• principioH filosólícos conHide­

rados fundamentales, y medinnte la d"ducción sistern;ít.ica se procedía a t•studiar los 

fenómenos; ¡wro "" l'i siglo clP la l l11stración se abandonaron los Histemas filosóficoH y 

se planteó una reflexión sistí'mrítica ha.-acla en los principios que Nmvtc.•n bahía pro· 

ptlC'sto en sus invc>stigacionPs de filosufí:i natural: el anúlisis dt> los fon°'uncnos para 

encontrar los principios, Ja,.; leyes que los rigPn, y r;r•rún precisamente lo• datos obte· 

nidos los quP convaliclanín las lp~·cs rncont rada,.;: 

lo que f'P buBl:a, ~· lo quP st• presupont• conto consistencia inquebrantable, f'S el orden y 

legalidad ab~olutos de lo real; no t's una masa incont•xa de .singularidades, sino que 

mucslra l'll sí una forma que la pt'ndra .v domina. E:-:ta forma HC no~ da en HU deter1ni· 

nahilidad matPmút i"ª· en ~u figurw·iún \ art icul;H·ir'1n se~ún 11úmero y nwdida. Pero no 

pueden sPr anticipadas por 1nero"' eonct•pto::;, sino qu0 ha d<' encontrúrscla-i en lo f;ictico. 

[ ... ] 
El espíritu tienC' 4ue nhan<lonarst• a la pk•niturl de lo.s fenómenos y rrgularse inccsan· 

te mente por pJlos, porque debe ser Reguro y, lejos du perderse un aquella plmtitud, enco11-

trar en Pila ~u propia \'1!rrlad y medida. l)p Pste morio se alcanza la auténtica corre]ación 

de "RujP!o" ~· "objeto", de "\'prdad" y rh• "rt>alidnrl" y Re l'Rlablt•cc entre ellos la forma de 

"adecuación", de corrPspondPncia, que l'~ condiciiJn de todo conocimiento c;entífico. 10 

Estos principios también ;;e aplicaron en la hist,riria ilustrada, pues aunque so ha acu­

sado a la Ilustraciún de olvidar el tPrreno histórico, en realidad abordó el conocimiento 

8. ErnAt (\rnsirrr, Fi/osofíu ele la /lustración. México, Fonrlo rle Cultura l~conómica, 19·13, p. 19. 
o. /l>id, p. 20. 
10. /birl .. pp. 21 ~~. 

--·····--- -·----------- --------------
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del pasado con estas mismas armas teóricas. Fueron precisamente sus consideracio­

nes acerca de la religión las que condujeron n la JluRt.raciím a plantearse ni problema 

del mundo histórico: In historicidad ele los libros de la Biblia, el valor de lo singular y 

lo individual, el valor de lo temporal. Lessing considera que: "La religió 1 verdadera, 

la única 'absoluta' es la que abarca en i-;í la totalidad de las formas bisté ricaH de ma­

nifestación" de un plan elivino ele educación. 11 La religión no pertenece, 1 ara 1,()ssing, 

"ni a la esfera de lo necesario eterno ni a la esfera ele lo puramente aceic ental y tem­

poral. Pertenece a las dos, puPs que rnpresPnta lo infinito en lo finito. lo •?ternnmente 

racional en devenir temporal." 12 

f)c 0stns rüíltlxiones teolóhiicas RP JHlHÚ notros plantcinientos: la rcl;1ción entre lo 

univc•rsal ~·lo particular, entre la idea y la n•alidad, c•nt,re las leyes y los lwchos. Sien­

do eonsl.'cllt'llU' con lo plantf~ado acpn·n rlP ~u opo~ición a Cl'Par HiHtcn1as, ~:,; vi:;úún hinp 

tc"irica qut• se forjc"i la llustrnción "no"" tanto un r11adro acabado. tPrm rado en sus 

perfiles, cuanto una (11er::a que actúa<'!"• todos los sPntielos". 1:l 

y In 1nis1no pasa con la 1nnn0rn d0 hne<·r hiHtoria de ,Juan StHÍl'C'Z y r'1a\'arro: no 

hay prinC"ipios filnsrificos fundamf'ntalf's d" los qiw se cforive algún HistPma de inter­

JH"0tacii1n h1stúrit'n, sino que husca principios dinútnicos iuediunte los et1ales se hace 

PI aniílisis de los lwchos. En L'i estuclio de estos hechos Re encuentran 1 JH principios 

qu<' rigen t•I d<>v1·11ir histórico: se trata ele la contrapartida hiRtórica dP la manera de 

NPwton el<' hacc•r <'ÍPncia: las leyes las encontramos estueliando los fonórr enos, y ellas 

H' con1pnwhnn por e~os 1nisn1os fcnón1Pno~. 

Por Piio, Su:írPZ y Navn.rro eruplea leyes que observa en divcr::;os fo11ón1enos hiH­

t(lric·os y s(• apu~·a r·n f'l ¡H·n:-:atniento dt• otro:-:. historiadorc•H llll'tliant.e cila:• y epígrafeH. 

Por c•jf'mpln, acucl1• a l\fadanll' de StiiPI para mostmr que la comprensiór. de los ;mee· 

"'s cl!'I pn•sPllll' ti<'nt• quP n•currir forzosamente a una cuidadosa reflexión histórica, 

>'in la cual nos pOllemos encontrar prcso8 ele ieleas equivocadas e incapa·:es ele tomar 

las dt•cisio11l's políticas aelpcundaR. Dice aHÍ el epígrafe del capítulo 1, te marlo de las 

Co11sidcracio11c>s sobre los principales aco11tecimientos de la revolución en Fra11cia 

(tomo 1, cnp. ]): 

Cuando :-mlPn ú Juz Jos vaivenes de las pasiones humanaB1 cuando se conc>e,~n los móviles 

qw.• han aenrn•ado las gestiones mas sonadas, cuando se carean causas con nconteci-

1 t. l/1i<i .. pp. JHf> -lHl\. 

12. fl¡i<f .. p. 188. 

J:l /bid .. p. 1!12. 
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mientos, cunnclo se está enterado de los escollos de la libert.acl ... se recapacita con asom­

bro por qué série de sucesos nos hallamos en el actual paradero. 1 ·1 

Este epígrafe es algo así como In manifestación ele su propio proceder en la investiga­

ción histórica: sólo se puede conocer el pasado histórico mediante una re!lcxión sobrP 

las causas y las razones que orillaron a los hombre.; a actuar de tal o cual manera, 

sobre las pasiones que los mueven, sobre lo que limita la libertad en la toma de deci­

siones. Por ello va a criticar a lo.s "autores novclüüaH" que sin unn rcílexiún minuciosa 

inculpan al primero que se les ofrccP PU el camino. Y mús adelante aünde: "Los c¡uc 

consideran las revoluciones ele Méjico, como hechos puramente accirlPnWIPs, produci­

rlos por la volubilidad rlP un individuo, no han Jlpvaclo sus mirnclas y oh> et·v;,"ionns ú 

ln pnlr:wntt~. ü lo pH~arl.o, ni al porv<1nir." ir. La historia, por lo \'tsto, se hac-~ y se escribe 

atendiendo a lo que• hoy sucede, a las ca usas que lo proclujPron, a los prnyf'ctos cpw se 

tienen y que han de correspondl'r a ln~ leyes que ri~Pn la 1nan~ha clP la historia, y a 

las consecuencias que tuviernn los hechos ¡,st urliaclus. 

Esta lt>galidad de> la historia o suj!'cibn a leyes del devenir histórico queda ele ma­

nifiesto en la Heccit'111 II dPl prinH·r capítulo de la obra en que nos ocupan1os: 

A los puebloH no Sl' lf's hacPJl nunca concPsione:-; inútiles; y una \'C>Z que Plhn arrancaron 

rle gus dominadores unn confl:-:-;ion (1 un principio, son del todo irnpotPrltP~ los i.:•8ftterzos 

parn que VU(•l\'an éÍ sufrir con paciL·ncia 1_•1 yugo fi>rreo <le los que He dicen dclcf~ado8 por 

la divinidad pa1·n hacerlos gernir entrP cadenns. 16 

Es clarísima incl 1L<o la PHI ruc:tura ló~icn ele Psi a l<•y: !' -> 'i • si un pueblo le ha arran­

cado una Jihl•rtad a su clu1ninadur, PnioncL•s no HL'l'plarú i-;u1nisa1nentt• que de nuevo 

,,, la c¡uitl'n. Y Psta lt•y la aplic·a t'll l'l momPnto c!P analizar por quú la' colonias es­

~·aiiolas "" indc•p¡•111lizaron: sl' había proclamado la soberanía cJp) pueblo y por ello re­

chazarían p) n•grl'so ni absolutismo, apoyado en el derecho divino de los reyes. Es 

p\·idenlt', pu!'s, la influencia dt>l pensamiento ilustrado en Suárez y Navarro y del li­

b(')'al ele! si~lo XIX. 

Otra lt•y t'st(t ma1lifit>sla l'n la introducción ele la obra: 

l·I Swi.rcz y Navarro. J/istoria dr Alrxico y d<'l #í'llrral ... , vol. I, p. l. Ruárez y Navarro traduce el 
t i1 ulo dP In ohm clt• Maria me de StArl; f.IU rrforencia completa eH la Biguienl{': Anna·Lc.•tÜse·Germaine 

!'\l'rkPr, Baronesa de Stael-Holi;tein (l 76H-1817), Co11siderations sur les princiJXJUX evf'1temens de la 
1T1·nl11ticm frnw;oitw. Out,,-age posthume de Afadame la baronne de Sti.iRl, 2A. ed., París, Delaunay, 
11-tl~. :1 \'ol...i.. 

)!) lhid' p.:¿ 

J(i /bid .. p.:! 
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Combatida la nncion por los intereses contrapuestos de los partidos políticos: rota In ca­

dena de In le¡:il.imiclnd desde los tiempos del efímero imperio: viviendo nurn<tra nncion en 

un estado de l'úvolucion per111nnentc, y cstraviado el rurnbo que dchia conducirnos al 

puerto de snlvacion, despues que hemos conocido los peligros á que nos lle,·aron las bo­

rrascas civiles; en la naturaleza de las cosas está, que vcnccrlorcs y vencicios, de comun 

acuerdo, procuren sacudirse y limpiarse el fango que las oleadas revolucionarias han 

arrojado sobre sus frentes. No por otro motivo vemos, que en este tiempo, los hombres de 

partido se esfuerzan en ter¡:iversar los hechos para presentarse en la escc11a como calcu­

listas profundos, corno profetas políticos, y como per.so1rns que sin temor y "lin vergüenza 

pueden arrojar la primera pi<·dr,1. 17 

gn este caso, Ja Pxplicación dP Su{11·clz y Navarro 1n:ís parece un esque1na explicativo 

tal como lo dPscrihP Hempel: p, dadas ci .. rta;; condiciones y tomnndo en ruenrn clet.er-

1ninndns hipótesis prohahilí~ticas (qtw ~)peran ap1·oximada1nentP con10 lt•ycs genera­

les). se explica qm• haya acontecido un Hueeso determinarlo. Además. ag-re¡.:a Hempel: 

Un esquema explicativo científicn1111.•11t(• acf'ptnbJ,. debe comph!lllentarsc• con afirn1acio­

nes müs CHJJl'dfícas, pero apunta en In dfrl'cci(111 en la que han de hallarsP Psas afirma­

ciorws, y In inn_·~tignci1}n l'nncrc•ta tendvrú a confínnar o a inf(Jrmar esa~ indicaciones. 

Esto es: podrá mostrar 4w.' la clnse <le cundicionC's juiciales que 8C hn JH'OJ•UCsto es real­

mente pC>rtirwnh>. o podrú también rPvelar que• hay que ll!JWr en cuenta factores de muy 

diferente ínrlole para poder llc~ar a una t•xµlicacic'1n tmtisfactorin. 19 

El suceso que Swín·z prl'lenrll' l'Xplicar 1•s que ''los hombre,; ele partido se e8fuerzan 

t•n IC'l'J;iversar los hechos para preS1·ntarst· Pn la PsCl'Irn como calculistas profundos, 

con10 profl'tas poli• 1<·os, y ccnno JH•r:-;Dnas {}UC sin te1nor y sin Vl'rgüenza p~eden arrojar 

la primPra piedra": la hipótesis probahilíAtica, t¡ue seguranwnte para Suárez y Nava­

rro sí sP trataba de una ley de tipo psicológico o histórica, es: "en la naturaleza de las 

cosas est!Í, que vpncedores y vencidos, de comun acuerdo, procuren HacudirBe y lim­

piai'Ht' el fango qtu' las oleadas revolucionarias han arrojado sobre sus frentns", y las 

condicin1ws iniciales son la primera parle de la cita. Por supuesto, el resto de la intro­

ducción spguid1 ampliando esas condicioneH iniciales y aportando más inform11eión. 

La hiHtoria, puPH, para Su:írez y Navarro es In concatenación causal cielos hechos, 

c¡ue se rl'\'c>la mediante un cuidadoso análisis para encontrar los principios o leyes que 

17 /bid. \'ol. l. pp. Vll--Vlll. 
18. f'1tado ampliamente en Gerald Bakkcr y Len Clark, La explicacúln. Una Ílllrod1tcd611 u la filoso­
fia de la C'l1·11cia, Moxico, Fonrlo de Cultura Económica, 199·1, pp. 219-249. 
HJ. /bid. I'- 2:i:1. 

-- ---------····----------------------



/..os fundamentos conceptuales de Junn Suárez y /\'auarro 56 

explican su acontecer, que están en la nat.uraleza rle los mismos hechos y c¡ue se reve­

lan a través de ellos. Sin embargo, no se trata de una historia det.crmini;t.a en In que 

no ocupen algún lugar el individuo, la liberturl o el azar. Por el contrario, tienen un 

sitio importante aunque no el primorrli::il. Respecto rlel individuo rlice: 

Toda persona que haya inveHtigudo el ori¡;en de los acontecimientos habidos en nuestro 

sucio, no puede atribuirle >Í un solo individuo las mutaciones políticas, ni 1>uede conside­
rarlo como In causa única de la:.; divl'rsn:-; faces con que las cosaR .Y Jos hombrc-s de este 

mnJhadado pais se hnn dado ;Í, COllOCer f~ll la ('.SC('ll:I rleJ munrfn. 20 

Por lnnto, no ;oe puede culpar a Santa Anna, por su volubilidad, de todos los males del 

país. Sin embargo, cuando evalúa el papt•l de lt urhidt• en la consumación de la inde­

µenclr~ncia y luego PI det->entpetio de SHn!<t Anne1 al prnc1a1nar la repúhlit'a y üncabc~zar 

divc1 rsas revnh!i'innt•t->, rlPstnca el pnp<'l quri ptwd1; t<'nl'r Pl individuo en c~l acontecl~l' 

histórico: la t<,1n:1 ch~ dl•Cif-'iones hr'<'h<• a bn:-:i:~ dP una valoraciún de las ei:·cunstanciHH 

que rorll'an al indivi1luo en cttPHtii'n1: l'fl f~lla radica Pl Pjercicio ele su lilwrtad. Suúrcz 

y Na vano 11111<.·sr raque <'I individuo, por su~ cualidadl'o y HU poHición, ¡Ht('rle influir en 

Jos acontl'l'Íllli"nto.-<. ~-. rl'f'iri(•ndose a I! urbidt'. dict•: "un g-enio singular rectifica sus 

Jtlic1os y upini11Jll'~. y ~P l'oluca Pn las fila:-; dl' los patriotas que trabajnban por hacer á 
la patria libn., '"'berana é int!Ppendi¡•nte: el Sr. lturhide calcula clln ecsactitud todas 

la:-1 CU'cun~tanc1:1s dP la r»poca y n•nul·lv~· la l'Uestiún de oncP ailoH··.~l EHta inismn for­

ma dt> analiz:ir la <·mplear:'1 con Santa ..\nna. ,,;ubrn~·ando cómo decide en diversos mo­

llll'tllos lu mú~ at111:1do Sl•gún la Hitu:1ciún L'll l:i quP se l'l1l't1Pntn~. 

Sin Pmliargu. l'~la acción dPl individuo t--l~ l)ncllt'lltra influicla, linlitacin o condicio­

nad;i por"""'""!"'"'"" 1m¡l!•rt:1Jllt'.': ..I azar. el c!P1'f•nir mismo rle los acontecimientos 

y los gru¡rns soci;ilt•s. En n!aliclacl. PI azar ocupa un lugar st>cundario porque aporta 

,.,,. <'l<'llll'lll<> im1•n•visihlP <¡uc• apan•c<• <·n nwdio del acontPcer que sí ,,p puerle prever, 

proporciona PI 1nndo ('HJH.~eífico con10 octlt'l't1 11 los sucP.sos. Siguiendo el n1isn10 ejen1plo 

dl' lturh1d<'. <'Sil' ¡wrsonaje ptwcle n•ali/.ar sus plaiws de consumar Ja indc¡wndencia 

<h•hido a un lll'cho fortuito: "Un inci¡fontl' casual rliú mot.ivo ni Sr. Don ilgustín Itur­

lndc• para rP:tl1zar sus planes: Pste incidPntt' fup la L'nfcrmcdnd repentina del coronel 

Arnujo, comandantP <lo las armas d" los p1wblos rlel Sur."22 

RC'specto dPI papel del deVf'nir, señala que el individuo a veces se ve forzado, por 

t>l curso qUL' han tomarlo los acontecimientos, a tomar determinarlas decis'iones; por 

:!O. SuúrC'z y :'\'.a\'1lrr11, llistorio dr .'lléxico y dd ge11t·rc1l ... , vol. 1. p. 2. 
:!J /hid .. \'ol. l. p. 

:!:!. Jbfrl .. \'(.J. l. J>. (i 
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ejemplo. también respecto de Iturbide, seilala que al decidir8f! In coronaci6n de un em­

perador mexicano, "las circunAtancins llevaron cnmo por la mano á lturlrde para sen­

t11rlo en el trono, y ellas le hicieron empuñar un cütro, que muy en brevü cansó el 

mismo brazo que un afio antüs hnbia blanrlido la espada para llevar al eabo nueHtra 

justa emancipacion", pues aduce: "Y en aquf>l ti<?mpo ¡,quién podia colocarse la diade­

ma? ¿Qué persona podin orlar su frc-,nte con una dádiva que requiern antecedentes y 

prestigio para elevnrsc sobre loR conf.Pmporúncos'!"2'1 

Finalmente, en la filosofía ele la historia rlP S,1árPz y Navarro ocu¡•an un lugar 

1nuy especial los grupos Hoeialr~H. La partP n1:1s reflPxiva de i-;u hü;toria Aicn1pre la en­

focan la tnanPrn co1no actúan conjuntos d<' JH~r~onas, y f .. wneraltnente 1·1s roúne por 

sus intercsPH econfl1nicos y político~. En 1820. dí•cididos a indt~pPndizar ln Nueva l~H­

JHllln, al lado dPl r'l<•ro y dPI Pj1'•rcito ~P pnc_·uc•ntran ''torlns las pl•rsonas que '}stab:in 

bien halladas con cd g-oc1• el<' :-.us f-'t1t•lrlo:..;, }H111on_·;-; ~· prPt•nlinc•ncirn...:" y "la eliHH' lllt-'din 

unida al pueblo", los cunlL·H por orwc· "'''" hahínn luchado por la indc>pe11d1~ncia. Pos­

terionnente SPñalará los partirloH, qu<· !'!'all grupo . .; ligados por el dPsPn di• estnhk>el'r 

un régimen <h• tipo determinado: por ejemplo. la l'"!Júhlica o la monarquía, l'l federa­

lismo o p} cClntrnlis1no; e inr:lu~o seílalarú Jas dif(•n·ntPs logiaH nutsónica~:. 

Ln activirlnrl dPl individuo. ¡na•s, st• vt•rú intnersa Pn la <lr· los ~rupos socittlcs, y 

f-:ólo d(•tpnnin:Irlos inrlividuo:-: porlr:'1n f('Jl('I° la infl~IPJH'in Ruficic•nte conH- para dirigir 

en deterntinadps IHOJTIPll{OS 1'1 Clll'SO de Jo:-; nr·ontPCil"IÚPJllOH. Sl~l'~)n ho1nhr1~8 hiPll prP· 

parados. dotados dP unn nliradn lH'nt>tranH• pnra !'valuar las cosas y rfptprnlinar PI 

rumbo que clC'b<' ''~'guir la naci<'>n. Por Pilo, <·nt re ]ns razonPs quü dehen explicar los hP­

chns HP PJH~lli'nfrnn laR paf'iones. Jo~ vnlorps: no olrntantl'. dPhidn nl cnn'1c!Pr d0 propa· 

g;111da política rl<- la "hra. ~q::ún ~·n '"ha s0fwladn. SC' olvida rk los defecto,; d0 Iturbide 

~- dP Santa Anna ~· gc·nera a¡..;Í unn historia dt· prúct 1 n~H, de caudillos :-;in mancha, <¡uc 

actúan movido.' principalnwntf' por 1•1 pntrwtismo. 

Aquí s<• Pnt ronca e] pL·n~anlicnto de SuiÍrcz y Navarro con otra corriente que, u 

finalPs rlel siglo XVIII y principios c!PI XIX había marcado Pn Europa las artes, la TL'­

lkxión y loH L•studioH históric<rn: PI romantici>'mo. Esta corriente 11pareci1'i como movi­

miento litPrario opuesto al clasicismo y al racionalismo, y se caracteriza ¡wr dar 

prPÍ<m•ncia a las !'aractcrísticas emocionaks y •rnbjetivns (pathos) HOhrf' las carncto­

rísticas raciona]PH y ohj<'tivns (ethos). ademÚH rlP tratar <'n un ¡ilnno dP igualdnd a In 

imaginaciún cr'1ativa y la razón. En Ion PRtudios hiRtóricos 1 Pl ro1nnnti<:iron10 f4ü lllHIÚ· 

líc>sta tanto en pnrwr la atención en In 11ctividnd ele>! individuo como en su entorno, al 

~:l /hirl., vol. l. p. 1 l. 
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cual se le considera la expansión del yo individual, y se rehabilitan períodos de la his­

toria c¡ue habían sido despreciados (la !<~dad Media) u ignorados (las tradiciones que 

se encauzarán en los diferentes nacionalismos). J<~n la historia rnu11í111.ica también 

aparece el espíritu de cada pueblo y el de la humanidad toda que se van expresando 

de diferentes formas; por ejemplo, para .J.G. Herder, "la naturaleza es un todo que, 

impulsada por un deseo de perfección y dirigida poi· un principio trascendente, DioR, 

se desarrolla en el tiempo, siguiendo diversaH fases (física, hombre, civilización) hasta 

llegar a una sociedad juHta (última y futura fase)".:¿.¡ 

El fí!ósofo Leopoldo ;/,ca hizo un interesante estudio del roma>Jtici>nno en Hispa­

noamérica,25 en el que señala que los hi.,panonmericanos tomaron dos aspectos del ro-

111antieiB1no: 

l. la preocupaciéin por la realidad que se nos ofr1·n· en la historia y la cultura hispa­

noanwrieanas, que se manifestó en la búsqueda di' valcn-r•i< propios ch· América, y 

:!. la preocupación por t"l destino nacional. o.mús bien, ele Hispanoamérica. 

Pero señala que PI espíritu que anilnabn a c·sto:-; pennarlores a1nericano8 era tnuy di­

forente del que inspiró a los romúnticos "Ul'llpL•os, ¡nws prt>dominaha el JJH<imismo ori­

h'Ínaclo por los r<'sultados ele la independencia política: en vez de alcanzar regímenes 

justos y hPnéficos para toda la población, "'' c•1w1int raron con una serie el" dictaduras, 

tanto liberak•s como de corte conservador. Por Pilo, en vez ele encontrar en su pasado 

la justilicación rl<' su <kstino, sólo vi1·ron lo" nhstúculos que les impedian alcanzar 

fHJUPilo a lo <¡UL' HispanoamÍ>rica <>>'t•Í destinada. y los achacaron a la cultura colonial; 

L'IH~ontraron súlo lti qlH' dPhía spr nl•g"a·ln ~·no lo quP dPhía afir1narse como funrlatnento 

dl' la 1n1r·\a l11~tonn qut• pstnhan por c·onH'nzar. La unidad nncional SP tornó en algo 

que dPhía const ruirsP, una "tnrea con1ú11'" c1 un proy<>cto por realizar sin antecedentes 

lustúricos.~'i 

Así, las lilwrtades y la felicidad ele los pueblos Hl' tenían que alcanzar por vía de 

la lucha, como re~nltaclo de la actividad dP los hombres, y en especial, mediante una 

:.!·L "II(•rdrr .. Johann liultfr1pd", l'nlrach1. dt> la H11nclopt'd1<1 Su/l'al 1Jicci01wrio, Barcelona, Snlvat, 
)!171. vol 7. p. I()H!J. Tamhié>n puC'dl~ cornrnltarHt' provechoRaml•nte la cntrudn de "Homanticismo" en 
p¡.:!a mrnma ohra dl' conRult.<1. 

:!i> Zl•a, Leopoldo. / Jos t'lapas drl ¡wrtsamicnto en llis¡m11oomériro. lJel romanticismo al positiuismn, 
\lt'•xico, El ('oll'glo dt• ~1l•x1co, l~Jt!f; \'t;an~L' t•¡.:p:::ciillmf'nte lai,; PJl. 15~4:i. 

2(1. ,\1 rC'i::pt>L'to, dicP Zt•n, ibid., p. :1íi: ·'Dc·haJo df.' eHe mundo nej;{alivo que parece ser Hispanoamérica 
ch·bercl cncuntranw all-!o pu8itivo Rohn• el cunl sc podr{1, en el futuro, construir una nueva cultura( ... ]; 
l'!llpit>zan a,.;í A hnhlar y a di~cutir sobre la ur¡.!cntc nPccHidad dC' realizar esta cultura." 
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lttbor educativa en la que se eliminaría la mentalidad que había inculcado la colonia. 

Concelaban la cultura inculcodn por Espafia y pretendían comenzar nlgu completa­

mente nuevo: "La Colonia había formado la mente que ahora entorpecía el progreso. 

[ ... ] Urgía realizar una nueva tarea: la de la emancipación mental ele J-ljgpanonméri­

cn."27 Y aunque los romúnticos fueron liberales, acudieron n loH pensadores tradicio­

nalistas francese;; de In Restauración para fundamentar sus críticRs: I\;1aiHtre, 

Chateubriand, Benjamín Constant y De Bonnlcl. Entre esos funclame1lloH está la idea 

ele que los puebloH son incapaces ck auto¡.:obernnrse, por ello CH necC>snria la c>:istencin 

de un gobierno; l.an1hién la de que las HociPd:idPH no sP forman 1nediantc· un contrato 

socia) entre individuos, sino que lot-: individuos :--:e ven forzados a vivir en una sociedad, 

y, para pocler considerarla suya, tir•nc._•n qtw rPfonnarla . Su pensa1nientn 1.?S individua· 

listn: rc\saltn 111 ;icf ividad dPl individuo~· dl'~taea Pf-:pecialnH•nte "sus rlr~fc·ctos ingóni· 

tos": considl'r:t qtu· ;-;(• ('UJ'l'l'l-Ül'{111súlo1 "ll Pdu1·aci{1n y cuando aprenda a coordinar 8U8 

propia~ aceio11•·t-: con las d<~ los dP1n{1s, d.Pdicúnclo~{' ni trabajo personal y la industrin 

moderna, y ab:i11d1Jnanclo "la políl ica y sus d0rivados. como la empleomanía".28 

Pm·dt• conslala!'s<• que <'11 la ohl'a d0 Su:ín»~ y Navarro que nos ocupa está presen­

!<' la inlluenci;1 dPI romanticiHmo ele muy div<·rsas formas; puC's este último in<liviclun­

lismo se PllCUPllll'n Pn sus divPrsos Pnfoc¡ue>< d<' las acciones ele los inclivicluos que 

1nC"nciona. fJPJ'I) tnn1hit•n. con10 cin lns rnm{1nticos Purop<'OR, estú el puchJo d0 l\1éxico, 

1J la naciún. como 1•nlP qtH' va hariPndo sn historia, que corno un todo cuenta con un 

pasado honro'")' 1111 pr<•s1•nt<' t rúgico por las calamidades c¡u<' ha tenido c;ue sufrir dC>­

!11do a las luchas d!' las fac<'imws. La historia. pub;, no sólo se hace según las leyes del 

ciPntif1ci~1no J1PWtc1niano quP n1P11cion¡Ília1nos nnf(·~. sino tnrnhién por In.:-; i1npcrfcc· 

norn•s dP los homhn•s: las pasio1ws "'cuelan dondP antPs sc'ilo hahía arn\lisis racional 

.\' sP pic•nl1• <'ntonc"<·s el optimismo <]U<' dominó l'i ¡wnsamiento ilustrado: hs libertarles 

)'la f('licidad ~·a n<> ""alcanzan por PI solo uso do In razón, Hino que tie1wn que alcan­

zar~(' por nwdio d1• Ja lucha; la promulgación ele la leyes razonables no es suficiente 

pnra Pdificar 11J1a ·"'"iPdad justa, pues tiC>nP que luchar contra los intereses particuln­

r·ps ~· dt> partido c¡u<' SC' benpficinn rnn el slul11s deRigual e injusto. 

Su pr<'o<'UJ>:tcicín por PI <'i"tuclio clC> la hiRtorin se manifi<'sta constantC>mente. Así, 

Jlll<'H, ('11 el volumPn se¡.:unclo de Rll obra, dice: 

Es irn·ui•stionahlt.• qtw los 1nexicanos pos<'en1os hombres de gran talento, de vasta ins­

truccion, y cu~·us conocimiPntos darian honor al pnis mas adelantado de la tierra. Entre 

~7 /hiel., I'· :i:~ 
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estos hay algunos que han podido, y pueden escribir unn hietoria perfecta de las revolu­

ciones oeurridnR en Ja Hcpública; pero desgraciadamente, todos ellos se h:in retraido ele 

emprender esta clase de trabajos, no obstanw el honor que les resultara, r·sí como fuera 

provechoso parn las gcncracione:-; venideras. r ... j 
Ya {1 Ja verdad no acierto :í dcsi~nar ol origen del menosprecio, con que los talentos 

mas privilegiarlos del pais, han visto que el tiempo y las circunstancias, así cuJllo la brosn 

de las pasiones, embrollen la verdad de h1 historia. De ai¡uí ha provenido el menoscabo 

de las glorins ruicionalcs, puctilo qlH' no tencnws un lihro que dé a con{}(_:f'"" ntH·stra per. 

dida reputacion, nuesl ros rccjpntps infortunios, y la cnu~a eficil•nlP de todo~; loH desastr.-.s 

de Ja Repúhlica.w 

Como puede apreciarse, la actit ucl l'S pesimi~t a y el provecho q UP ha clP < ·htC'nerse cfol 

l':-)ludio de la hl:-;toria, adt•rn:ls dPI pt·Pstigio dPI hiHtoriadnr, t·~ (d conocer ;;i:-; caui;;as de 

los tnHlP~. PI ladrt neg-ativo de las cn:--;:1...;, n1tL"' no lo~ fn11danH•nlos de In n:·ci<'1n nliHtlla, 

In~ ele1nento:-; int(·gradore:-; dt• ella. !-:U ra11',11 d<~ :-::.,'J'. 

RespPclo ch• lo suhjl·livo, al pri\'ill'giar pJ ~;11 cptP actú:-i. ca0 latnhién en el ennltP­

l'imiento clPI individuo eom1n·oml'tido con la lucha por las lilJ<•rtadt•s -·la fi~ura de 

Lord Byron "'la l'l'Íc•rcncia obligad¡¡--, comprometido 1·011 ,;u patria hast:1 el ~acrilicio 

1ni~1no de su \'Jd:1. 'I'odos p.-..to!-' nsJH•ctos H' encuPnlr:in pres0ntps Pn HU fonna ele abor­

dar la histonn . .\.un <'.'-'Jll'cial t•st" últi1no pr"efigurn la historia dr• bronce rtllf' f;C' hará a 

partir r){' fin;1J1,~ d¡•J siglc1 XI\., la d!' ¡¡..~ h1"ro1'...; in1pnluto...;, mod<'lo para las rr(-J1Pl'Hcion('H 

\l•nid('ra~. pr<'H"1·r1> . ..;qttP :-;p inino!Hn 1\11 I(),..; alt·Ln's dP la patria y por Pilo son intocables 

pnrn Ja crítil'n y('} :111;'di~is dt• ..;u . ..; 111otivae1onp~·. pprsnnalf's, ideológica·~. políticas y 

L'conó1nieas. 1::~t al':-; la cont radiccir'in qut• orí gÚHtJ'Ú su forina híbrida rlP p¡.;crihir la his­

toria, asunto l'l'l11 r:d dt• r•sto PSl u din histori<Jgr:'dico: el an:ilisis el ifor('ncia.io el" los per­

Runajl's para h;w1•r nolablti.~ a unos y cfp:-;pn•ciahks a ntrn~. Pna cita no:-; pennitirú 

aprPciar mt•jor 1·,;to: la h•utit url cfpJ ( 'ougrpso para dotar dP lo m•cc>sario al ~obierno clP 

Gurrrero par:i Pnfn•utar la 111vasi1'i11 clt> Barradas se VP contrastarla por la acción de 

Santa Anna. a lfllÍPn se' enrnpnra <'1)n una fig-ura bíblica rPalcionada con 1:-t reHiRtc'ncia 

al invasor: 

Por un l'-...,J>C'{'Íal fovor dt' Ja Prov1d<'1w.a, no s1• nos deJé> entónceR entregaOo:.; {1 nuestrrn.; 

propios dl'S\'tH'Ío¡.;: tl'niamos un ca11ddlo. quL• :í f;CJllejanza cfp Macabeo, rlerl'otaria el rjPr-

cito rk lo!-. 11tH•\·os Sirios. Con ¡.;u d1·l·1~ion _,.su intrepidp¡¡:, hizo rl!nacer la cordura y snn­

satrz efe la ma~:(lrín nacionnl: con su Pjl'mplo. PI aePndrado patriotis1no ch• los rnexicano:-i 

hizo dPsaJntn·cf~r al gt•nio dP la discordia, al ft•rnlÍnar el mes de Agcmto, pal'ecia quP no l 
i 

-~-·· .... ~-- l 
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lmbia mas <¡Ue una sola voluntad para acabar con los enemigos estrnngerr.s, que aspira· 

ban á vilipendiar el nombre de In patria, á ultrajar HU soberanía, á destruir nuestra in· 

dependencia, y á echar por tierra todas las conquistas que habiamos conseguido con 

tantos sacrificios.30 

Así pues, en la Historia de México y del general A11lonio López de Santa Anna con­

fluyen dos grandes corrientes del pensamiento: por un lado, el liberalismo, fundamen­

tado en la tradición ilustrada y en el cientificismo newtoniano; po.· el otro, el 

romanticismo, que incorpora la ¡rnrtP no rac1onnl de los Hl'res humanos t·n d análiKis 

histórico, y que en su manifestación propiarnPntc hispanoan1ericana 1 encontrará en el 

pasado lo que dehP negarse para comPnzar dc,sdP cnrn a hacer -y a eFcrihir- una 

nttPVH hi~1.oriu. 

2.2. El arsenul de los co11ccplo.<: la tenrín de la 1: islOl'ia rÍ<' ,Jrwn Suáre:: y iVm•arrn 

Esta segunda parte• riel capítulo ,.;e rnfocar:í a la tcciría de la historia de .Juan Su:'l!"ez 

y Navarro. Al igual que la filosofía de la historia, la tt•oría sf! encuentra Pntreverarla 

en la trama rlPl rPlato; pero los aspr•r:fos tPóricos son !ns quP propiamC'nte RÜ"Vl'n c!P 

armazón a In narración, ya sl'lf'ccinnando lo t¡ll<' se va a rPlatar, ya funclnmentando lo 

qtW Sf! dice, ya orrll'nan<lo los sucu¡.:os y las dP~cripciones. Supue~tan1entc loH aHpectos 

teóricos garantizarían un trabajo dP invPstignción. si no in1pecahle, HÍ rnínin1a1npntP 

sati~fnctorio; ~in P1nhargo, RL' \'('J"Ú c{1n10 sP cuelan -a \'Pees inadvertidamente·, a veces 

con:-;cicntPIJH.'lltl'--- prl•jui<'.i<1~ e intert's('s ajt•nos a la 1nvPstigaciú11 hi::;tórica que de h0· 

cho JIUC'dl'n rl<'sl'irt uar !'!trabajo ch•I historiador. Sl' trata una 1•cz nuís dC'l contexto en 

"'que Sl' JJ1ll<'V<' "' historinrlor y qt11• lo impuJ,..a a dPsarrollar HU labor de una mnnc•ra 

"poco ortodoxi:t" con n'H}J<'cto a su propia concepción dP la historia. 

Por""º· a lo largo dt• t•sta segunda sección del capítulo se verán lo.• principales 

aspC'ctos d<' la tPoría de> la historia dP ,Juan Suárez y Navarro tal como los va enun­

cianclo, y"" har1í la crítica tfo cuánto cumplió con ellos. 

:¿_:¿_]. Un moch.Jo rlP cúmo escribir la historia 

Según ,.;e ha V<'tlÍdo sPJialanrlo a lo largo ele pste estudio, la Historia de /México y del 

gl'11ern/ A11/01110 Lrípc:: de Santa A11na nació de compromisos políticos poderosos que 

~on manifiestos dc•sd" sus primeras páginas: su primer objetivo fue de~mentir a !ns 

:>U. lhirl., vol. l.1°p. 1·11-14~. 
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detractores del Héroe de Tampico, y por ello tuvo que hacer una investigación histó­

rica en Ja que la fi¡.:ura del general Re viera reivindicada gracias a la fuerrn de los mis­

mos hechos. gst.e recurso u In investigación histórica He debe a que el mif mo Suárcz y 

Navarro concibe In historia como una húsquecla de la ver<lacl y a que, además, consi­

dera que Ja verdad histórica es asequible: tie1w un canícter e.\plicativo y probatorio, y 

gracias a él pueden comprenderse acontl'cimientos posteriores y actuale.;, 

No obstante, Pn aquella época Pra lícito quP las obras ele historia cumpliemn tam­

bién otro tipo de funciorws: rlirláct icaf< y proselitistas, por ejemplo. ARÍ, por un lado 

ofrecían unn dcternlinada visir"u1 del JH18adu a partir dl' la cual obtenían enHeilan~aH, 

y pot• otro, unalt<•dan a una pnrlP dt• la ~oeiPdacl ni fir~1npo qup denostaban u HUH con­

trarios para ntnH•rsP partidarirn·L 

Su:ÍrPz y Nnvnrro dPbía conjugar dos oh_wt i vo:-;: In polcl1ni<'.a ennt ra Jo"' dPtraetorc•t-: 

d<• Santa Anna ~· hace'!' .. una verdad<•ra h1stori:1 <'OlllJH'IHliada dt> todos nuesll'IJH dis­

turbios, sin cuyos antPc<>dent"H 1w puedPn juzgars<• los hecho,; dP la gw•rra con los 

EstndoH-Unido ..... dP A1nórica''. La cn1nprPnHic'u1 de un hPeho histórico conl1l\Va, pueH, el 

acudir a los antt·c·('dt•ntt~s lí'janos y no sc"llo n lo iHn1Pdiat.o, y la labor, por e1>1nJH!IHliada, 

h:i ele• sPr ~en1\r:tlizadorn y 1nny ¡..:\•lt•ctiva. E:-;to lo {'unclucir:í a evitar en 1nuchas oca­

~ionPs los rc•lato~ pornH•ru>riz:idos y optnrú por dc•scrihir a granck\fi ra~~os procesos 

complejo;;: por •'.í1•111plo, In intl1•ppndt>nria dP Mt•xico a través dl' la constitución legíti­

nut rlP un nuPvo E~tndo. 

2.2.2. )A>s rlol't111ll'11lo>< y la ohj<•tividnd 

Para Suún·1. ~, I\a\'arro. la historia tPnÍa qtw lutct'l'Sl' ba¡..:ada en docu1nt1 ntos, y en cs­

JIC'eial, L'll doct111H·nli1s ofieialPH, 1nws t~n ellos se ¡n1PdP Pncontrar C'l orige11 do los acon­

tecimi<•ntos c•st udiados. En sus propias palabras: 

Nin~un:1 JH'r,...;ona ha tl'nido n su disposiciun n1ejor que yo, los docun1cntos oficiales ma8 

impurta1ttt'."· ni ninguno ha podido conocer las causns de muchos acontecirnientos, sobre 

los cuales sv \'1'rsa ('sll' Pscrito. 1'v1is relaciones y posicion me han dado nsta ventaja, y los 

ntunProso...; L'omprolmntP~ 4uL' prl'f.;l'nto. mnnifil'Rtan que no hP tenido neccFiclad de poner 

a discusir'm lo-.: ('ctpít u los rll' t•i-:tc> t•scrito para decidir por medio rie votaciones la verdad de 

los ht>cho:--.' 11 

El hincapil> ¡•n los cl<>CU!lll'ntos oficialeH hil'n puedl' indicar su inclinación hacia los he­

chos políticos, r 1•11 Pspecial hacia loH actoH de gobierno. En cuanto al contenido de los 

.ll. fl,f,/.. '"'11. i'P \' \'I 
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documentos, es lo que contiene In verdn<l histórica, más allá de las opiniones que al­

guno pueda tener; por ello critica el méto<lo de mayoría de votos que adoptaron Jos nu­

torns de los Apuntes para la historia de la guerra entre México y Estados Unidos. Esto 

nos remite al problema ele 111 ohjctividncl en la inv0stigaeiém hist óricn: 

Sea cuaJ fuere, pues, el v:ilor que tengnn mis rnzoneH, y Rea el que fuere el tamniio de la 

animadver8ion que me concite de los histo,.;adorc~ nnr1rlistas y dr /o,i; partidos políticos á 

quienes presento en stl punto de tiistr1 uenlad1•ro, cun1pJo con las inspiraciones rlc 1ni con­

ciencia, dando a luz estos trabajos. Ellos hnn sido formados en tiPmpos difíciles para un 

escritor cualquiera, pero n1as principalnwnte para mí qtw nw h<• vi~to ast diado rle todo 

género de µ,•nas y disJ;nrntos: por t·:-:to invoco la índul).{Pncia dt• los h.-ctm·0,;; i111parc:ialei:;.;i2 

Fronte a lns d<'~viueiones quP pu<'d:1 hab(•t' p(Jr la~ upini<'1H~!-i JH'C'juiciad:i~. Ja inVl'HtÍ· 

gación histórica puede conducir n la \'C'rdarl _\· JJOlll'r ('ll su lugnr a quiPn1~H sci h:in de·· 

J~lflo llevar por sus pasiones y su:-; intcrt•:·a::-> p, 1 r:-;onah·s: 0ntonct•:-:. la ol>jc~tivirlacl es 

asequible y la suhjet ividad puPdl' \'<'!".~<· supnad:i. La im·Psti¡.;aciún histó,·ica, pues, se 

funda tambié>n t'H valon•s tales como la fidPlidad a la V<!rdad y la hnm•stidacl; para PI 

histnriaclor, "~ un dPhPJ" el<' cnn<"i1·rn·ia ciar a corHH"<'I" la \"l'rclarl am1<¡u<• dio implique 

prohle1nas cun ntn1:-: p<'rHOllilH. 

2.:¿.3. Los pt'l1¡.;rns d" la suhj<'!ividad 

Suúrez y Na van<>,.,... consciPnlc de los 1,,_•li¡.;ros d<• la subjetividad, por eso critico a los 

hi~toriadorc•s d1· :-:.u tÍPlllJH> quP no 1--'P pf'rcntan dl' cc'irnn HUH paRion0s nfr•c .. nn HU invcs~ 

1.igae1c'in: .. ( it·nc·rnlnH'ntc• los f'!'Crtton•:--; contPrllJhll''.'tnPoH son injuHtos y up.t:.;ionndo8 on 

lo!-' juicios qw' 1•11lltP11 :-.ubrP lus sllc'L•so:--: de la {poca qu0 leH tocó eesistir: muchos de 

nuPsl rlls h1~t«nadlJn•s han pagadll Pst <' t rihuto dP la fra¡.;ilidad humana; pero en nin­

¡.;ún t iPmpo ''" han d<•sharrado mús qut' ••n .,¡ presPnte.";J;J Los ohjetivnA particulares 

dl' los histori11dor••s puPdPn 11foctar notahlPm<'nt0 la investigación y hnc•H que se lle­

gue a TPHUltaclos tiquivocados. su~Íl'PZ y Navarro considera que PRtO 8UC1~de espccinl­

nwnte t-n hth t'•pnca:-.. d<~ gran agitaciún polítiea, cunnclo se huHca ''Aeducir al vulgo, 

hacié•ndolo cn·1•r <'ll patrai\as y calumnia;;" y por ello Ae aprovPcha el prestigio de In 

historia para hacPr obras <¡lH' '"demuest rpn" todas esas falsecladmi, y cita :1 "un célebre 

1ninistro". cu~·o 11n1nhnl 01nitP: 

:l~ /hid., mi 1. p. \"I 
:n lhid. mi l. p 1 ~ 



Los f1mda111en/os co1tceplua/es de Juan Suárez y Nauarro Gl 

la mngistruturn de In historia se hn convertido en un arte de ganar 11! vida como cualquie­
ra otra industria de comercio: todas lAd fábulas, todas las calumnias, son de molde pam 
las columnas que hoy se imprimen: abundancia de mnterinlcs, y abunrlanc1n de escánda­

lo, hé aquí todo lo que se busca; nnda importa lo que se escriba; en sahienrlo sawnarlo al 

paladar de nuestro tiempo.3•1 

De las últimas citas se desprende otra característica interesante: la hisl•>rin no es un 

ejercicio literario precisamente porque la ficción no desempeña ningún papel en ella: 

es más bien una clisciplina quc se accrca a la filosofía y a la ciencia por huscnr la ver­

dad, y la prcsrn1ta mcdiante un rehto qtw ofrece• explicaciones, razones, rlr> esos succ­

Aos. De ahí r¡uu tilde dc novPlistas a los historiarlnrPs que dcforman la historia y 

descubra a los partidos políticos qup pspPrnn una imagc>n falsa <le Pila. 

Por Her un e:-;crito polétuico, intPnta desacre<litnr a sus adversario:-;: seüala cb1110 

las pasiones, los pn•juicios y las dr•ficic>ncias t'n la educación formal de l•JH quc> se de­

dican a la historia pueden im¡wrlir la creaei{m d<' una huPna obra históri.,n; se necesi­

tan crítica, prt'parnción y valorPs: 

VerdacieraJJH'nte dc.sgraeiados los 1nt•xica11os bajo todos aspt•ctos, su infortunio ha llega­

do hasta l'I cstre1no de lt'lll'l' por narradores de su:-; analeH a personas sin crítica, sin ins­

truccion y sin buena fr". Un D. Cúrlns !viaria Bu"tamant<> usa de su maligni·larl en la obra 

que cscribi1J pocos n1omentos antes dP hundirse en t>I sepulcro. Los hert.>dcros de su 1nala 

fé, de su~ vulgaridades, de HU odio y de su manía, nos han presentado tambien otro escri­

to, en el cual la historia de los últimos acontecimientos se dibujó, con tintas oscuras, con 

el pincel grosero que puso en sus manos la ira y el encono. Pocos dins desput•s ap:uecieron 

las 1\1l'morias para la Ili!;toria de la ~uerra dl' TejaH, Pscritas por un ahogad·-. pt'P.suntuo~o 

y UO g'Cll(•r¡iJ, CJlll' sin parl'Cl'rS<' l'll nada a ,Julio Cé~ml', quisieron i1nitarh•, puhlican<fo )os 

comentario~ de la:-; proezas dt•I quL• no r<Jnoció al enemigo en e Ha carnpañn. I ~n.s calumnia::-. 

y la8 maH estúpidas mPntiras furinan el ninjunto <le esas Memorias, parto infeliz del que 

no ha vacilado manchar sus canas con tal de satisfacer los impulsos de su alma rencoro­

sa. Estas obras pueden ser comparadas con la estatua de Polifemu, a quien se le arrancó 

el único ojo qul' le habían riada los dioses ( ... ]35 

El trabajo dPI historiador, JlllPH, está ligado a valores éticos que pasan por encima de 

los compromiHOS políticos -al menos en teoría-. Por eso también critica al diputado 

Ramón Gamboa, <lo! cual dice: "Desentendiéndose del orígen de Jr,s acontecimientos: 

tergiversando los hechos consignados en documentos indestructibles, ¿no es lo mismo 

:14. /bid., \•ol. 1, p. :l03. 
35. /bid., vol. l. pp. l\'-Y. 
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que falsificar 111 historia, esponiéndosc a los reproches mas duros [ ... ]'!"36 Nótose el arl­

jetivo "indestructibles" que aplica a los documentos: su permanencia la garantiza el 

gobierno, si son oficiales, y su difwiión, si se trata ele publicaciones periciclicas, lihrus 

y folletos. Esta permanencia de Jos documentos es otra ele las garantías que tiene la 

historia para encontrar la verdad y eliminar los errores; el documento queda así como 

el portador ele 111 verdad histórica. 

Esto no impide a Suárez y Navarro ser consciente de quP pueden ciarse casos ck· 

ocultamiento y destrucción de documentos que dmian irreparablemente· el posterior 

conocimiento de los hechos y que los historiadores tengan que jm~gar. ;;egún el ejemplo 

que él mismo emplea, la causa ele los cartagineses "por las rPlacio1ws dC' los historia­

dores interesados en justificar los hechos da! pueblo romano", y Psto lo die" al seiialar 

In fulta de doc11111P1llos sobre da la muerte dP A~ustín dP lturbicle: 

li~I ex1ll'rliPlltl' c;up sobre este suce~o rlebia ecs1stir, c_·n In ~ecrt~taría di> rph1cion1JR i> en la 

rle guerra. no parece, y sin tc1nor de Pngail:trnos podPnH1s a:->l'J:!Urar, que ill"ll JaH comuni­

cncioneH antc>rion!s han dPsapan•eido sus fJrig-inales de lo!-' archivos dt~ amhoH rnini~te­

rios: habr:l µut'S un vacío en todas ntn•slrn~ hi . ..;toria:-:;, l'CSJH-'Cto ú los pormenores y á los 

actore~ <-'11 l~s<· horrible dranu1.::li 

No obstantP. sPrialn dúndP pod0n1os PHpPrar que aparezca la inforrnación: nn los escri­

tos de quienes pudiPron quedarse con psos docu1nuntos o que los ocultnrcfn; pero no le 

basta con !'<'tia lar quión puedC' tPnerlos, sino que lo reta a poner a díspr,siciún rle los 

intPrPs11rlos "11 la hi:-<Loria rle l\16xico, si no los documentos, sí la informac:icín que con­

tenían: 

Afort unadam<•11t1.• el Sr. D. Luca~ ,\Jamú11, ministro t•ntonces de relacion 1 ~s. e.~tá cscri­

hwndo la historia de <HJUt•lla {•poca: él i1os rlira qué> clase dt~ comunicacionc:1 He dirigieron 

:í las autoridarlc•" el" Jrrn Estados, al comunicark·s la IPy que proscribió al Sr. lturbide. Ha­
biendo pasadn por ~u mano lm; infi.Jrmps de la legif;)atura de Tan1aulipas y de su gobierno. 

ÍUl'l'Zll es qlll' nos hnga rl'\'l1lacionPs itnportnntes en esta 1nateria; no obstante que no deja 

de_• ser un gravl' 1ncon\'cnicnte para PI juicio de la posteridad, el tener que formar opinion 

por las asf'\'eraciones de un individuo µor mas respetable que él sca. 38 

Esta última opinión ncerca el<' Ja confiabilidad rle las opiniones y da la necesidad de 

cruzar la información que proporcionan fuentes diferentes nos conduce a otra de las 

----------·- --
:w. J/¡fcJ., \'Ol. l. p. ;!()(I 

:fi'. //1i"<f .. vol. L p. :iH!l 

:J~. /bid. 
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earncterísticns de la manera ele historiar de Suárez: In crítica que hace de Jos docu­

mentos en que basa su propio relato, pues no acepta a ciegas cualquier tipo de infor­

mación, sino que la somete a una valoración rigurosa. 

2.2.4. La crítica de los autores 

Para Suárez y Navarro, las fuentes son pruC'bas de los asertos que hace e• historiador: 

considera que torios las deben U8ar dC' üsa forma. Sl• acprcn así a la labor del historia­

dor crítico tal como la presenta H.O. Collin¡.,>wocHi. que buscn la verdad »l modo rlc la 

ciencia, que ofrece• sus VPrrlarlcs y los mPdios por los ruales llc,ga 11 Pilas con el ohjrto 

de lJUt' CUHlquiPl'H pueda t:OlllprobarJa. nPSflí'Cfo rlPl car{1cter CiPnt ífico qltP df'he f PllPl' 

la hiHtoria, Collinh'°\vood dicP qut·. adPm;.'i,..; dP H•r nut/innina, "tn1nbiPn tit~nP fJUt' RPl' 

convineentP t111hj1•t ivn; 1 iPn•' qtH' JHf'sf'nt111·:..;p <'01110 i111·\·1tahk• a quit•n 1n1tida y quic~ra 

consi<lPrar la-.. ba:--.P~ sohrt• Ja:--. 1.:ualt>s clt·scan<..;:t, ~· JH'lh:lr por sí 1nis1110 e .uílPs son )ns 

conclusiones a las qu<' apuntan """' liasvs ... :i:i Por Pilo r.·I historiador dP!i1.• ele incluir 

]as JH'UPhns t'll IJlW apoyn ~u rPlnto: así. cualqu11·r lPct11r s<· \'Pr:l obligado ·t acPptar las 

inis1nas condtt....:JrJJH·:--. dPl h1:--:l11nador . 

. ·\dt'nuís. Su:'1r1•1. l'on:-.idt•ra quP P] u:->o dl' la.~ fuentl'~ debe ser cuidado:-;o: hay quu 

~Plt 1 ccionarl:1s y :--.nr111•f(lrlas a la crítica; por Pilo rc_'producP lo~ docttn1Pnt11s en los que 

ba:-oa ~u argum.l'nf;wir'n1, y constanlt'llH'nl1• ton1a citaH rlP lo:-; hiRtoriadcn··~t-: rfp l't?non1-

bn•, sotnt'til•ndolos a un nnúlisis cuidadoso~· con1parando la infor1nación quP cada uno 

ofrPC'l'. ~-\dt'nu'h. critica a quiPnc·s no siguPn c•stP proccclirniento. \'Pa1110!:- un ejemplo: 

Ga1nboa recoge las VC>rsioru's dP los borhonistas dP quP Sant.a Anna, dPf-puós de pr11-

dan1ar la república. va a San Lut'"' Potosí p;irn Prig-lrH1 Plll}H'tTtrlor. ··y sp ntn•vp ::í <lccir 

que la liisturiu rl'fi('re f'S/t• s1u·cso co1no hecho l 1rrdrulcro": por ello lo criti1·a: 

lgnon.11110.c; :dJsolutam1•ntt· cu:ll dl· los analistas dt__. .l\H•xico haya incurrido t·n una eqtli\'1)· 

cacion tan crasa:~· mas bwn nos inclinamos ú c:n•Pr tpw t•n pstn ocasion se ha faltado {1 la 

verdad, n·fin1~11drJHP ú historrns qut• nunca han t•csistido. 'I'Pnt•rnos á la nutno Jos escritos 

de f\1ora, Za\'ala y Bustarnante, únicos quP han hablado de nucstroR ncont.ecimientos po­

lítico8: c>sto.'i autorcH, tan apasionaduR como son fÍ todo Ju quP tíPnriP :l riPturparPI nombre 

histórico dt·l gc·nt·rnl Santa-Anna, nada dicen respecto tÍ laH pretensiones quP dicho ~ene­

ral tuviera rle suhir al trono. La sana crítica hasta por si sola para destruir esta especie 

in1pe1·tinl·ntc•. Si PI c-MPhn• pl'rsonagt• que hahia Jl(:>vado al cabo nlwstra inrle1wndPncia, 

no pudo cou¡.,c•rTar 8U preRt1g10 deHde que subió al AÓlin, ¡,podrin otro genl'ral suponer1-1c 

3H. H.O. < 'olhnrwood. ldt'CI de fo historia. Mt~xico, Fondo de Culturn Económica, 1072 p. 25G: In dt'H· 

cripciiin t.wrwrul dt· lo 4uP con1rnl<'rn una hrntorin cirntífica t-il! enctwntra en lm-1 pp. 2,11·-~71. 
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mas afortunado y de mejor condicion que el héroe de Iguala'! Proclamando In libertad de 

la nacion, los principios republicanos, la convocacion de un Congrefio constituyente y Ja 

abolicion de la monarquía, ¿seria posible que por estos medios hubiera pedirlo erigierse 

un trono? No, ciertamente; y el que lo contrario diga, carece de sentido coinun:10 

Para Suárez, la tarea del historiador no es fácil, pueH según se observa en su propia 

obra, los hechos históricos m1ís bien son complejos y pueden tener muchm: y diferentes 

cansas, que pucdon ser los intereses propios ele grupos Hocinles, de individuos o de ins­

tituciones, pero también pueden s"r fruto de la marcha inPxorahlP de los 11conteci-

1nientos que arrastra conHi~o a In .socü•dad 011 su conjunto po1· ca1ninos que no 

deseaba. La hi~toria, pues,<~~ un proceso continuo dP naturaleza causal, y esa en usa· 

liclacl obliga a lkgar a determinadas conclusiones y a relatar los hechos «iguiondo un 

orden cronolú¡,>icu y sin omitir los antPccdentl's pl•rti1wntes: "Callar todos ci<t.os antP­

cedentcM, dal' un salto en la historin, y prt>sontar t>I segundo periodo de C'~ia rcvolucion 

como el primero, para sacar incons<·cuPntl' y voluhlo al gt•npral Sant.a-Anna en todos 

los actos ck• su vida pública. 1mpnrtan tanto l'onw faltar lÍ la verdacl con deliboraclo in­

tento para cah1n1ni:1r ~in rubor y ,...;in 1nir:unil'tlto :'i la decencia."·11 

:¿,:¿,5. Los hechos históricos 

Respecto cll• la complejirlacl de los hechos históricoH, Aclam Schaff señala que la reali­

clatl consistl' Pn "una totaliclacl dPterminada cuyos elementos entran en innumerables 

c·nn'Placiorn·s l' int<·raeci01ws";·t2 por ello, un hecho histórico nunca puede ser simple, 

yn c¡uc c•s "un c•h·nwnto dt'slacadc1 dentro di'] <'Ontt•xto tk la totalitlad; la forma del 

cnunciadn q1w lt· c·orn•sponcl1• l'S simplP gracias n su carúctPr abstracto"; por lo tanto, 

ni e;; Himple, ni l'S parcial, "somos nosotros los que estamos interesados en »implificar­

lo", ".-omos nosotros los que tPtwnrns interés en C'Xponer un solo aspecto dd problema", 

etc. t:J En el caso dP la ohra ele SuárPz y Navarro, la complejidad de los hf·chos históri­

cos se manifil'~ta prt•cisamentP al dar una visión condenRacla de lo acaeciclo que lo con­

ducü a ponerse lí1nitPs: 

Yo me abstengo di' cn¡;olfarme l'll otro género de explicaciones, porque tra•pasaria los lí­

mites que nw he propuesto, y porque seria necesario estender el plan de este escrito mas 

--------------
-10. Suárez y Navurro. llistoria de Méxicn y dt'l general .. ., vol. l. p. 301. 
•ll !bid. vol. l. p. ~0:1 . 

. rn. Schaff, ArlAm, lliRtoria y P<'niad, México, Crijalbo, 1H74, p. 257. 
l:J. !bid .. pp. 258-2G!l 
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allá de mi intento: además, la narracion histórica me llevaría á la necesidad <le establecer 

una distincion muy positiva y determinada entre los hombres que en aquella época obra· 

ron de buena fé, y los que solo tenían miras siniestras, traidoras y crimina.es; y para ha· 

cer estn mis1na distincion, seria 1nenestcr tocar las 1ncnorPH circunsLu1ciaH de los 

sucesos.44 

Suárez es consciente de que la realidad puede analizarse en diversos 1li\•eles de com· 

plejidacl, de abstracción o de generalización, y entre menos general sea la investiga· 

ción, más extensa y compleja deberá ser la expoHición. Por ello prefiere 111·111tenerse en 

el nivel ele loH gru¡ios sociales y no en el ele los individuos. Por ejemplo. con~icl1m1ha 

que el origen ele los males ele México se encontraba en la rliscorclia en1 r .. dos grupos: 

los antiguos insurgenteg y los rlPI movimiento trigaranf P. A"í ln plantPi'i :-lu:Ín•z y Na· 

varro: 

Hemos dl•moHtrado de una 1narwra inconcusa C incu1·stionabk· Ja causa dl' nue:;tro8 1na­

IPs, cicsignanrlo su orÍgC'n en la rivalidad ele los partido:-;, y t'l1 la pugna ch· los intereHes 

particularcl-1, que Pcsi::-;tia ent.rP los antiguos pal riotns qu(• r-;ustuviPron la ¡FimPta gut•tTa 

riC' indepen(h_ .. 1wia, y los que no ;-;L· dPciriienin ptir b causad(• la patria sin1> h<u.ta el nf10 

de 1821 en 4Ul' apart~ciú Pn l~uab l'I plan t¡lll' prndam1'1 t•l ~t'neral lturbidt• para con.su­

nrnr la granrle obra ril' la 111dPJll'IHiencia. Esta lanwntahl" di,rnrdia. <'S la fuente de <lonck 

manaron lns d('f'gracia8 dl' l\1éxico. En los once af1us qul' durú la insurn'lXicn iniciada por 

el benemérito eclt•r-dástico D. l\ligu('I 1--Iirlalgo, los nH•xicanos ¡wlearon los unos C"Ontra los 

otros: despues dPI triunfo, pretendi('n1n todos los que Recun<laron el grito ch! Dolores, que 

se les prl'firit>ra ft los qtH' L'll lgti;tla siguieron{¡ lturbidl'. No hay eluda que t:stus preten­

Aionc~ f\wrnn f11mf'nt:idas ~· prom11\·ida~ por los hrnnhl'l'.'-: qll<' rlf'~Pahan i-;n,~nr partirlo dP 

laR dPsavPnc>ncias. y t:imh1Pn por Jos que n·almPnli· hahian (•spuesto su re·Jo80 y su vida 

para lograr In lihl'rtad. dt' su patria. Tales rivalidades inconcusamente fue1011 la prin1cra 

tea que sp arroj<'i sobre un campo muy fácil de inflamal'Sl'. ú virtud de las ::liversas aspi­

raciones dt' los partidos.·15 

El hecho histcíril'o dP lJU<' '"'"ta rlisconha fue lo que generó las eleRgracias ele México" 

no es algo "impk'. ptwsto que merPce la exposición de po~ lo menos los clmi primeros 

capítulos d!'I hhro, y t•n Pila se incluyen aspectos muy diversos: si bien eran dos grupos 

hirn diforPl1Ciados, muy pronto hubo quienes se fueron pasando de uno al otro bando 

meeliante los empleos, la pertenencia a alguna de las lob>ias masónicas, e incluso por 

afinidad de pPnsamiPnto; adPmás, existían otros grupos, como los borbonistas, que ha· 

·H. 8tuÍrPZ y Navarro, /liRfnrin clr Alt;xico y del general . . , pp. 41-42. 

·lf>. /Uid. ,·ol. 1. pp :!BU- :mo. 
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cían más compleja la trama ele intereses. No obstante, cualquier :rnMisiF que se haga 

de los primeros uños de la vida independiente del país, tendr1í que tomar en cuenta la 

opoHición funrlmnental de aquellas dos facciones que se disputaron el poder cn los al­

bores del México independiente. 

Volviendo a los diven;os niveles ele complejidad de la realidad, en cada uno de 

ellos deben emplearse critC'rios generalPs iguales para garantizar una interpretación 

histórica verosímil. si bien cada nivel puede tener, por sus característic•1s particula­

res, modoR específicos de tratarse. Los valorC'R dr> honc•stidad, busca honrmla de la ver­

dad y criterios de análisis deben sostenl'l'S<' siempre; pero Swírez y Navarro no lo hace 

así: como hemos visto, actuando sL·k•ctivamente, omite parte del arnílisi< ele los inte­

l'l'SCH per~onal1.•:-: dr~ los JH'r:..;onajt's que Pstudia por inor de su argunH'tltación pok~tnicn. 

~-en PRO consistP ld hihridisn10 1111:tt1doJ{,g-ieo quP cara,·tprizn PHtn ohra_ 

2.2.li. El sujetr, dP la historia 

De In cita Hntcrior también se despn•nd!' otra caract!'rÍstica de la teoría de Ja historia 

de Suñrez y l'\avarrn: el sujNo de la historia no es el individuo, sino Jo, grupos, las 

co1cctiviciarlP:-..: ~·]o qup los Illlll'VP >.los PnfrPnta unos contra otros son HUS intr.rcRPS 

particularP~. :-:f·:1 n r-conó1nic<•H. t-:.Pan polític·ns. l,a historia qtw escribe Su-!irez y Nava­

ITO c>s una historia cl1.· la lucha por PI poclPr, PH la pugna política ele lns facciones y los 

acto~ de g-ohu·rno qut• puPdr>n sPr nt inados o t)lTados, ~· C}lH.~ en conjunto van conducien­

d11 ni IHIPblo 11wx1cano hacia su consulidaciún como nación libre y próspera, o lo llevan 

ni frncnso y la clP1Totn. Ln siguiPntP <'.ita, aunquP larl-!a, muPHtra cón10 RC' geste) el mo­

v11niP11to 1ndt•¡11•1Hlt•ntista t•n las C'l:t1-.l's ahal-i novohispanaR: 

'J'Pngo 111;1111f¡·..;f:ulo qw' l'I alto d1•ro mPxicnno. los eomerciantl'~ influpnte~. y el personal 

rlP los qt1l' aquí t;:111 malaml'l1te ;.;p han llamado aristúcratas, vieron con pesar que el rey 

FPl'IUtndo jurara la cunst it ucion y reco.1ociPra eumo dog1naH políticos la sob . .!ranía y liber­

tad del puf'i¡lo, la division de los poderes y el uso de la libertad de imprent3. Un instinto 

de conservacion y una adhPHion tenaz lÍ las prerogativas [sir) monacales, ni monnpolio y 

á los <'lllpll'os, '"" los cualc·~ consirlPralHln vinculado todo el fin y el objeto de laH socieda­

des humanas, les hici<'ron pcmsar cn un medio que los llevara ni fin de sus deseos: esto 

es, Hofoear c·omplPtanH.•ntP los prog-rPsus de la libcrtnrl y preservará la vez de toda inno­

,.at~ion rwli¡.ffosa lo!-! dominios dt• la Espní\a; (.y por qué arbitrio, podían los c-Jcrviles haber 

rontcnido r_•n las AmPrieaR p) furor rlC'lllrtgógico de las cortes, en la época de que vamos 

hablando'' 1 ... 1 No había otro medio q11e •ustraersC' temporalmente de la obediencin de 

ERpaftn; prodatnar aquí un g-ohiPrno con un rey Borbon: crear un órdcn de cosas que ha-
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lagara las pretcncione" <le los antiguos insurgentes, para acabar del tocio con las tenta­

tivas de eHtablecer un gobierno enteramente indepenciicnte:rn 

Nótese que hace la caracterización de los grupos sociales a los que se refiere mencio­

nando los privilegios y beneficios económicos que gozan, y que e1<tos inter.,ses también 

influirán en la posición política que ndoptanín: para conservar su posició11 socü1l y eco­

nénnica, deciden independizar momentáneamente a la Colonia para evit;:r el régimen 

liberal moderndo de la Constitm:ión ele Ciídiz. 

La acción di:•! individuo en la historia lamhiC:n pueclP RC'r de gran importancia, 

pero unn importancia secundaria, pues no H<' puede comparar con lo que toda una na­

C'ión puede decidir; af'i. rcHJH'do rk• la pruclamaciún qrn· Santa Anna hizo de la repú­

blica, afirma: 

Hi r.onform;ind1Jnos con Jn:-; asPVt'r:1ciorws rlP :-'\IS t'llPmigo:.; ~·de sus l·muln:;, juzgnmos In 

proclanu1c1011 dPl r·é1.dmr·n n·publicnno. dPsl it u1do dt> todo Hflntimicntu nol?l!· y i!enoroso, 

y en cu~·o hcdw no tuviPron part'.· lo~ 1mpubo;-; dP! mas puro patriotismo t.'11 t·ste caso, 

sus nliRn1os detrnetorc·s forman t'l mas hnrrib)P cargo que put'de hact!l'St' ;. todo un pue­

blo, SUJHICHl~) q111• Sl' dPJnba impc1nL•r la lt•.v y co11sc•11fiit t~n la deHtruccion rlP lnH inRtitucio­

nes tnoná1·qu1ens. únicamL•tllt> pnr l'I capridw .\' la \·pr::.;atíhclad d0 un in lividuo. ;,qué 

clase de n~wwn c·:-; t'~ta qul' :1~í ~,, dl'ja arrl'batar su quit'tud .\. Hll reposo'!'17 

E!-'ta cita no tu•111' sol:tnH·ntP PI car:'1ctc\r retúnco dl' que Hi accptúraUH[.:. que Santa 

Anna in11n1Ho c·I r<'·gi1nun l'l'lllthltcano contra la voluntad nacional, estarL11nos mrnm.;· 

p1·eciando a nuPslra naci¡'111; inclil'a clanunl'nle l\l 1nargen flp acción que tienP PI indi­

viclu1>: sus ac·1·wu"..; put\dPn tc•1wr 1',xitu cuando P~lún c{p Hl'UPrdo con la voluntad rlC' la 

nal'ifin. por <'11" 1n;1, :uklant1• <lic<': 

·1fi. 

.17 

·18. 

1-kmo~ Vh!(l qw• no('!" t'!"<ll'lo qtw t•I ~rito dL' n•púhlica tuviera un orígen bastardo. Cuan­

do sp proC"l;11rn·i la 1ndPpL1 nd1 1 ncia dl' la nacion, el genPralísimo lturbide cont·1ha con la opi­

nion gt>1wral t'"'Pli('itamPntP pr<Jnunciada contra In arlminislracion española: cuando 

Santa-Anna ~l' p1·onunc:iú en Veracruz invocnndo los pr1neipios libcralei:i, el héroe de 

Iguala st• hnhia "'' r:l\'1arlo, y sllR rnemil(os, qui' lo Pran mae principalmente de la patria, 

nos condu"'ª" poi· un sPnclero lJlll' nos hubiera llcvacin inclefectiblcment.e á la pérdida de 

nuestra 11acwnalidad. Fuc'i, pues, grande y 1ncl'itorio el hecho que nos salvó de la cntás­

trofo que amenazaba. 18 

/bid .. \'ol. l. p 

/11id.,n1l. l. p ;j(\(I 

lhi.d., voL l. p :w l. 
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Hesulta claro que Iturbide sólo pudo tener éxito cuando intentaba lo que deseaba el 

pueblo mexicano, cuando "calcula con esactit.ud todas las circunstancias ele la época y 

resuelve In cuestión de once nños", 49 incluso sin tener el prestigio y la e3t.imación de 

que gozó despuéR, cuando sus asesores lo empujaban lrncia donde no que1·ía la nación. 

Por supuesto, aquí también encontrará Suárez y Navarro un medio apologético en fa­

vor de Santa Anna: estc:> general actuó siempre de conformidad con la vnluntnd clol 

pueblo mexicano. 

Los grupos y los individuos se encuentran cm un munclo clonde hay conductas ca­

racterísticas que se repiten en todos los puc!blos y épocas, y que afectan el clt>venir his­

tórico. Las accimws ele los grupos sociales y ele los inclivicluos est:ín inmersas en la 

historia de la nal'.ión, qlll' transcurre tambi(•n enmo si Pstuviera al mar¡;cn rlc' lo que' 

hacen aquellos dos tipos clt• adores, sirviendo de mareo activo que limit:. las posibili­

dades de la con~l·euciún de sus 1niras; Hin e1nhargn, auJHJlll~ haya conductnH <1uc se l'o­

pitan en tocia,; las sociedades, cada país presenta ,,;us propias earaclerísticas. 

En todas las épueas y <'11 tndos lo:-' paises, las facciones políticas han Hirlo i11eonsPc\tc•nll'8 

en Io.s medws qut• l'mpkan para el logro de su:-. fines: mas en la n.1 plihlic..:a mexicana, los 

partidos han ~irlo tan mi~erablt'S y nwzquino~ en :-;us proyPctos ú intrigas, quP •10 encon­

trnrémo!:~ PI! su histnriil, nadn granrlP. narla ilrhnirahle en la sé>rif' de los clisturhios qw:> 

Pilos han prnmovido en tantos años comn la nacion cw~nta rll· Pcsistencin. 5'J 

Estas caraett·ríst icas propias ele cada paÍH o nación clP!erminan la posibilidad del éxito 

de los individuos,~· por t'llo en la historia de México no abundan los éxitos de los indi­

viduos, puPs las c¡11·ac!t'rist t<'as dt' su llllPhlo y las dt' las faccionps que luchan por el 

pnrlPr conduc(•n a la ck•sgTncia a la naciún: 

Notari•mos la sorprL'Ildente facilidarl con que SC' han estrcllrtdo los muy pocos pf'rsonagcH 

quP han qu¡·rido infundir un soplo de v1rla á este pais infortunarlo: el egoismo, la ignoran­

cia, la dPp1·avacion de coRtumbres, la ambician personal, y nH\S que todo, la estraordina­

ria th•grndac1011 moral d<>I pueblo, han sido y serán los obstáculos de su regeneracion 

~ocial.ri 1 

Sin duda se r!'flpn• a la corrupción que impregnaban ln sociedad mexicana y a su falta 

do instrucción, y rPspccto de los partidos o foccioneR, a su falta de visión para pensar 

-19. f/Jid., \'OI. 1, p 

50. /bid . mi. l. p. :10:1. 

51. /bid. 
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en el bienestar rle la nación, superanrlo sus fines particulares y mezquinos. Al respec­

to comenta: 

¿Qué cosa era el pueblo mexicano, políticamente hablando, en la época de su independen­

cia? Un ser envilecido, sumergido en la cstupidéz, t-tin nociones de gobierno y eHclavizado 

á Jas preocupaciones ~acerrlotales. f.i:l 

Por ello fue arrastrado a la guerra rle independencia por los pocos que sabían de polí­

tica, y que máR tarrll• se unirían a los tri~aranles para conducir al reste· de los hnbi­

tnntes, "que aunque rncnos iluHtrados, no por Pso dejaban de sentir la dura coyunda 

de nuer;trn.s doruin:ulorPs". No flS dP Pxtrailar:->c quu por t~ncontran;ci el ¡nwblo en cRas 

concliciones, l'{~:~ultaran vano!-> 1nuchos esfuc•rzos: 

l)p nada. plH':"', h:in \'ni ido los grandL·~ t'~fut·rzos. lo'-> inmf'nsos sacrifícioH que ha hecho 

Santa-Annn '-'ll las distintas (•pocas dl' qul' nos ocupanlOR. Sien1prc los pnrt idos 1nnlogra­

ron el frutt1 qut> dPhió habl'rsl' cosl•drndo despues <h~ tantas fnti~as, y ck•spu~s de tanta 

snngTe rl!'l'ram~Hfa. En la ncasion pr<'s{-'ntl·. hiPn poclen1os decir con el orador romano, 

"que no ::--it>lllprl' t ll'lll'tl lns cosas l'I {•.:silo quP dl'St.'an los hnmbrc8, sino el que quiere dar­

fl's lu ""~t1C·d:1cl dPI :icnso ... " (\111 r:1zo11 no hr1 porlido d<•tPIWl"SP f>'I ton'C'lltl' de tnalcs qup 

~<-'van enlazando.:-' i 

Esta int('n•:-:.antP n•flexión tl'Úrlt:a ta1nhú'•n lt> ~ir\'(' de apoyo u i-:u <IPfe1Lsa de Sunta 

Anna, y t·n Pila~" mupstra que los grupos Sü('iak•R tie1wn mayor peso qne los indivi­

duos: en tdlo radica la explicación rlt• por qué la historia parece con<lucirse irracional 

o arhitrarianu•11tt'. ajt•na a la voluntad dP los hombrPs. ~uiada por un destino ciego e 

incompn•ns1hll' <¡ll<' dt'<Tl'ln lns r<"llltarlns <¡Uf' narliP rlesPÓ. 

~.Z.í. El azar~· la marcha de· los acontl'cimiPntos 

Ya Re mrnciunó <JU<' Suárez y Navarro también comlidern que la casualidad o el azar 

influye <'n los acnntecimim1toH. aunque no Jp ntrihuyt) más que una irnport.ancia secun­

daria o accesoria. ptH'A AÓ)o actúa para fijar una modalidad de laA cosa!', y que, ade­

m1ís, consid<>ra q11P hay una marcha <le los acontecimientos, una inercia en el devenir 

histi'irieo, que arrastra consigo a los acontecimientos; en el curso propio de lo que su­

cedl'. hay sit uacionPs qtw plantean In necesidad de tomar más o menos forzadamente 

ciPrl ns clecisimws, por lo que esta A situaciones operan como causas que generan otros 

!í~. ll•id., \'t>I. l. pp. :1!1 .. ICJ. 

!'d. lhid 
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acontecimientos; el ejemplo que se puso era que lturbide se vio forzudo por esa marcha 

ele los acontecimientos n aceptar Ja corona mexicana porque no había nadie miís quP 

pudiera llevarla. Pero otros ejemplos contrastan con el caudillo avezado que sabe l'lll· 

birsc al carro ele Ja historia, como el de los ¡.:oll!'rnantcs r¡uP. por no distinRuir la ftwrza 

ele los acontecimientos, acabaron arrollarlos por Pilos: los últ irnos días ele, la 1n·csiclcm­

cia de Guaelnlupe Victoria, ensomhr0cidos por la rehPlicm ele La Acorclacl 1 y el ;:aqueo 

del Parián, hacen que Suárez y Navarro opine así: 

El gobierno del presidente D. Cundalupe Victoria L'll sus po.sl rc•ros dias, S( cruzc) de b1·a­

zos y se dejó Jlcvar de la corriPlltf': su l'<"sistPrwia sancione·, los act.oH dP la rL'~'olucion; falto 

<le ánimo, ck intcli~encia y de fu1·rz:rn, aha11do11{1 laf-1 rivnda~ d<·I gobierno, tontl'nlúnrlo!'"l' 

ron ~eguir ocupanrln el pe¡.;cantP dt·I carro na~·ional /. J. 1 lasta allí .su ('stahilidad clcpen­

dia clP Yilrin:-; c111nhin:tt·io11P~; t~!-ltrailaH ú la voluntad df' lo:-: PIH':ll'gados dl· l 1 dirPccion clP 

los nL'gocio~ públicos. \'idor1a, y con t:•J sus ministros. no t'CJIHJl H'ron t'stos n·:-;n1't<'H que lPs 

habian cunsvn'<Hlo en In ad1ninistracion, y por L'Sto, de~ hecho cay1~1·011 por ::;u propio pes<» 

tres 1ncs(•s anf('S que conclu~·L•ra su pPrio<lo constilucional.rd 

'l'arnbién opina Pll fonna SL1 n1Pjantt1 dPl guhiL1 rnu cl('l ··partido dPnH:crüt 1c1)·, que había 

subido al podt•r IlllJHJllÍl'lhlo a Viceutt~ lh1etT1:ro y quP acaht·, por ser derrocado ta111hién 

n1Pdiantt' una n·vulueiún, fruto de 1:1 tt>1Hlt>ncil1 gr·111·r:dizadn a no reKpetar la ley: aHÍ 

cJ,•,perdictú la •·port unidad el<' c•stahll't'Pl' In li:li•:id:id dl' la naeiún nwcli:nte lns refor­

llHl~ 111•ce:..;ana.-.. y <·l rPsp('1 o a la h·y: 

l~a ad1ni111straC'ion y PI partirlo qw• HL:abanws dL• \'l'I" dPtTucados, no tuvieron tiempo ni 

pnsihilidad ch• purificar ;Í b rPpúlilic:n. d(' los d<·fPcto...; .\' \'wiw·• hijos dL' IHH'~tra (·ducacion 

y dt• la d1:-.etJrdn c1\'Ji. L;ls rl'for111a .... 11nporta11tt-s qui• hnnan t 1 I programa <·PI partirlo dc­

mol·rütko. 1w pudu~ron intL'ntar:-.1• 111 t•n un :ípin>. ()<;upado . ..;. los funcionarws en su mane­

ra dt• t•es1~lll', ni aun s1quJL•ra 111c!1caron las n•formas qut• n•clamaha impt•riusa1nente 

nuestra .s1tuacio11. Los temores y zozobras CJUP hahia inspirado la revoluc,on rlc ,Jalapa, 

eran fundados ¡;on¡w· f'/ curso ele los aro1tleci111ie11los habiu justificado la ¡:vea observan­

cia de /os /1•y<'s.:1:1 

2.2.8. Las leyf'." de la hiHtoria 

Pero ]oH hechos no sólo se explican por 8U origen; Suárez y Navarro conHideru que huy 

]pyes Pn el cil•VPnir histórico que fundamentan esta caw;a]idacl, P incluso menciona al-

5·1. /bid .. \'DI. i. p J:jfj 
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gunas que presentan sorprendentes rasgos modernos. En general se trata do regula­

ridades que ocurren en cualquier sociedad; por ejemplo: 

En estas circunstancias la imprenta tomó el giro que le es propio la víspem de un levan· 
tamiento. El pericídico titulado: EL SOL, cubria diariamente sus columna< con furibun­
das declamaciones contra !!l despotismo: órgano del partido escocés y de los españoles, no 
hacia mas que repetir los ecos de lus logias, consagradas ñ volcar el gobierno estable­
cido.56 

Esta cita mnnifiesra algo fundamental en la c:oncepciém de la historia de :5uáre?.: r-n la 

naturaleza dt' las cosas"º encurmtran l,1:,; leyes históricas; por ello, los µeriódicos ne· 

túan de una detPrminada forma l'l1 circmrntancias específicas (o por lo mPnos JHll'Pci­

das), e incluso las mismas rebelion••s pueden tl'1wr sus lll'upias leyes: "La revolucion 

que so detiene• dndo PI prinH~r i111pulso, ps f:ícil111PntP nhog:ula."!''>7 Otra dP cst.as loyC's 

o tendencias se reti0re al mal Pst:11!1. rlP la moral pública, a la degradación, que HP ma· 

nifieRta en un rJp:..;c•o vivísi1no el(' enrlqLWt:l'l'~l' a costa del c·r11rio y qtw ha e-a usado n1úl­

tip(e:; revoh1cimw~: 

l'Ste desC'o P!-' producido no solo por lns Pstímulm; ordinarios de los goces d."' la \'irla, Rino 

por el temor df' sufrir JH'rsecuciorH•s Pn uno <lP tantos camhios cmno hay fr·Jcuente1ncnte 

en el pai~. en 111~ cuaks los hornhrc·~ ~on lanzados ('1 ~e ven obligarlos ú sn lir de 61, y no 

puNien contar pnrn vivir <•n C'l (·~trangPro sino -;ohrl' una fortuna ya formnrla.Mi 

La im;pgurirlarl ""· ¡nw~. la fuente de la degradaei1ín social, y la impunidacl ngrava el 

problt•ma: 

En las turlndacrnnps !sic! ¡1úhlicas las autonrladps son débiles y se ocupnn mas de consn­

lidnr su podl'r qlll' dC'l dP.sempeilu dt_• suH funeionP!', que dejan, y muchas \eces prostitu­

yen, por hatTl':->l' partid ario~. ú aqt1L•l108 1nismos que L·n estado de reposo y seguridad se 

harian hu1wr d1· eastigar. La infamia no puede ecsistir cuando son n1uchoH los culpados, 

y ocupan un lugar distinguid.u t>Il la sociPdad.5n 

Sin duela. son at inaclas c•Htas lPyPs. puPs incluso puc>rlen aplicarse al l\léxico de los 

,.¡g]n~ XX y XXI.,.,¡ qt1<' la corru1ll'ión )'la impunidad son Recuela de las turbulencias de 

nuestr11 historia. y las autorida<lc>s se han ocupado más en enriquecerAe y conservar 

su poclPr c¡ur• r•n cumplir con AU deber y castigar a quien resulte responsable. 

f)(i ll•id.,rnl. l. p. ~:.! 
,~ 

.>1. lhirl . vol l. p. ;,;) 

!ili /hui.. n1l l.p . . ¡e; 

5H. /bici. 
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En la naturaleza humana se encuentran este tipo de reacciones; las cuales, si 

bien puedan considerarse injusti!ícahles desde un punto de vista ético, le permiten a 

Suárez explicar lo que sucede; por ejemplo, ¿por qué se indopendizn una colonia? Para 

responder recurre a otra rnacción humana muy naturnl: 

que en un paiR sin civilizacion, en el que se mantienen las leyes, las costu:nbres, los há­

bitos, la 1·elii,!io11, Jns preocupaciones, un sacudirnicnto gcnernl arroje al gí1bierno cstnblc­

cido, organice' otro. y declare HU independencia "" la metrópoli, es dificil csplicar!o sin 

ocurrir lÍ aqurd deHl"'O innato que tienen todos los hombre:.; de mejorar su suPrte, sustitu­

yé-ndosc en Jugar ele Jo:-i que disfrutan ciert:1s t'omodidadc•s.fio 

r~~tP misn10 principio explicarú cd fracai--o dl• la garantía dl' la unión, que cultninarñ 

con la c~xpulsiún de los PspniüdP~, ptw:--. Jo:-; nacido:-; l!ll I\l{•xico codiciarún los puestos y 

suPldus dt• los "~)lilllole:-- qlll' pretirif'ron c¡ucrlar~c· t!ll nuei->tro pnís. Jnch:so consiclorn 

que esta 1nis111a cod1e1a c~:-.ti1uuló la indPpPnclPIH~ia, y para Pllo aduce otra lt•y: "los puc?­

hlos obran tnuy puca8 veet•s por idc·a~ abstraetas, por teorías de gobierno:.;, por esµe­

ranzas que• no ..:e• pnlpan".íil En la p:-;il'olog-ía hu111aua basa :-;us lcyes Su{1rc~z y Navarro, 

y P:-:o hace' 111:1~ Hll':IC'l j\'(J SU libro, Jlllf'~ a} Ja do dt> Ju~ grandt•s principios J:'OlÍlÍC08 y de} 

patrioti~n10. l"ill'ff1pru l'~~tú JH'l':-:enl1 la crudPza clP la vicia cotidiana, la visión descarna­

da dl'I qtu• lll'J..!Ul'Í<l l'11JI0<:Íl•1Hlo lo:-= dc·:-;(·os dc•l interlocutor~· presuponiendo que puedP 

h~np1· pn•tl'I1:-.1<H1v~: P('Ultas. 

:¿_:¿_!J. La crítica el<· las fu<•nt<'~ 

E~ta suspicnl'Íil t :unhii'•n ~~P 1na11ifiP!'-.t a t•n la ff1rn1a cotno Pn1plea KUR fuentP~. A lo largo 

d<•l capítulo"'"" H·1-i:tlado qw• "'' a,;umP una actitud ingenua ante ellas, y que más 

hi<'n Ps Pxigc•nt1· ~· an:iliza quirln P:-;crihP y si tiPnP n1otivos para ofrpcer una inforn1a­

cic'u1 <'llllÍV<H'il 11 di:-;torsionada. Esta visión crítica IP permite dencartar lnformantcR, 

(H'l'O tamhi0n sah<' aprov(•char, dP lo <¡UP dicen sus adversarios, lo que pueda apoyar 

:-;u propia vi . ...;iún. 

Si hi<•n s1• clwP ajeno a los par! idos liberal y conservador, sus simpatías por el li­

lwralismo a¡111n·<'<'ll fr<•<'UPntenH'lll<'. En la coyuntura en la que se escribiéJ Ja obra, una 

parto dl' los hlwral<'s rPdiazahan ahwrtanlC'nle al santanismo y consideraban traidor 

11 Santa .-\n11a; si11 Pmhargo, SuúrPz y Navarrn no eluda en citar a Mora y a Zuvala, y 

los rnanifil'stos "" pprsonajes a los qUl' critica. Por ejemplo, cita a Mttnuel Gómoz 

(i() /bid \'Id f, P fJ:l 

fil /hui, \·cil 1. p. f1'.! 



Los ftmdamentos concr.ptuales de Juan, Suárez y Navarro 76 

Pedraza -a quien considera uno de los principales promotores de los disturbio" que 

surgieron al final del gobierno de Guadalupe Victoria y que continuarom posterior­

mente- tanto para tomar de él algunas descripcimws do In coyuntura política, como 

para mostrar las contradicciones en que cae. Lo mismo hacP con el diputado Ramón 

Gamboa, al cual lo cita extensamente para luego mostrar los errores <'ll que cae y 

aprovecharlos para acusarlo de calumniador. 

Además, reprorluc<' complc•tos muchos clonrnwnros <'ll los que ampara su rPlato y 

sus nrgumentaciones, con lo que aumPnta el intor6s para los historiador<'>'. aunque en 

detrimento dC' la lf'ct ura :ígil y cómoda. Para Su:Ír<'z, PI docunwntl• es el pilar cid trn­

bajo del historiador y le plantea limit<•s que no l<• ,.,_licito tra,pasai· sin !lPsvirt uar su 

trabajo como historiador. Un Pjemplo dl' l'llo <'S l'i "ª"'" d1• si Pl':I cierta la t·omplicidad 

de Santa Anna t!ll Ja n•volueiún d(• f,ohato, JHll'~, ~u notnlin• :1p;1n'cÍ:t l'll 1d 1n:1nifí1·~10 

de la relil'lión: SuÚl'(!Z pn·fil'l'I' t'l'l'l'l'IP n Snutn :\nn:i fHll'lflll' upu!'l urn1nw11t1• había pl'P­

senlarlo dus notas al C'ongn•:-10 ofrl'cH•1Hlo :-;u..; ~~·n 11'i11:-. pnra l'Ulltl'!lPI' la r<'hl'ht'JI1 y ha­

bía puhlieado un 1nandiP;.;;to Pn l'l quv r<•t·h:i1,ah:1 h:ilH•r d:tdt1 su CtllhPnt ~1niP~1tu para 

4uc incluyeran su nomhn• Pntn• In~ pr11nu1H'i:id11;-;. l la:-:t;1 aquí s1• podría dt·sc11nf1;1r de 

Santa Annn y suponer c¡ue I"" había dado la t•spalda al notar la dd>1lidnd d<• In rebe­

lión; sin en1híll"f.!P, 8uúl'(''.I: agrpga n pil' de p(1g111:1, h1Pg-o dl' l't•producir J )~..; t1·ps dncu­

n1c•ntos, que ('Jl ('l 111a11ifit1sto dP Lobato qtw !-if' pulili1.-1'1 cinl'n días dPsJnu'•s dPI df' Santa 

Anna, no HC· dP:-:1111Pnlt' a t•stc• gen<'ral. Y dPntro d(·l tt>xlo principal ohst·r\•a: 

Sin f'mh;1r¡.!o ill· 1•.c.;tos lwcho.-.: notorio~. 1·0111proh;H]tl~· t'Oll dncumPnto~ aut1'•11t1cos y C"on ac­

tos rt>pl'tirl(1~ d1 1 f1dt•lidnd ;'1 J:is autoricL1dt'.~ nin~tilu1dns, nun ha habido :!!-'Crito1·es que 

traspa!-l<1lldc1 lo:-; límift•:-; d1•l l1i:--,tc1l'l~tdor. ll:tnJUl.ga(lo dt• las 111t1·ncioiw~ d<'I ~·t_'lll'l'al Santa­

Anna en l':-;ta n.•z, sin 1om:1r Pll 1·t11·11ta los h1·d111._, públicos qut' contr:ll'ia11 vsn supuesta 

cumplil'ldad con l1h rt'\'olllt'lul\:1J'l!ls ti~ 

Pi0n~o quP. si hiPn S(' ptu•dc·n tl·JH'I' rl'sf'rvas para ('J"l'C1rlP a Santa Anua porque Hl! 

pnPda supon1•r que• nbnndonara PI tnoviniil'nto n·IH•ldP f'll l'I últ i1no n101nento, y que 

incluso HP ¡nu•1la 1nirar con d(•scunfianza la df'fP1H~a dt1 Suúrez por tratar;;t~ de una in­

vestigación dl'stinada a lavar la imagen del gPrwral, el t.rnbajo de Suáro1 eomo crítico 

de las ÍllPntes, cruzando la información dP difr•n•ntüs documentos, es prpcisanwnte lo 

que se es¡H•ra dt' un historiador. queda todavía por analizar una fncetn muy intcre· 

RHntP º".Juan Suí1n•z y Navarro: la dP hiHtorióKrafo. 

62. /bid., vol. 1, pp. ;,:¡ ~51. 
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2.3. J11a11 Suríre= y Navarro como historiógrafo 

En el transcur.«i dr> este estudio se ha venido in,;isticmdo en <¡ue el objetivo político de 

Suárez y Navarro 111 escribir su Historia de .México y del general Antonio Lópe= de San­

ta Anna fue reivindicar la figura de este general utilizando los estudios histéiricos 

como prucbn, ya c¡ue In adecuada interpretación de In historia ele Méxicr., según Swí­

rcz, mostraría sin lugar a duelas c¡ue la responsabilidad de Santa Anna en loE rev<!s<'s 

nacionales hahía ;;ido mínima. Por ,,110, en la inrroducción al sc¡.:undo voiumen proce­

de :1 hacer un hl'(~Ve recuento tlca la~ ohraH 1nñ:-: i1npnl'tantes C!lle Bf' hahí.tn }Jtth1icado 

hasta c>sc mom!!111.o. ciando su opinión acerca de ellas y sniialando lo,; dl'lc>cto:; que les 

irnpPd ian ser la nhra hi~túrica que nu~recía nuei.:t ro país: 

no tl•ncn10!-' un libro que dé ii conrn.'t•r nuL"stra perdida l'l'JHitacion, nuestro~ rccientl's in· 

fortunios, y la t':tusa pficiPBlt' dl! todo~ lo~ deHastres de la HPpúhliea. j ... J :10 obstante el 

grado clP d\'ilizacion en qtu-~ no~ haJlamns, apena~ pul'de C'itarse uno que citro pscrito en 

tan irnportante materia: con todo c;o;o, Mc'~xico c;1rpee absol utn1nenlt> dt· una obra. por don­

de In postt>rirl:ld puerl:i. juzgarlo, tonlan<lo en eucntn lo que clt•hió sc·r en l•p1 cas de trnnsi­

ciun. (Vol. ll, p. Xll)6:l 

Las obras que r.riticn son las r!P C:1rlos '.'daría dc Bu.,tamante, Lorenzo ·IP ZHvaln, PI 

doctor José M::rÍH Luis Mora~· Lucns Alam(111. l)p !311.,!amantc seiiala q,1r> sus puhli­

cncionPs "no son ohr:1 cornpleta ni ~flguida, sino rnas hittn llll:J/4 apuntaciones en for111a 

epistolar ... ~· q111• PI l'l'H!o np su produeci1'111 his!i•rica "'' hnlla dis¡){'!'Ha 1•11 sus escritos 

qu<> sp habían p<'nlido <'ll >'ll ma\·or p:1rl<•" c¡w· <·r:111 muy rnros (vol. II. p. XIII). Cun­

sid0rnha qu<' n" había que· darl<· cn"dit<> a sus ""'l'Jt n.< ¡lflrquL> "el di.;tinti\ o caracterís­

tico dP ,-u,; ohra,-" l'l'll la inmnsPCUt•ncia ~·la adulación.~· quP un escritor l'élehre hahín 

afinnado c¡ut• !--11 itnagina1:i!',n "('ra ~C'Jlll'janl<' ú la dP un nirlo Pnfcrn10 1 y fU crítica á la 

cll' una vieja 1·ad11l'a .. (ibid.J. Tnmhi[>n le criticaba la sPlccciún dl' documuntos y de da­

tos. que la hada tomando "lo quP ml'jor le ;1<:onwrlaba": qui> sP dejaba ~;uiar por sus 

pasiones y adulnba al qul' l'stuvi<•ra <'n ,,¡poder: "Era PI panegirista ma,; rcnclido del 

podl'r triunfant••: p••ro r·uando sonaba la hora soif'lllnP dt'l infortunio, entonces daba 

ntrn gin• :i su pluma.{• insultaba, v<ejaba y oprimia al hombre caido. Bastará revisar 

su¡JL•rficialm1•nt<· l'llalquiPra d<• su,; obras, confront:ínrlolnR unas con otras, para per­

sundirs" el<- qu<' flu" un l'Scritor sin fe' y sin 1·onciencin" (vol. 11, p. XIV). 

fi:$ J-:11 adl'lant1· citan·· la J/1~!11rit1 r/e ,1h.ú('(1 y di'/ J.!1'111·r11/. 11hn•v111clnnwnte Hcfrnlando únicamente el 
\'1dwnt·11 \ la~ p;í¡~111.1~ c·urn·spond1t~nll's ~· onut1Pnrlo •.·I autor y l'I titulo. 
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En cuanto a Lorenzo de Znvala, señala 1¡ue por su preparación fue un dPstucarlo 

político, pero que en su desempeño "incurrió en inmensas aherraciones: como caudillo 

riel partido demagógico hizo inmensos males ú la nacion; los odios políticos ¡wrturlrn­

ron su razon y lo arrastraron hasta parecer como el af.!ente y el rlirectm· de los enemi­

gos de su patria" (ibid.). De su obra dice que es sólo un compondio de hechos notahles 

y "una galería de retratos bosquejados con el pincel que puso en sus manos la ira y el 

encono", por lo que su <lehcripr.ión ele los f.!rupos políticos es parcial y favorable a uno 

ele ellos, por lo qm• r.ae C'Jl eont rndiccionC's. 

Otro rle lo" historiaclurPs qul' c11nsiclcra parcial es el doctor José María Luis Mora, 

de quien criticn su Rr.1•isla Polífi('a, y aunque reconoce que tiene mucho presti¡do. 

piensa qur C's inmPr0cido p1ws sus h~ctpre~. "en vez rlP una relacion itnp u·cial, se en­

cucintran con tn1a .·~:ít ira punzant0 qu<• !ll'PRentn ú lns cosaR y :l losho1nbrc::-; en carica­

t urn", y ng-1'(.'~n: "J,as puhlicndonl':-: df' l\forn t~n su rnayor parte :-;on vaeiadai-; RohrP 

1nnlcles agPn<H~: ndL•1nas. c·Jla:--: ~1· r<·:-:it>n1Pn dP la <·:-wand< 1 SCPlH~ia de su cc_níctc1\ dP la 

ligereza di' sus jui1,ios. ~· rif' la sinr:1z11n Pn qui' apoya sus doctrinas" (vol. JI, pp. XVI­

XVIIJ. 

Con respect11 a Lucas r\1:1111(111. S\'rlala qui• su Historia de fl{éxico no"" había nca­

lin<lo de p11hliea1". pllPS :rn última parl<' --quP se ocuparía rlPl movimiPnlo trigarante­

~úlo aparPef•1·ín dr-.•;¡nt{•s dl' la OHH•ru• d<' su autor; sin Pn1hargo, h1111bi0n In consiclC'ra 

parcial Pn HU expo<4icir'111,. inPxncto por! J'f'S razonPs: 

1°, porql!e 1·:--.l<' autor co1HIL·na tod11 lo qtH' uo (H•rh·nen• al partido c·n que h 1 figurado. 2. 0
, 

porque lrnhiendo tomado partt• L'n las revoluciont!S y ejL•rcido grande y dcci~iva influencia 

t•n ah~unas dt• JHll'Slr.ts ad111i11istraciollL'S, naturalmL·nte debe propender:~ legalizar i:;us 

rlc>sma1ws; \' :~º- porqw• t·st.· propú-.:ito dl• no publicar el n•sto de In obra, ~ino hasta que él 

haya llllll'l"tP. 111dll a quP t>I Sr. ,\Jaman no l'HtÚ muy :-.eguro en sus juicios, no quiPre en­

tntr t·n lud1:1 l·on su~ c_·ontrad1don•s, ni tiene :ínimo dP sostenPr y justifica1 ~us narrado· 

lll'S (\'11). !J. p.\!\) 

Critica la forma Pn quL' enlazó loo acontecimientrn; de Ja Penímmln con los de México 

ai tratar la invasión napoleónica, su encarnizamiento contra el movimiento insurgen­

!t• y su indul¡.:Pncia rPs¡wcto de los realistas; además-Jo cual resulta importante para 

este· ¡•stud1n · -, sl'ñala en Alnmán lo que Rl' ha vnnido criticando ni mismo Suárez: quo 

recurrn a un 11ní11isis diferenciado en el plano rle las individualidades, es decir, le 

achaca l'l ddr·l'to que• Jw dPnominaclo hibridismo metodoló!,>ico: 

l'nrn los t 11 ulado.s i11s111·ge11/í'.•. PI historiador tuvo aliento y resolucion de penetrar ni ho· 

l(nr dom<·st irn, c·on L'I fin <le inquirir allí poridncleH vergonzosas; pero pnra los so3tencdo-
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res de la causa de la metrópoli, hubo un santo respeto á laR fragilidades hu111nnas, y un 

miramiento que pasa los límites de la tol(•rnncia social: en una pnlabra, Alnman ha pu· 

blicarlo una delectncion m.orosa del regi1111•11 dt• fos t•irr:res, y una vcneno...;a diatriba contra 

los que picns:rn ó penearon de distinto modo que el suyo. (Vol. 11, pp. XX-XXI) 

Esta cita es muy importante para el estudio presP1lte. pUPs es una m ucst.ra de <¡llL' 

Suúrez y Navarro era eonsciPnte de que había c¡ue Pvitar, ademiís de la parcialirlad y 

el espíritu <ir• partido, ese error de medir con <liversa vara a los personajes históricos. 

Queda, pues, claro, que Surírez y Navarro praeticaha el an1ílisis historiográfico. y 

es de sctl.alarsc que e111pleaha en c'•l diverso..,; critPrioH: tn1naba l~n cuenta la po.sicir'in 

política dP los autorPs qul' :inali:tah:-1. h:1t"in rPfl•n•rH'ia a ~u vidn. a f-'ll p<...'l'H<lflalidad. a 

su clPscn1pei10 prof'P:-:ionnl y ta111hic'on a ~u participnl'iún c•n los sucf'¡...<·:-> quP nnl'l'nron· 

adetná~. (•fa c·on~cic.•ntP rlL• l}UP (,} rni:-:nH1 q1Jt 1 d;1ría -.:ujl'to :1 ~1'1' :ina1i1.aclt1 de· la n1isnu1 

forma: 

Una vez quP ae"metí la c•mprc:-:a de hi~tonar las l'l'\'olw:icinc·:-i. polii1l'as de qut· he :-<ido tci-<­

tigo. no )1(• podido cic•sPntPnrlernH• de aqtu 1 l JH'll!::arnit·nlo dP Mr .. \1c'Jlll(!dwl, que die(< 

<1111<• /u hi,-,toria, c·o111u u11/í' JJios, todos los l!r 1111h1·r;; ~on iguales; .v r·omo l Jios, el/u /nsju::~11 

se¡;1111 sus obrn.;, (\'ol. 11. pp. :![i) 

,. 

:. ,. I i 1,y~ .I OTE ~-·, 



CAPÍTULO III 

LA REIVINDICACIÓN POSTERGADA 

La práctica política de Juan Sui1re;r. y Navarro inílllyÚ tanto en sil Historia de México 

y del general Antonio López de Santa A111w. r¡ue slls efpclos en dotrinwnto ele la ohj<'· 

tividad no pasaron desapercibidos para sus lectores, ~·por ello no se ¡,, otor¡.:ó lucio o] 

rcconocirniento que merece en lo que toc;1 n ;-;u uwtoclul.igía: no ohstn1tt1:, Hf' In hn in·· 

cluido en algunos estudioR qu<' sl' han lwcho acc•rca cil' la priuwrn mtt id rl<'I si¡.:ln :-;1\ 

mexicano. Sin dllrla, en esta falta el(' aprecio han !<'nido 1¡uc ver dif(•ront"s factorps: Sil 

carúcter inconcluso: (ll rle:-:.pn~stigio final dP Santn Annn transnlitido tanto a .. qu1enPs 

lo apo~'nron pnra instaurar HU últiina dictadura corno a l<tH ohras quP rC'ivindicaban su 

fi¡.:llra; y el <ll'sprpsti¡.:io político cid mismo SwírC'Z, qtw hahi"tHlo regrnsack• a la vicia 

política con lns lib,.rales triunfanfl>s <'11 In nucrra el<· Huforma, acahú por rll'sortar rle 

las filas c!L• la rl'sistoncia republicana y acPptú cnlahm·a1· co11 Pl impPrio ele J\laxunilia­

no C'n un JHIPsto dt• i111portnncia (•strat0fdca. 

En pste capítulo se \'t1 ri'l a g-1·andt>s rasgos la hiHtoria el<· psta obra de~ Suflrez y Na~ 

\'HITO to1nada <'01110 ohjr>to; Psto PS. como un }Jroducto cultural quP P~ elnhorado pen­

Handu l'll sat i...;fae(•r un lil'll!l'lllinado tipo lh• net't>1-üdades y. por t~ndP. lotnandP l'll 

cuenta un n1Preado consü.-tt·nt<' c.•n ciPrto tipo de cotnpradores: los leetoreH rle libro:--., 

Esta forma cll' abordar c>l Pst u dio dl' la llistoria de A1éxico y riel f!<'lll'l'(I{ Anltmio [,ó¡ic.: 

de Sun/CJ A1111u nos acercaní, c>n primer lugar, al procPs1J el" producción P<litorial, quL• 

en la prinwra mitad del siglo XIX todavía conservaba su carácter artcsanal y apenas 

comen;r.aba 11 dar sus primeros 1rnsos hacia la producción industrial, y, en segundo lu­

gar, a su trascenc!Pncia como obra rle investignciém histórica, es decir, qué recepción 

tuvo entw los IPctnres ele su época y en las subsiguientes. 

3. J. U11a obru i11co11clusa y escasame11te difundida 

El primer obKtáclllo t¡u<' tuvo que Pnfrentar la ohrn de Suárez y Nuvar.ro fue RU carác­

ter inconch1Ro, puPR sólo se> puhlicú completo el primer volumen en 18fi0, por In hn· 

prPnta rll' Ignacio Cumplido, en 18fi0, y consta de 457 páginas y doce pái:inaH más 

H(I 
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numeradas en romanos para las preliminares, In ndvert.encin y la introducción. El se­

gundo volumen apnreció inconcluso en 1851, con sólo 9(; p;íginas m:ís :!G numerada>; 

en romanos, correspondientes a las preliminares y ul prólogo; el texto se cortn abrup­

tamente a la mitad de un párrafo, lo cual re•mlta enigmático, pues 110 hay ninguna 

nota aclaratoria ni del editor ni del autor. No pude consultarlo en ninguna ele las <lrn• 

bibliotecas que cuentan con este segundo tomo en la Ciudad de Móxico; de hecho, sólo 

tuve noticia de dos ejemplares: uno que estaba en la 13iblioteca Nacional, pero que 

aparentemente se ha dado por perdido, 1 y otro que estÍl celmmmente guardado en el 

Fondo lfo,.;ervado de la Biblioteca rfp El Coleg-io ele J\l{•xico. al cual sólo se tfrne acceso 

<~un 1wnniso e~•pcicial: por ello sólo purle consultar copias fotost.iÍtica~ de 61.2 La dm=mpa­

rición t.'11 t'l eattílugu ek~ct rónico dP la r<•fen•ncrn hibliogT:Ífica del sl'gttndo vc 1Ju1n0n no 

dPja de· Sf!J' inquiPtanlP, JHH'S Ps un n~conlalorio ni hislnriador rlP eu{1nto dopcncie rlt> 

los bihliotecarios ~·los archivistas. ptws lo qtH.• pnr Hlf.!tltlH l'élz{n1 no n1nnifieHten con10 

existentl' f'H PI acpn·o qu0 tiPnPn a su cuidado, no pndrú aprovccharsp nunr.a en nin­

guna inv(•st igaci('a1 histr'll'ica. 

No obstant<• la rarPza dt• l'~le sPgundo volu111en, en la n1uy iritPre~ante obra de 

ltamiro \'illasP11or y \'illasl'JJnr """'""' .l<•I impr,,sor lg-nacio Cumplido,:1 hay una cu­

riosa rl'Íl'r<•ncia hihliog-rúfica: al 0numPrar lo>< impresos~· libros que 1rnliero11 el<-. dicha 

impn·nta. ><<'t1:d;1 qui' Pn JH,18 "" puhlici°J la llistorio de J!,féxiro y del ge11eral A11to11io 

J.ópe:: de Su11tfl :11111<1, Pn un solo nilum<'n ck no:1 pp., y sPiinla como fuente• ele infor­

n11w1ó11 HU propia 13iulio{.[rnfia fIC/leral de Jalisro, inórlita. Esta refPr<!ncia eR ele ex­

traordinaria 1n1porlancia para la historia dt•l tL•xto de Su1í1·pz y Navarro, pues indica 

una prinu•ra f(,rnut1·ic't11t1JH1~rúfica y pncuailPrnaeiún dC' la obra que aquí se analiza. 

qtH' finalnwnt<• huho d<• spr rPfonnada. Como ~·a Sl' nwncionó Pl1 el <:apíl ulo I. p) mismo 

La n•f1•n•11t·1;1 lnhl1o~r;ÍÍH"a tod:-n·ia en JlllllO dt• 2001 ~P pncuntrnba tanto en Jos cott:-ílog(•S C'lectrllni­
cos l'OillO l'll Jo~ j'¡cJH•ro . ._.; ~lll embargo, al dÍU HlgUll~llte qul' HO!ic¡t(• e} l'jCmp}nr y q:_¡e me informaron 

(jlH' t•staba pC'rd1do, rfpsaparC'cÍÓ la r·l'fcrencia l'k•ctróml'a, por lo quC' supongo que ya ge considera des­
llfJ<Ut·cido ¡•str rarísimo \'olutnf'rl. 

:l. Agrndt>zco al lll:ll'Htro ,Julio CéFHtr f\1or;:\n que me haya proporcionado su ejemplar fotocvpiado para 

ohtPJlt'r rn 1 proµw jlH'go y dahorar este trabajo h1stor10grúfico, que de otra forma se habría reducido al 
nnálil"rni dl' 1·u"1lo t·I pnm~·r volumen dC' ltt Historia de flff>-rico y del general Anlmtio /J()pez de Santa­
A111w. 

Hnm1ro \'11last•Jlt>r .\' \'illns<'rior, l{ouicio Cumplido. Impresor y editor jalisciense del federalismo eu 
Aféxico y 1·studius bi'obiblwRr<íffr·os tÍl' Aft111uel ~fr San .Juan Crisóstomo Nájern, Mnriauo Otero, José 
Ua111ó1t HIClu·co, J.c;ulJt'/ Pri<'lo Lansázuri, Ji:pitucio fft>sii.o:; ch• los Ríos, Luis de la Rnsu, E'slher Tapio de 
('ast,•llu11os, l¡.:nucio Luis \'al/arta, dotor Afuríu \'iMil, l'oblo J. de At. de J. \lillase1ior, Guadalajara, 
Pocit'rt'H rl<' ,Juliscn, 1H74, 20:1 pp. (LoH Libros dC'l Fpdcrnlismo, ü: Serie Conmem1>rativa del 
('l. Anl\'t•rsnJ'l•i dvl Ft•der;tlnmw en Mt•xieo). 

.-· ---------·---------------
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Suárez comenta que en 1849 ya tenía terminarla una primera versión mÍlH breve, que 

tuvo que ampliar para clesmentir ul cliputaclo Ramón Gamboa, quien había :1cusaclo a 

Santa Anna de traición a la Patria en la guerra contra Estados Unidos. y parn contra­

rrestar el influjo ele otras obras que descargaban en Pi HéroP ele Tampico tocia la res­

ponsahiliclacl poi· las derrotas en la guerra de Texas y las dP 1847; a Haber, El nuevo 

Berna! ele Carlos María ele I3ustamante, las J\Ie111orias ele VicPnte Filisola y los Apun­

tes para la historia de la guerra entre l\féxiro y Estados Unidos. 

Reeorclemo>'. también. que la obras<· la había encargado el mismo Santa Anna. 

quien IP hrinclc1ha. por pilo~· por otros servicios d(• propaganda periodística, una ayuda 

Cl'nnórnica. Su:.'trPz hnhía aprovechado los n1om<'nlos quC' su e1nplc•o en la Secrctarí;i 

dP UuPJTa sl' lo fH'rmitía para !'scrihir su //is/orio de Aféxiroy rlelgeneralA11tonio Ló­

¡ie:: de 8(111ta .. \1111a . . \-al eamhiar ~u plan inicial, la ohrn alcanzó mayor extpnsión, y 

hl'gUr:tnH•Jil(' por l'llc1 :-'L' ndoplii un fill·mato dt' por lo tnPnos do¡..: volún1Pnl'H. A~í pues, 

c·~a pri1nf•ra vt·rsi1'111. qul' prohahll'n1Pntc· se t•ncu('ntrP Pll nlguna colección 1n·ivadn, o 

1•n alguna hdiliot<·ca dP ,JaliH:o o d1· algún otro Pstado, aportaría im¡•ortai1tes datos 

para co1npn·1Hlf·r la furn1a dl' hhtonar dt• Su:ín•z y Navarro, su1n1P.sto c¡ue. al no tenor 

que poll'1n1zar l'Oll nadil'. sp v0ría 111:'1....: Jihrt• para dt•sarrollar su c~xposiciún histórica. 

Ademi'is. si "'"''' tomo akan:rú a qtl<'dar compll'to, l'll ,;1 habría quedado ex¡.rei;aclo el 

punrn dP v1¡..:t a d<> Su:irPZ y Navarro H<'l'tTa cfp lo~ Pspinosos asttn1 u~ ch• Texas y 

dl' 18·17. el cual d1•sconocr•1rn1s pu1· halwr qu0darlo trunco el volumpn 11. 

La ohm d1· \'i!laspJ}or aludirla tamhi(•n da <'tll'llla de la Pdiciém del sl'gundo volu­

lllL'n r!P la llisto1·ia ele Aféxico y del w·11eral A11to11io Lópe:: rfr 8a11/a A1111a. que cuentn 

con ~líi pp .. l:"11ni11as ~-un m11p:1. ~· q111• vio 111 h1z<'n !Hfíl. El rn;,¡ia 11 .. va por título: "Car­

ta tlt• una partv d« l(J:-. E:--1tadu ..... dl' Sa11 Luis Pnt<1sí, Coahu1la, Nut•vo-l.11..•Ún y Tamauli­

pas" r· mclica qui· ID cliliujú ,Jo;,c• l\lontPya con los elatos <JU<' !P proporcionó el propio 

Swírl'z ~- Na\':tl"I'" (no olv1dl'mos qut• i•I mismo fup profesor dt• dibujo antes de ingresar 

ni ejército}. La falta dt• elatos acerca de esta obra hace muy dificil c>xplicar por qué no 

sl' terminc'i: tal vr>z pnrquc> las muy diversas actividades proselitistas de Sunrez y Na­

varro Sl' lo irnp1dit•ron. pues lo quP 1•scrihía por ln mai'lana lo formaban tipográficn­

nwnt!' por la t ardP. s!'gún i'l mismo lo cl1•cía; quizá Santn Anna perdió el interés en 

1.Jla y ch•jó cll' subvencionar SU l'dición por<¡UP la ohrn de ,José María Torne! y Mendívil, 

el santanista mús prominPnte, estnha 11 punto dP salir. Lo cierto e~ que vio In luz pú­

blica 1•11 mom1>ntus muy dificiles: salió incompleta en In época en que se comenzaron 

a publicar las grand<•s obras de la historia ele México, algunas do las cuales también 

q11Pcl11ru11 inconclusas, como la dPI mismo Torrwl. La lli,qforia de Mé:áco de Lucas Aln­

mún apal'<'l'iii i11<·11mpl!'ln por dPPisiún r!Pl mismo autor, quien prPfiriéi que sólo uparP-
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cieran los últimos dos volúmenes después de su muerte. Así que hay que buscar otro 

factor, diferente de su incompletud, para explicar su postergación. Al respecto, dice 

Julio·César Morán: 

Suárez y Navarro, un oscuro militar, abo¡¡ado defensor de Santa Anna, no podía competir 

con las graves autoridades de renombrados car¡¡os políticos y militares que, por esos mis· 

mos años, co1no enor1ne 1nnrcjada, publicahan su visión, tan espcrnda por el público en 

general, de Jos ncontcci1nientos de nuc~tro país. No es de cxt1·añnr por lo lanto que pHHara 

prácticamente ina<lvcrticia hasta nue~tros dia~ ... 4 

l\1:e parece que es necesario hacer una preei~iún a eHt a uln-wrvación que cornparto en 

lo fundamental: sp lrata de una obra que en su tiPnlJH> JHi:-;ú casi Hin p(~na ni gloria, 

poro que hoy f~stú incluida Pll nHwhn~ hihlwg-rntin~ <' indudahlen1Pnt.P ;.;e la consulta; 

empero, acerc.1 de ella poco,.,,, ha lila. Su,; característica,; cl(•,;critas Pn lo,; capítulos an· 

teriores incluso la habrían rPcome11<lado para 1¡w• 110 quedara marginada. Cn primer 

lugar, es una obra c¡uc> se inscrilll' Pntre las <le corte liberal, tanto por su método como 

por su crítica a los grupos (1 idea¡.; consPrvaclores, y a pesar de que: tan1Lién señala la 

parte de· culpa c¡uP le corr<'s¡Hmde a los lthPrales mús raclica](,s -]m; llama incluso '"la 

demagogia''~·- por los estrago~ que habían eau:-1ado .sus luchas por el p·.>der l'll el país. 

En Sf~~undo lugar. prl':-:enta un 111c'•todu t>xplicativo tnuy núlirlo basado en lcyps y en in. 

lt'l'l'~l'S tlP los ~rupos i1nplicarlus act 1vanH·nte <~n l'l acontl•ePr histórico; ade1niu.,, pre· 

_.;,pnta <'OllH1 ~tljf•to de• la historia al 1nisn10 ptwblo n1Pxicn110, con lo cual rebaHa la 

bistorin n10ran1('JltP aneeciótica y ~P ubiea en una pen;pect iva propia fh•l rumanticiH~ 

nw. En tPJTPr lugar. su clPfcnsa ch' eiPrtas JH•rsonalidades ele la época .-Jturbide y 

Santa .\1111:1. p11r supu('sto Ju sPiíala con10 uno el(• los g(1l1l'I'éHlurPs el•-:! la historia do 

bronl'C'. la el<• l"s h(•roPs impolutos q1w supPran las vicisit ud"s y la~ calumnias por ciar· 

nos una Pat na ~rancll' ~· prúspura. Por n•u11ir estas tres característica:-; debió haber 

siclo consic!Prado entrl' las obras lihl'rail•s importantes ele la historia dé! México. 

Incluso si analizamos la obra ele Suán·z y Navarro como producto comercial, como 

mercancía, encontraremos rasgos que le permitirían acceder ni pantecin de los textos 

importantes. por lo menos para los espl'cialistas. Rogc•r Chartier, quien se ha avocado 

al estudio ele la prúctica rlP la ]pcf ura Pll las socic>dndes del Antiguo Hégimen, conside­

ra que no ('S l""ihlP precisar, apoynnclmm en ideaH previaA muy generElies respecto de 

la sociedad, la climonsión socioló¡,rica de los textos o de laR prlÍcticaR culturalos, porque 

,Jul10 (\'·¡.,ar Monlr1 Álvnrez, ",Juan Swlrez y Navarro", llistoriogr11fía A1Plicmw, vol. ·l. Eu busca 
d1• 1111 disctnso 111lf'!!'ndor dr la nnrióu, México. IJNAM, Instituto de lnvestigacioneEi Históricas, 1994, 
pp. 77~íH 
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"su distribución y sus usos dentro de una sociedad dada no se organizan necesaria­

mente según divisiones sociales previas, identificadas a partir de diforcmcins de esta­

do y de forma". 5 Por ello, su objeto de investigación, la lectura, parte de los mismos 

objetos concretos: los libros, en Jos cuales se eonclensan los tres momentos N<cnciales 

de un texto: su redacción, su fabricación (procpso ele eclición, encuadernación y comer­

cialización) y su recepción, que es propiamente la lectura. A meclida que avanza In in­

vestigación, van brotando las relaciones sociales. las ideas, las costumbres, los 

intereses de grupos, etc., y sólo entonces se ¡nwde apreciar la dimensión s·:iciológica 

del texto en cuestión. 

Acerca de la redacción rJt. In llistoria de l'>Nxicn y del !{c11eral Antonio Lópe:; de 

Santa A111w ya SP ha comentarlo baslanlc• a lo l:ir¡.:o de t>ste PHI uelio; respPcto el!' suela­

horaciún n1ntPrial pndt'nH1:-; abundar 111ús: st• inipri1niú Pll Ja Iinp1·pnt a ck\ IJ;.,TJ:tacio 

Cumplirlo. tal vez 1•1 miis rll'slacado di' los impresores nwxicanos elPl hi¡.:lo XIX, preci­

sanwnll! porqu" fue uno dt' los <¡lll' promovió la modt'rnización y el refinamiento en las 

artes gritficas nH•xicanas a par! ir de la df>cada dl' 1830, pues las labon•s tipográfica y 

l!ditorial habían rkcaído a raíz de la ¡.:tll'rra el" independencia. De é>l die~ Pablo Mncías 

CJUü "'fue el in~pirador y t•l tlla<·stro de todos los hut>nos in1JH'esures de flt-:a época".'¡ 

Su taller 1.·~taba uhicadn Pn la Calk• de los llr>hddes No. 2, que hoy es In callP 

.·\rtieulo I:n, enlrl' la .. allt· dL• Lúpez y San ,Juan de Letnín (actualmente Eje Central 

"L:izaro Crirdt•nas'·). y lo rn<Hlt•rnizaha con~tantt'ntPnte mediante la arlquisit~ión cie ti· 

}JO:-' n1odt·rnu~. t antu franeP:-;es e inglt 1ses conH) <>stndouniclens0s, y incdiante Ja co1npra 

dP ntwva~ ¡n·c•n:-:a:--: incluso, fuP pJ prim<•ro quP trajo a I\1Pxicn una rotativa.': 

Su cfll11JJ1"011w;" 1·011 la <':ilidad 1•ra proVl'rhi:il: rJp,.;¡rnf>s dP puhlicnr unas litogrnfias 

rnal h1•ch:h l'll :>-!1·xi,·o (por ci.•rto. dil1uja1la, dL•ficiPlltl'mente por Ra·:arl Rafael. un 

npn·1Hliz dt• sll JHop10 tallC'r, l{LH' af1os dPHJ>Uc'.1 ~ sPrÍa uno dP sus tnejorPs co1npetidoros) 1 

Cumplido hi1.ll píii>lil'11 qut>, mtPnt ras no hu hiera Pn rl paíH un lrnPn taller litográfico, 

l'Ontinuaría irnportanrlll rlt• Europa las litografias que nl'Cf'sitara. 

Así ¡>U<'·"· la ohra d" Suú1·1·z y Navarro se formó y se imprimió en uno do los prin­

cipall's talll·res clr• la Ciudad,¡,, Mt"xico, en una l'ciición rl<' tnpn dura y lomo ele media 

f1. Hogt•r <'hnrt1er. f:l 1111t11dn como tf'prrsrf1lacióu, Barcelona, Gedüw, l!J9G, p. 50. 
(i. Pahln f\.lacia!-1, Jg1111cio ('11m¡ilidu. Jmprn;or y p<'n·u(hsta, México, 8PcretArÍa de Educación Pública, 

HJfi(}, p. ;J(i. El-lf(' bn·\"t• t rahaJo c1t11 las JffiJHl•i-ÜoneH rlc algunos personajeR que trahnjaron al larlo de 

lgllllL'lO ('umµlid(I. ~ l'll l'SJH'L'Jal laf.l de· nu1llermo PriPto, d('l que rPproduccn Jn seml1lanza del famoso 
1mpn•s(lr qll<' rnclu\·ú t'Jt HHH Alcmorim; d1· mis til•mpos. 

flprmosat' lllllt·stras cfo ~u trabajo y u,~ otro8 tipógrafoR de In época se encuentran en la obra de 
J<:nru¡w· F1·rnitnd1'z LPdPHHlll, l/istoria < n'ti<'o de la tipoRraffrr en la Ciudad de Mélico, EdicioneR de) 
Palacio dt• HPll:t~ 1\rt1•s. !\1l'·x1t·11. l!t:i·l .t!):ifJ. 

. .... --· ---·--·-----------·----------
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caña. Esto muestra sus pretensiones: no estaha dirigida al pueblo en general. que m!Ís 

bien era analfabeto y que, en todo caso, prc•feriría un cartel o un folleto breve, ;;ino que 

estaba dirigida a las clases media y pudiente, c¡tw exigían ciertos nivele;; ele calidad y 

determinado tipo ele lecturas. Adcmñs dP o;;te JH'l'fi! socineconómico del comprador, 

podemos especificar aún mús al tipo de 10ctor al que se dirigía la obra ;;i la compara­

mm; con otro tipo ele publicaciones de la misma imprenta y que incluínn prosa litera­

l'ia, poeHÍa, ilustracionPR divl•rsas, paisajPs: El 111usco 111r.xica110, !_Ja ilustración 

111exica11a, El óllm111 111exica110. El presente amistoso. y una sr>rie ele libros clt• nombre;; 

e1npa1ngosos dirii.ódoH a las ~e1loritas, al hL•Jlo 1-iL'Xo -111ereado que otrPs ii:1presorPR 

también cultivaban---. La rl'fi•n>twia obligada aquí l's In ohm el!' Carlos l\laría ele BuH­

tamante, 1\fa11a11as 1.,11 la Alameda. concL•hid:1 como una hi!-4toria antig-ua rll' ~1Pxieo 

)Jara las st•rlorita:->. Esto n1ut•¡..;tra tan1bil•n otra caractPrÍslica de la obra rlü Suárez v 

Nnvarro: 8(' enf<H·a al público n1a~cuJino. gTH\'(', qtH' s<• intí'rPsa Pll la política y eoneihP 

la histona con10 un 111C'dio df· PntenclC'I' su JHPSPllÍl'. 

La llistoria tlr !'.lh-iro y del ¡;e11,.,.u/ A11to11io Lá¡Jc:: dr 8u11ta A1111<1 wmh1é11 Sl' im­

primil> <'11 un mulio libPral pnr lo que• toca al amhil'ntP político y a las ,;aractr>rí,ticas 

dP Ja P1nprPsn: f gnacio ( 1 ttJnplido fup un i111pn•sor y pcriodi'."it :1 que sC' co1npronH~tiú con 

la causa Jiberal;8 IP tocó ¡•ncaq,arsc de la producciún dl' periódicos muy combativos, 

como El Correo de lo Federación, El fl;11ix de la Libertad y f,'l Atleta, y postcriorml'nte 

futulr'i L>l mismo PI primer pPriódico mod<'rno llll'Xicano: El Siglo Die:: y Nueve, en c>I 

qtw Jos pPriocli:-;tas 111Pxiennos por prin1era V<'Z JHtdiPron contar c.on oficina~. escrito· 

rios, tinta, plumas~; papel para qu<' alinwntaran diarianu•nte al periódico. Si bien RU 

t11nd('n<·ia t•ra 111ús bit•n Jiht•ral. nu l.'.aÍa t 1 11 IH.~l1gro¡..,os radicalis1nos y tt~ndía haeia t.ll 

ct•ntro; Min L'111Largo, su po~tura patriúLl~a. naeionah:-;ta y co1npron1etidu con las liber· 

tadl's lo condujo a c¡ue r>n distintas ocasiones lo forzaran a int<'rrumpir ;u publicación: 

por la invasión norteanwricana, por la dictadura santanista y por la intervención 

francPHa. 

8. Aunqw• no C't-1 n'comPrHlahle como obrH dt• corn~ulta por tratur1-w rlt> unu obra rle divulgación para 
c:'IlBc:'ñanza primarin, B<' µuede encontrar unu amena dPRcriJwión dP ht relRción de Cumplido con los 
liberal e~ mex1canoi- en la obra dl' ,Ja111w Avilés, /grnido Cump/i.do: llll imprf'sor del siglo XIX, Mé>xico, 

JnHtJtuto rll' lnVl'Ht1guc10neH ll1stór1cas Doctor José MarÍll Luifi Mora, HJ92, 48 FP·• en el que ee narran 
'-lllJHH'RtaH u1H;cdotas di: la vida dl• lgnacw Cumplido; pero sus datos biográficos se encuentran confun· 
d1dns con otro:.; Hlll'f'SoR no\•eladus; en eepecin.I, los que se refü•ren H Ali infancia no Ron confiables, puee 
no pudl' encontrar nadn qur loA confirmase>, y eí encontré> quien controdijf'ra nlgunae de BUH afirmacio· 
lll'R; por ('Jt'tnplo, A\'d{•H conflii(flfl que AU pudrí' fue imprcRor dt• Rl /Jt>.'>/H'rtador Amerirmw y lurgo 
1mpr1·Hor a ii1H úrrlt'lWA dt• MorrloR; Rin l'mbnrgo, llanuro VillaAt•ñor y V1llHseilDr, O/J. cit., ePñala que 
fw· proli.•sor t•n 111C'rl1rma 
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El éxito do El Siglo Die:: y Nueve le permitió a don Ignacio Cumplido promover la 

cultura en general, pues pudo seguir editando Jihros de poesía y literatura, y también 

apoyar a las urt.os gráficas en la e1lucnción del 1111ís valioso de sus recursos: los tipó­

grafos. Pnra ello. fundó una escuela rl<' tipoh'l'afia para jóvenes huérfan<•S sin rcctu·sos. 

que les proporcionaha alojamiento. nlinwntos y ropa; instrucción e1~ general y tnmhién 

la correspondiente a la tipografía; educación lisien, capacitación, traha,;o en el taller y 

una pequeña ¡:ratificación.9 i\rlem1ís, Cumplido se rodeó ele graneles figuras del perio­

dismo y de lm; letras mexicanas: Juan Bautista l\forales, Manuel Payno, Guillermo 

Prieto, José Maria Vigil, Francisco Zarco. ,Julio Zúrat.e y muchos mfts. 

Este nmhi!'nl<' pujan!!' era adecuado para asegurar una dist1·ibuci<n1 amplia en lo 

que toca a los lectores a Jos 4uP iba dirigido: !-'in l'1nhargo, no tuvo el éxito ele otraP. 

obra~. En la s~1.:-uiPntl~ :-;eccic'in sp PXplorar:in posible·~ Pxplicaciones. 

3.2. El esti'.g111a de oporl1rnistu y tr11idor 

A'1o parece que uno dP los factores dP 1nayor pPso que obstaculizaron la apreciación de 

esta obra dP Su:írPz y Navarro, es PI pstigma de oportunista y traidor de Santa Anna, 

que alcanzó a su autor por co!ahorar con {•1, pero también por "méritos" propios: atacó 

a !'U antiguo arnigo ~· nlP<'Pnas porqur. no lo nornbró secretario de G·uerra a Ja ll1tH'rtl• 

d1• Torne!: postPrim·mpnlP regrPsÓ a l\IPxi!'o reco1wiliado con Santa A1wa, ¡wro se pro­

nuneiú 1•n favor dPI Plan d!' Ayut Ja, por PI cual cayó el dictador; mÍls tardP se incorporó 

al gohit•rno liberal pero lo abandonó en los aciagos mo111pnt1Js dd gohicr'lO t r11shuman­

tP d ... Jui'1n•z: "" pa"» al bando mon:írquicn y cnlnhoní con PI Imperio d1· Maximiliano. 

E:--to:-; ca1nhios indudablnnH·nt<' suscitaron y :--;igtwn suscitando en :-;us h·cton•s una na­

tural 1lt•sconlian1.a, put•s st• psp.,ra del historiador, y en ge1l!'ral del científico social, 

integridad murnl y firnwza de conviccion1•,;. En el caso d!' la Historia de 11.Jéxico y del 

general .... sp ¡H•rcihe el compromiso total de Suáre1. y Navarro con el "traidor" Santa 

Annn, y por Pilo m1ís biPn s<' pspera el engaño y la falacia en su obra. 

No ohstantP, hay quP subrayar quP Juan Suárez y Navarro puso la investigación 

histúrica al servicio dt• la prí1ctica política, lo ctwl üra común en su época y no se le 

podía rPprochar a nadie qu<' defendicrn sus convicciones. Era notorio que todas la 

obras históricas de nwdiados de>! siglo XIX manifestaran abiertamente HU posturn po­

lítica Pn fnvor dtd partido lihPral o del conservador. Así que no es Hólo !'n la imparcia­

li<lud dondP deht' huscars<' el motivo de que se le postergue en la historiografia 

n. H. V11laAPJ)CJr, op. cit., p. 7. 
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mexicana, sino en otra dimensión del análisis do un toxto: su relación c•m los loctoros. 

Al respecto, dico Chnrtior: 

una historia de las formas de leer debe identificar las disposiciones esp•,cíficns que dis­

tinguen las comunidades de lectores y las tradiciones de lccturn. ( ... )Todos aquellos que 

pueden leer los textos no los leen rle 111 miAma manera,( ... ). Contrastes que hallamos, del 

mismo modo, entre normas de lectura que definen, para cada comunidad rlc lectores, los 

usos del libro, las formas ele lC'cr, los procedimientos rle interpretación. Contrastes, por 

último, entre las e8peranzns y Jos intcrf'SC'S diversos fJUC los distintos grupos·de lectores 

invierten en la práctica de la lcctura. 10 

Ri reviF-arnos, pues. p} 1 ipo <le IPct<irps que JHistPriorn1Pnlf' tuvo su obra pudn_•1nos on­

cont rar los motivos por los cuales ha pt,rmanecirlo ('11 In sombra y el silenci1i por casi 

siglo y nwdio. :\1 no tc1wr la ])('BCI racicín es¡wr:ida en el público de mediados del 

siglo XIX, pasó a Hl'r una ohra para eruditos, para 1•st udiosos de !a histl•ria de JVléxico, 

que en gcin0ral la 1niraron cun rlP:-;confianza. L'specialtnentP porque 1nR corrit~nteH his­

toriogr1ífi<·as dolllinantl•s cn•ían en la illlparcialirlad y In objl'tividad como premisas 

indispc·nsablr"' l'll Ja laloor rl1·l historiarlor. 

Por Pjl'mplo. ,.¡ positivismo. ;ti privileginr el dato "positivo" y la explicación me· 

diantl' le~·es, qw• supul•stamPnte suprimía la subjPlividarl riel invPstig1<<lor. pretendió 

alcanzar Psa ohjPtividad científica <l<'scontaminada do las opiniones personales y de 

partirlo: por""º n•chazl> ~- criticó la obra qw• ac¡uí Sl' analiza, sin dcter.erse a valorar 

lo qll<' podía ofrpr·r•rlt• Swírr•z y Navarro: un m6todo Pxplicativo basado Pn loyeA y do­

cunwntos. ¡\ JH'sar dr· Pilo. Francisco llulnes, l'll su obra Lo g11erra de independencia. 

llirlolgn-lt11rhrrlt' . . 'í lo <'ita una sola vc•z, y como ÍUPntc confiable. para referir la apro­

bacio"m dPl O(•cn•to dP abril dl· !Hi·l. por el cual se• dPclara fur:rn de la ley a JturbidP, 

acusúndolo dl' traidor~· Pnemir:r> público del Estado. 11 Sin embargo, llíJ emite ningún 

juicio, ni favorahlP ni l'll contra, acf'rca de Suúrez. 

M1ís tardl', la historia oficial habría de excluir a Suárez y Navarro de su panteón 

de historiadores, a pesar do sus rasgos liberales y de su penetrante mirada pnra se-

1'inlar los interC'"es personales y de grupo de los personajc>s nacionales. Ln historia de 

broncl' fue marginando a lo" dos hombres cuya figura defendió Suárez y Navarro: a 

Santa Anna, hwgo del triunfo rlc> la Revolución de Ayutla, y a Iturbidc, en un proceso 

muy largo dP mús de un siglo, en el que la puntilla se la dio, y11 muy avanzado el 

JO ('hartH'I', op. r1f., p. fl l. 

11. FrnnciAco HulnPfi, IA1 ~uerrn de i1ufe¡u'11de1~cia. //idalpn.Jturbide, México, gdicionce El Caballito/ 
l l111\'l'l'H1d11d lh<·ro11111er1cann. 1 UHi. 
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siglo XX. un decreto presidencial de Luis Echeverría, emitido en 1971, al cumplirse 

150 alias de la consumación de la independencia, en el cual prácticamente se le· des­

conoció como consumador de la independencia. No obstante, el mismo Euárez y Nava­

rro ya había perfilado la manera como hnbía qut> tratar a los hóro<:>H nncionnle>s: 

ocultando sus defectos personales y los pasajes t>scabrosos de su vida privada, exal­

tando todo aquello que pudiera haber servido a la nación y reinterpret.ando hábilmen­

te sus actos públicos que, nparcntemente o de hecho, habían afoctado negativamente 

al país. 

Si bien no conozco el juicio de algún marxista rí'specto de Suárez y Navarro, no 

es probahlP que• alguno dt• Pilos pudiera admitir su falta dP compromisu cc•n alguna 

clnt-.P social. puP;-; antes qu(! nadn fup un individualista que nif1s bic·n apar0ntaba 

sufrir de c•mpJ,.nmanía :•cuya nda ful' la búsqtwda c!i• un pttPsto cada ""z mejor. Por 

su¡nw:-;to. ~u prúctu·n fit\'<Jreciú n la clase capitalista cn1vrg-Pnte, ttue JH·Ptenrlía apro­

vechar :-'lb liga~ con Santa Ann:t para obtPner dl•I gohic_•rnu cuncpsionL~s favorahleR; tal 

fue d caso de• ,\lanul'I Eseanclr'1n. ya nwncionado l'n el capítulo l, como líelPr d" los agio· 

listas <¡UL' adulaban a Santa Anna. y qut', junto con un grupo dP militares entre lrn; 

qup L':..ztnba Su;irt\/. ~- f\;av:1rro, tratallan dt.' hacerlo volvt>r al pnís. 

Hl'ci(·ntPm<·ntl'. ,JurgL• \'c•raza llrtuzuústegui, doctor en Estudios LatinoampricH­

no><. puhliec'i Santo :\1111a c11 lo historio.E!raflcr y l'll el sentido comlÍn, primer volumen 

de' l'erfil del tn11dor, 12 trabajo inspirado en<·! materialismo hif<tórico, en C'l que anali­

za a d1vPr~o:-; hi1.Jgraff1s ch1 Santa Anna e historiadorex que se han dcrliC'ado al estudio 

dP la ,··poca. ,. 11wluyc• tamhié•n historio¡:-ralia chicana; sin C'mbargo, no tiene un solo 

conH•ntnno :h·c·n·a dP Su:'1rL·z ~· ~avnrro, pero sí Jo i11c]uyt 1 en la hihliografiH. 

E .... lí1 1·.-.. :-1nt111n;:lt1cu: la (lhra dt· Su;'tn•z y Navarro ~1'do L'S parte indi:-:penHnhle rle 

la hihlwgrnfia. l ndu'" la misma ppn;ona de Juan Su:'trl'Z rC'sulta incómoda para sus 

cotP1Túnt•11:-\: t··l. quP ~winJ>rP P.P 111anifostó org-ulloso dP HU patria chica, quedó excluido 

d<> la sl'cción titulada "Escritor<'s jaliscienses que imprimi"rnn algún libro en la im­

prenta ch• Cumplido y Pstudios biohihliográlicos" d<> la obra ele VillasPñor y Villase­

üo1·. 1::1. ~·a pP~<1r cfp <¡U(' por lo rnenos He lo cita cuatro Vt'CPH: en tres ocasionea por la 

JI is torio de 1\f,;xico .v dPI f?i'llt'ral Sr111to A1111a, y pn una m{ts por El general Santa Antia 

/J11rlá11dosc de• la 11ació11 E'll su d1'spedida fecho en /'emte. No t'S concehiblt> que alguien 

tan acuc10so <'omo Villaseiior. y tan intere.indo en la historia de Jalisco, no se haya en-

)~ .Jor._:f' \'t>raz<1 l 1rtuzwÍRtl'gui, H•,.fil df'i traidor. Sunta A1uw el! la conciencia 'Ulcional (de lo inde­
¡w11de11<·111 o/ llt'o!tlwr11/i1ww). f.'11suyo rlc análisis psicosocial sobre la cultura poUtica mexicana, vol. 1, 

St111ta .-\1111t11'11 /u h1stofl0Rra(fr1 y''" d sc1Ltido rom1i11, M<'•xico, ltacn, 2000. 

1 :l. \'dln~t·nor. º/' "'' 
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terado de que Smírez y Navarro nació en Guadalajara: en la portada de In Historia de 

México .'Y del general ... se ostenta orgullosamente como "ciudadano jaliEcieÚ>:e ... 

En esta situación de rechazo e incomprensión del autor y su texto. habfa que es­

perar a que enrubiara la forma de aprPcia1· las obras históricas para c¡ue salieran am­

bos del olvido; pero de eso se trntar•Í Pn la siguiontn sección. 

3.3. La mirada de la historiografía 

Cada sociedad, y carla grupo o círculo social. tiene una manera propia de leer y de va­

lorar un texto. Es pertinentl', pues, recordar lo que dice Hoger Chartier: "Lo importan­

te es entonces comprender cómo los mismos textos (en formas impn•sas posiblemente 

clifercntps) pueclPn };el' rhvPr:..;a1nPntP captado~. 1nanl'jaclos y eomprcndidos." 14 Y aun­

que ;;e refiere 11 la importancia del "vehículo mal erial" del texto, c¡uP al cmnhiar puede 

acceder a públicos difeJ'(•ntPs, llll· inl<'rl'sa rl•sallar otro aspecto tamhié'n aludido por 

la frase citada: diforent¡•s lec:ton».; otorgan sentido,; difi•rPnlL•s a los mism<'R toxtos. 

Será una socic~clud tnPxicana tnu~· ca1nlnnda la qttt> ir;Í acurcúndosp 1nús y máH a la 

obra de Suárl'z y Navarro. 

l\·loisé;; Uonzlilez Navarro, :»a en los af10s Sl'tent.a del Riglo XX. en Rll Anatomía del 

poder e11 .~1<;.üw ¡,-, incluirú una hrP\'l' biografía dP Swír<'z y Navarro --para la que in­

cluso eonsultli su <.•xpec!ic,ntl' Pn PI Archivo dP la ))pfpn;;a Nacional-- y moRtrarú o;u 

1rnrticipac:ilin l'll la preµaracílin dd rPgn•so rll' Santa :\nna 0n 185:l; ademi\s, propor· 

c10nari1 un hn•V<' rPsumen dP la Historia de .\léxico y del general Santa An11a. De Pila 

clirú: 

natural nH·lllí.', calificó a su prott•dor dl·I "pl·rsonajt· mt'ts ilustre que ocupa las páginas d~ 

nuestra hi\..foria·· y qtH' la ncti\.'1dad y c•I arrojo caradt>rizahan todas SUR opcradonps n1i­

litarPs. Culp:1rln ch~ toda'-; las l'L'\·olul'iorn.'~ C'ra "confundir a los actoreR ch- un dran1a con 

el drama mi:->1no'', y l'sto porque a partir de IH:J:l ¡.:.u P'-'rsona había venid<: a ser la tenta­

ción de torio~ los partidos, ~· {•stos sil'mprl' habían nu1log-rado el fruto qup rlehiéo cosechar 

"df'sJlllt'R d1• tanta sangn· d¡•rramada". l ... ] Suárl'Z Navarro criticó Heveramente la admi­

nistraciún :\lnmán por su tendPncia "a conser\'ar abuHos pel'niciosos". Atribuyó el naci­

nliento del 1111litarismo a que la nacionalidad mexicana surgió de un rnotín; así so 

con\'1rtiú PI f'ji•rcito en :írlntro de los cieHtinoH cir. un pueblo Hin educación civil do ninguna 

1-L H. ( 'hartH'r, o¡J. cit.,µ. f> 1 
15. Mo1st.'í-' (ton1JW•z Navarro. Aw1tomio dd pndc•1· e11 Aléxiro, 18.J8··185.J', México, El Cole~io rle 

Méxicu 1 U7i ( N11i·va Hf>rie. no. ~:J). l ,a información Robre Junn 8uñrez y Navarro Rf' Pncuentra en lns 
púg111a~ '..!·I J .\' s~ 
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especie. La desmoralización del ejército tornó en virtudes heroicas el simple curnplimicn· 

to del deber; por esa razón las guerras civiles se convirtieron en la única fuente de riquc· 

za "para los aspirantes y ambiciosos a los supremos grados del cjército". Iü 

Como puede verse, se trata de una descripción ele algunos de los puntos principales 

del texto de Suárel\; no huy un urnílisis rle la obra ni una crítica abierta, sólo el adver­

bio con el que inicia la cita: 11aturalmen/e, que le recuerda al léctor que la opinión de 

Suáre;-, está viciada por el interés de reivindicar a "su protector". 

La primera reimpresión del volumen l tuvo que esperar poco mcnos de siglo y me­

dio: en 198í, en \'(•rsión facsimilar, la editó el lirntitulo Nacional de Estudios Históri· 

cos ele la RPvoltwiún Mcxicann (INEllH~I), en su Co!Pcción Obras Fundamentales de la 

RPpúhlica Libr>ral. 1•11 cof'diciún con l'I GohiPrIH• df'I Est:ido rfp Pu"1ila. SP le ini:lu~·(i. 

adenu-'t.s d<' UJ'H pn•H•ntaciún dl' la Colección. un hi·Pv<• prólogo dí• Virente FuPnfp...; 

Díaz. í~Jl ¡H°tgina~ sin folio. El segundo v¡1{umpn yacP c•n rd olvido. 

lncluclahlPmt·ntC', son IC'ctorl's de otro tipo los qut• dt•cidi0ron n•se:·tar d prinv•r 

volunwn d(• In !li.>loria de JIIrxico y del general Antonio Lópe:: de San/a A1111a. Por 

principio. f'l INEIIHM 0s un órgano con~ultivo dP la SPcretaría de~ OohPrnacióu, y su ti­

tular f',l.: p} propio H'cretario. En esa época.1\1anuPl BartlPlt Díaz se Plle:irgaha de 0~:1 

cartL•ra y PI pn•sidunt0Pra1\liguel dr> la 1\larlrid. En la prPscntación de la Colección se 

s<·ii.ala corno llll(i rk sus ohjet 1vo:-;: "rastrear algunas raÍCl1 R profundas dril gran rnovi­

mil'nto n•volw:i .. nario cll' HllO, así como[ ... ] alcnnzar una nHÍs cabal comprensión dPI 

progn•so histi"irirn dL• 1\16xico", p11Ps sP concibe In historia r!P los primC'ros ailos r!C' vida 

indepP1HliPntc· como un "dificil prnct,so ele construcción c!PI Estado nwxicano", en el 

<¡u<· lit•1wn su lugar 

los t'XJH:·r1m1•nlos políticos fallid os y la cnH•nta lii~toria rlc..· las invrn.;innps f' inter\'f!flcio11e~ 

extranjl'ras. ,\ ..... Í puPs, nn dd.wr;Í sorpn'ndt-r al lector que t·n eHtn colt•eción figuren tPxtos 

pol1;nlicos ~ohn! los añu:-: inrnediatos a la con·rnmaciún dP In Inrlept•ndencin o uccrca dP 

personai<'" tan controvertidos como Antonio Ló¡wL. de Santa Anna. l~llo es indicativo del 

largo esfu<'rw lilll•ral por hac<'r yaJer su visión progresista de la organización nacional. 

Con l'Hlas "Obras FundamcntaleH de la fü•pública Liberal" concluimos el propósit•> 

que nos habíamos imptwsto durante el año de 1985: ofrecer al lector mexicano, especial­

mente al joven, un acopio de libros que documente su interés histórico y fundanwnto su 

comJlromifio Jlnlítico. A lo largo de l'Ste esfuerzo editorial nos ha asistido la convicción de 

que en el conocimlento rie nucRtra historia germina un ~1éxico más enterado, más deci· 

diclo, llHÍs visionario. 

lü. /bid .. pp. 2·15 2·W 
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Así puos, siguen siendo liberales los editoreR, pero ahora tienen una concepción difo­

ronte de la lectura histórica, en general y respecto cfol México ele la primera mitad ele! 

siglo antepasado. Ya no buscan defondor una causa contra las amenazas de un partido 

conservador combativo y amenazador. sino consuliclar en las nuevas gc·neraciones lo 

que la visión liberal ha ido construyendo a lo largo rle casi dos siglos. ¡.;st.a obra pos­

tergada ele Su:i.rcz y Navarro ya pudo ;;er reconocida como propia ele! des:1rrollo liberal 

e incluida entre Jo,.; textos importantps CJU<' finalnwnte J.(eneraron In historia oficial 

porque llenan el huc>co que quc>daha entre las rl'!ativas a la historia c!P la independen­

cia y las c¡uP se• ocupan <lP Ja r0volución IllC'Xieana. 

En ,.;u prólogo. F'uentPs Díaz. quP fiwrn miembro de• la Comisirm de .Justicia y Ho­

nor del l'anido ]{p\·olucionario Jn,titucional ~- niagistrado ele la Supr .. rna Corte~ rle 

,Juf'ticia dC' la 1\:w1ón. ofrPl'l' una fnnnn dP 1H'l'rearsl· a SuiÍl't~z y Navarro: prin1ero dcs­

erihc· su dP~t·o d(· '"vindicar ('I notnhn· y In t•jpcutoria cfp Santa Anna", ~ luego setiala 

los n1Prito!-' dt>l ;iutor. quH·n ··d1·~cnlH· <'llll di>tnlll·. ~· nc1 pocas vc•t'PH con acierto, la pri­

ll1L'l'H dc'1cncla dt· Jlll(•,....,tra vida aut1J1H>1na. 1110:..;trúndw-:p partidario de las idcaH rle pro-

gJ'(!~O .\' l'lll/llH'IJ>ilCI011 

Es int<'n•,a11tt• sl•tialar "'"" a Jl<'s:tr dt• mosl r:ir u na nueva 11et if url hacia la pcrRo­

na ele SuúrPz ,- Nan1rro. Ft1C"ntc-s Díaz pe•rnianl'ec fü•l a la tracliciún dP la hif;toria ofi­

cial qu<' n·cha·1.a !'ll:tlquier m:'1cula e•n los pl'rsnnaj<'s <¡lll' incluyt' en su trnclíción, y que 

C"n PI prohlr•nLt di· la l'.<>nsumac1{1n de• la inrlc>pe•1JCl<'nc1a ha adoptarlo un,1 postura que 

podríamlls l'<'.'-'Un11r <·n un par r{p frasc>s: "]turhidt· ftt<' un tirano; por In tanto, Vicente 

Uuc•tTl'ro t·nn·-n1n11'1 la 111dPJH'JHlt>nc1a". nr1~un11•nto cuyo valor clP verdad Hi} fundamenta 

Pll un d1•1·1·c 1 lo pn·~HIP1lt'inl >. no 1>11 la invt>:-;tit!a<·iún hi.'-ifCÍl'il·a .. i111parrial y rlcsapa­

,.;1u11ada· lh·l11do a 1·llo. pn·v1P1w al il·c•or dPspn•\'l'JlIC!o: "da la tm¡ll'(•sión a veces rle 

admirar a lt urhid1-. i'l'ro luc·go clescrib" sus clc•smarll's, pinuíndolo cual fup y analizán­

dolo hJl'n d1•,.,cl1• qu1· liaj(1 d1·l trono hasta IJPgar al cadalso"; trata de tapar el sol con un 

c!Pelo. puc·s Pn rc•pPtidas ocasiorws Suúrez ~·Navarro spfia]a que lturbide fue el con­

sumador dl' la ind<'pPnrlPncia, un gran homhre mal asL•sorarlo por c¡uienns al final ló 

rodearon.~· qu<' 1'11 motn<·ntos importantc>s s<' vio arrastrado por la fuer?a de los acon­

tPcin1iPnfo.-.; 

No obstante>, s<• puPcle ¡wrcihir c¡u<' hay nuPvos ojos para Suárez y Navarro, aun­

que tocia vía no para su /li8loria d<' !lféxi,'o .Y dl'l general Anlo11io Lópc:: de Sa11ta Anna: 

c>n 1~17D. EdieiorH'>' r1., Ja l\1uralla, Pditorinl intPresnela en publicar obras referentes al 

pasado histc'iric" d1• Campl'clw, c>ditú HU "JnfornH' sohre las cnusaH y el carácter rle los 

frpcue•ntc>s e·amhins políticos ocurridos Pn el Pstaclo ele Yucat.án y medios que ni gobier­

no d<' Ja l lmr1n elc>h<' e•mplc>ar, para la uniún clc>l tc>rritorio ~'Ucateco, la re~tauración riel 
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orden constitucional en la península, y para la cesación del tr{1fico rle indioR <mviados 

a la isla de Cuba", en un pequeño volumen titulado Yucatán ante la crearión del F:s­

tado de Campeche, 17 con un breve proemio cm el que HC hacen nlgunoH comentarioR 

acerca de Juan Suárez y Navarro y dP HU "lnfornw": "ailc>máH de Rer una obra poco co­

nocida y fuera de comercio, nos permití' apreciar PI criterio que Hostuvo Yucatún en 

contra de la escisión de su territorio". 18 Así pues, se lo VC' como un historiador que ofre­

ce el lacio de los acontecimientos que no rt'cogiú la hiHtoria oficial, y aunque 1 .. critican 

que no era oriundo de la península ni (Pnía más pn•paración que mucho.-< yucatecos, y 

4uo por Pllo no pudo hacer una buena dPfPnsa dc~l punto clP vista yucntPco, en el as­

pPcto hist.orio~rMico !P n·contJcPn <JU<' In documPntacii1n <¡lW ofrec<' "'ps muy útil 

-aparte dl• la cqntroversia--- para cutHH'PJ' 1•l Pspacio político pt·ninsul:i1·" l!J. \Hí puc•s. 

se le rescata co1no fuentP de historia n'gional, pues, t~on10 dicPn Jo~ rni:--:nHJs 0rliton~s. 

"a nosotl'OR, carnpPchanos ,\· yucatc•cos, JIOS JK•nnit" l'L•cogPI' trozo~ dl' tHH~strn ser, qu{· 

r.stahan rlispprsos y hoy integrados'". pues obras ele este tipo '">mn fuentes clonrle abre­

var la verdad y locar, aún en tini<'hla,, los pL'rfilt's de nttl'stra ubicación en PI panora-

1na dL• la rrgi1'1n )' dPI p:iís al qur• nos rlr.•lH•n1n~".2 º 

En 1 fHJ:l, S11:'1rl'z y Navarro fu1• ohjt•lo rll'l ¡irirm~r an:ílisis historiogr:'dico, aunqup 

h1·evP. dP ,JavtPr Rndrígunz Pilla, quif•n ~e Pncargú dP prologar una nueva edición dCll 

"lnfornw snhr,; las causas y C>! carúctPr dt' los frpc1tentPS cambios políticos ocurridos 

Pn ,.¡ p¡.;taclo el<' YucatlÍn ... '". pPro C'sta VC'Z eclitaclu por el ConsPjo Nacional para la Cul­

tura y las ArtP~.~ 1 A pesar el<' lo:oi datos conHignaclos por González Navarro, Rodrígupz 

Pirla i1H.:1uirii ah~unos (•.rrores acPrca d(' SuúrPz y Navarro: Plaño rle ¡.:u nacinÜPnto 

(JIH:l l·n \"l'/. "" !Slí"). la af1rmac1ún ,¡,. qu" súl11 sl' puhlicú un volunwn ele- la Historia 

dt• .\!t;_,·icu .v del J...11•1u•nd Suntu A11na, y la opinilin n1uy dudn~a cfp que HUH prefc~rencias 

polít1c11s no fw•ron mu~· da ras: sc>gím s¡• ha mostrado a lo largo de este L'sturlio hif<to­

riogr:ifico. l'iempn• fue muy lilll•rnl. incluso al colaborar con el Imperio de Maximilia­

no, c>l cu11l no dt·rogú ni suHpcmcliú las LPyeH de Reforma, sino que las siguió aplicando 

y le encargó a Su"1rl'~. y Navarro la Administración cln Bienc'" Nacionalizados ("In Jgl<'­

Hia en manos dP LutPro"), donde pudo clefl'nclc•r los interes'"' dl' otros liberaleA mexi-

17. 1'11catá11. wlft• In <·rrorió1i <if>l Estrulo de Ca111prrhe, Mi•xico, ErliciorwEi de la Murulla, 1079. 

1~. Jbui., p. f1. 

J!J Jhid., pp. ;) (i 

~O. JIJJd., p. fl. 

21. lndu1do Pn 1.t1 guetra dP castas. Testimonios de Justo Sierro O'Jleill_v .v Juan Suárez y Navarro, 
México, prúl. .Ja\'IPI' Horlríguez Piñn. Consejo Nacional parn la Cult.urn y laR Artf>s (Cien de México). 

pj>. l·lfl 1:11 

·-·-····------------------------· 
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canos que podrían verse afectados por alguna multa onerosa o por Ja anulación de la 

compra de algún bien nacionalizado. 

La actitud de los interesados en la historia de México había cambiado y ya se ha' 

biaba de los historiadores "heterodoxoH": se trnta rle los estudioH historiográficos que, 

al abordar los asuntos relacionados con la teoría de la historia, puedcm haC'er a un lado 

los prejuicios políticos propioR de quil'n efoct úa el estudio y analizan lrn; del historia­

dor estudiado para incorporarlos como !'arte inte¡,TI"al y fundamental en el análisis de 

la obra en cuestión. Digamos qul' Pl eHtudio de las formas diversas de escribir la his­

toria facilita al historiógrafo la penosa tarea de poner en suspenso sui; propioH prejui­

cios y entonceH puede procedPr con mayor libertad a analizar al historinclor estudiado. 

En p~o tnisn1n tenor. PJuJio Cc'·~ar l\lorún rPalizú el prinH'!l' análi8is general cJp la 

obra histórica rlc• Swircz y Na1.,11To, ya con la mirada de·! historiógrafo. Acetca de la 

llistoria de 1\léxico y del ¡¿enaí/l Antonio Lópe:: de Santa Anna, l\1orún nos ofrece una 

visión de conjunto, historiogníficanwnlt• valorntiva: 

no Jogr() con\·ertir~P l~n fPxto nhligatoriamentl' cotHrnltado para los estudiosos <le Ja pri­

mera repúhlicn fl~ch•ral ni t·n argunwnto quP completa.se o ayudara n cuhrfr la;;; lngunas 

de nuc~trn ig110ranc1a rl'l-!"1nnal ni nat:ional, a pesar dP l(Ue muestra una idl~a de conjunto 

de la historia dt'l J\1é~:ico l"l'c1t'·n indPJl('IHii?.ado y un eRpccial seguimiento de h1 persona­

lidnrl a qui1•n dP<lica partr• dP su título.~2 

Hesalta esa visiún global y gC'neralizadora dt> Suárez y Navarro, que va describiendo 

los sucC'sos casi con formulas abarcadoras de procesos largos, que no fue aprovechad.a, 

según ~1or:'tn aelara dPHJllH~H, por tratai"RP dü un oscuro 1nililar HantnnÍf;tn quP no po­

rlía rivalizar con lo~ auton•s dt> rí~nu1nhre de la 0poea. No ob~iante, sí Beilala otras ca­

rnc!Prísticas positivas ch· la obra: si bien su eontenido es fundamentalmente político, 

"no olvida Su<Írc•z y Navarro, por lo menos, enunciar los factores económicos generales 

y particulan•s, así como tampoco escudriñar en los intereses individuales de los ugen-

1('~, facciones y eoqioracionPs, ni en los RUCC'sos de los estados que se mueven alrede­

dor de nqut>l hilo político". 2;¡ 

AdPm<Ís. ••sin mirada el(' In historiografía se reconoce a sí misma en la actitud de 

Swírez y Navarro frent(' a otros historiadores y tiene para los escritores de su tiempo 

una valornción crítica, un análisis historiográfico, y así lo señala Mori\.n: 

22. ,Jul10 C{•Hnr, Mnrún ÁlvarC'z, "Juan 8uárez y Navarro", llistoriografía Mericana, vol. 4, En bu.sea 
tfr un di.c-,c11rsu i11trgrrulor dr lo nación, México, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricae 1 1994¡ 
pp. 71-!17: In c1tn 1u·nn•tle dC' In p. 77. 
2J. Ihid .. 11 . 1n 
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Un apartado especial en este análisis que vPnimos rcaliwnclo merece la opini6n que da 

Juan Suámz y Navarro ele la historiografía mexicana, en particular de la c¡ue se escribió 

en torno a la invasión nortea1nericana, ya que suH juicios, a nuís de inteJ'csantes, nos 

muestran su espíritu crítico, que oscila desde la severidad hastu el sarca>mo. 21 

Y equilibra el juicio favornble con los ebaitoR posteriores de Suárez y Nm•arrn, en es­

pecial, El general Santa Anna burlándose de la nación en su despedida, fecha en Pe­

role, en los que abandona la imagen épica ele Sant.a Anna y Jo ntaca; al 1·cspecto, dice 

Morán: 

Sus ¡Honiesas de objetividad, su culto a la verdad de los hechos, su jurada imparcialidad 

y búsqueda dP la juBticia histúricn, quedan sit uado!-1 Pll un Sl~gundu p]ano l--i 8C compara 

~ularnenle lo qul' l'll lllloy en otro dice en torno n la fig-ura dP Santa Anna .• Jw~io:-- opue;.;tos 

ohJigan a p1·11...;;1r qlH' f'n al~unL! fh• los dos SL' l'q11i\'ll('a rnt undamf'nh·. perno dPcir qul' 

m1Pntl• L'n fonna dl'<.;Carad:i. 2;1 

g,,,, JH"ihilicl;icl cic> dar 1111 juicio Pc¡uilihrarlo, crítico t·n lo que lil'n<' rle hllPno y en lo 

c¡lll' 'ºn dl'fPctos. p:ir(p di'! método 1fol hisloric'i¡;rafo que aprnVc'cha cuanto le ofrc>eP la 

hio¡;ralia dL•l autor estudiado y ~us interPsPs concretos a la hora cfo "scribir sus ohrns, 

a~í conH1 la.'-' cnractPrísticas 1n·opias dP la obra PRtudiada en cuanto discurso qu0 inten· 

ta spr !'Oh1·rc•nfl' y vc>raz, y PI contexto social y cultural Pn el quC' se desenvuelve el au­

tor. La ohra c>studiacla ptwclP comprenderse no sólo como prodl.'.cto de un hombre 

dPt<•nninado, sino ta1nhic'1 n corno produdo de la época. 

l\lorún. conscil'nh' de c·llo y c!P las posibilicincles rlPI arnílisis histnriognífico de l'P­

novar ~· dt> an1pliar los f 1 Htudio:-.; hi ...... f<'JJ"icos con un nt1f'\'O c.a1npn. ~! 1 1lala: 

(.•stl' acl'1Tamit•nto a un t•scritor prácticamente de~conoci<lo abre otra vertiente de invcs 4 

tlgnl'iún h1stúrica --·qLIL' al nbrazarlo;;?. él, comprendt• ta111bil·n a todo.s los oh-'idados y l'C'­

lq~ados por una ohsolPta l11storiografía tradicional-4lw exige, hoy con inayor razón que 

nu1H·a. una 1·ompn1 nsión JiliÍs cabal y exacta de) pasado y, L~n conHecucncia, de nuestro 

Jll'i'S(.'lltt>.
211 

l~st11 nuPva pPrspPctivu PS 111 que inaugura el análisis historiográfico, por su interés 

en PI mútodo, t•n ]aH ti\cnicas y en las ideas filosóficas de los historiadores estudiados. 

Esta mwva forma ele IPer las obras hiRtóricns permite comprenderlas mejor por partir 

dP HU cont<'xto y ck HU pníctica del oficio; las ubica también en el desarrollo ele la his-

~·I ¡¡,¡¡/. 

" 
¡.;.{. 

:g, /bu/ . J>. HI 
:!(i. ¡¡,¡,¡ ,p H7 
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t_oriografia, como antecedentes de corrientes actuales o como intentos hoy abandona­

dos d_e interpretación. Además, puede manejar con mayor serenidad las diferencias 

políticas y evitar la precipitada descalificación de toda una contribución a la historia 

del país, como os el caso de la obra de ,Juan Swírt'Z y Navarro. 

Finalmcmte. este> breve estudio historiogr:ífieo e>>< también una muestra de cómo 

el análisis historiogr{1fico permite aprovechar las aportaciones dP e;;tos historiadores 

relegados: al distingtiir los intereses pcrsona!Ps y políticos de los a¡.;pectos propioH de 

la metodología. y al detectar la aplicación c•rrónea de fiUs criterios de an:'tlisis -que 

en este caso ht1 deno1ninado hihridis1no 1netodológico-, He puede apreciar a Juan Su{1~ 

rezy Navarro co1no p} gran historiador que fue. Esta nueva 111irada, la dl'l hiHtoriógra­

fo, que sopesa y valora los esft1C'l"7os hechos por Pl invPstigador dd p1l8ado, conduc:e a 

valorar las obras de> los hi.,loriadort·s olvidados como un esfuerzo histonogrfifico que, 

por correspondL'l' a ~u pnJpiu t u:n1po, pu1•dt• Ht'l' tan vúli<lo con10 los quP act uahnentl' 

se desarrollan~·. por ello, sus obrn,.; pueden s"r aprovecharlas para enriquecer la in­

terpretación que actualmentP sP hac<' d,• las épocas r¡ue trataron. 

~---



CAPÍTULO IV 

UNA FORMA HÍBRIDA DE ESCRIBIR LA HISTORIA. 
LA ESTRUCTURA DEL DISCURSO EN LA HISTORIA DE MÉXICO 

Y DEL GENERAL ANTOI\'IO LÓPEZ DE SANTA ANNA 

En este capítulo se verá lo que considero una fr>rma híbrida dC' narrar In hi3toria, que 

Consistiría en mezclar inadecuadamente dos formas diforenteH cfo hi>'torial': la que"" 

propia de In biografía y la que corrr.sponde a una historia general. Si bien es poRihle 

escribir una hiog-raf1a bien imhricad;t un Ja hi~·aorin ge111.•ral, Suárez ~r Navarro reali~a 

un intPnto faJ!ido porque los acontt•cimi<•ntos relacionados con la figurn de Santa 

Anna rt'cihen un tratamiento clifon•nt<' <kl qm· recibt•n los restantes, tanto en el m•'•­

todo, Jllll'S '"'" relaja la crítica, como t·n 111 tl>rma, que degenera en e>:altación de >'ll>' 

triunfos y t•xagpraciún dt• los !'tTon•s ~·defectos de sus oponentes, Diríase q•,te hace un 

trabajo de "hagiografía patriótica" que prdigura la historia do bronce que Re escribirá 

unns de'·· ·culas dPspuc'!H. 

También ~e· har{¡ Pn este capítulo una dPseripción gPneral ele la obra ele Juan Sufl­

rez y Navarro. la Historia de Afrxico y df'l uc11era/ A11to11io Lópc:; de Santa /\nna, on la 

qu(' i-:e vi_•rú !-'U cnntPtliflo y ~u fonna. l<:Htos dos n.s1H·ctos Hl' Pncucntrnn entrelazados, 

y aunque lo ('(lnveniPnte l'S distinguirlos, no Ps posihlo tratarlos por separado, Así 

pues, adPmlÍs el" su estructura en capítulnR, se ver:ín los t<'maR que t.ratú y i>l peso qul' 

les arljudid>, 

También se scfialarlÍn los dos niveles en c¡ue estucliú la historia: la concatenación 

cronoló~~ica dP acontecimientos, prnpia clr la historia política y militar que tradicional­

nwntl' sp hace', y la descripción clr> procesos gm1erales, que se prest.a al anáhsis, las re­

flexiom's y, por ende, a la médula del trabajo riel historiador: la interprntación del 

pa¡.;ado, Estos cloR niveles son h11Ht11nte notorios para el lector porque la nHrración se 

hace 1rnís minuciosa y c!Ptnlladn en la concatenación cronológica que Pn la referente a 

los procc>sos gc•nPralPs; Psta vnrinción muestra claramente la relación do dependencia 

do la forma rPspL•cto del contenido, Con Pst11 información quedará más claro el hibri­

rlismo rl<• c·st a obra histórica. 

,,...-----
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4.1. Una metodología híbrida 

En la obra d(' Juan Suáre:l y Navarro se traslapan dos formas <le narrar la historia: 

una biográficn, que se refiere al general Antonio Lópe:l de Santa Anna, y otra pro­

piamente histórica, que relat.n Jos conflictos y logrns del pueblo mexicano. El género 

biográfico -por más que tenga que estar ligado a los hechos, a los documentos- fre­

cuentemente se lo ha asimilado a la literatura y se acepta t.Ílcitamente que en él puede 

recurrirse legítimamente a la ficción con tal de reconstruir el ambiente de la época o 

de 1nostrar al ll'ctor el carácter d<· los JlL'rsnnajc•s L'll ClH.•stión; inientrns que el ~énero 

histúrico ha ido sufriendo limit:ici1m<" c¡u1• !u a!Pjan dP la ficción literaria!' lo condu­

cen a la fü!t>lid:ul a los lwchos c¡U<· puPdan vncontrarsv <•n documentos (escritos o dt> 

otro tipo!. Por <'Jl'lllplo. <'ll la H1storio de In guerra rl<'I Pí'lopo11cso, los discursos Prnn 

un recurs(l }('gÍt1n10 pnra PI historiado!',~· Tul'ididt•s los pn1pleaha para Hc11.nlnr las ra­

zont•s Pn la:--. qlll' Sl' habían basado dl'eisiont·~ 11nportanteR, aunque no podntnos .sahPr 

si mediant<• rl'cursos mn<'mot6niC"os propws rlP la épocas<' hubieran recogido tales dis• 

cursos~· Tul'ídid!'s nos los trnnsmitH•ra fi,•ln11•nte: actualmente, Ja invcmcíón dP dilílo­

~o . ..: ~· dl· di~cursos n•stdtaría acPptabll' sólo en biografías noveladas, ) no en In 

narraci:>n dt• ;1l~~ún conflicto intPrnacionnl. 

Esta fonn:i d"sigual dr• ,.,dorar un l'l is mu rc•curso en dos tipos d" narraciones hi,.;­

tóricas proct•d1• d" Ja importancia que a partir del siglo XIX se le dio a la historia ele 

tipo ''t>st ruct u r:d". quP !-'f' ocupa dr> los pro1_·psos ainp]ios que tienen que ver con colcc­

ti\'id:ulPI-', .'-'l':ill ptwhlos. c]a~Ps o in~titucionPs, y que dPjaban al tnnrgon nl individuo 

y su...; vi<'1~il ucl1•:-; por <'nnsidPrarln:-; p<•rtPnl'riPntPR a In Hingulnr y fuern rl0 lo cif'ntífiro. 

:\1 n·spi·cto. ,\11ton10 l\1or:d"' l\loyn señala qu<' "pn <'Sta 'historia C'structural', lo bio· 

!{nífíco, l"'rtl·111·ci<'nll'. como L"l acontecimi1•11to, a la superficie de la historia, reacio a 

tratamic•nto 'ciPntífit·o', quedar(1 totalmPnte dc•sacrPditado." 1 

Sin Pmhargo, !\lornll's Moya inclica <¡llP a finales del siglo XX se dio un interés ma­

nifiesto dP lm. !PctorPs por Ja~ obras biohri·fificas y las novelas históricas, tal vez bus­

cando lo 1¡u<' no lPs ofrecía la literatura contemporánPa: 

qu1z:lH, l'Sft• rPtorno dl' gl•npros histórieo-litcrarios manifiesta la incapacidad de nuestro 

til'mpo para 11nag1nar PI porvenir, l.v manifiesta) su vuelta, por tanto al pasado. Dudando 

d<' su identidad, d<>Hl'nticrra y sacraliza sus raíces. A través de Ja biografia y Ja novela 

1. Morall's Mo~·a. Antonio. "Biografin y narración Pn la lliRtoriogrnfía Actual", en José Maria Sán­
dwz NiHtnl f'/ ni. (<·ompA.), Problemas actualrs dt• la histori<J. 1'f.'rcrras Jornadas de Estu,lios llistóri­
ros, Sa(HlllHIH'lt, Ediciorn·~ l 'nivel'HHinri rlP Salnmanf'a, um:i, µp. 229-257; la cita proceden In p. 230. 
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histórica, el pasado, cuya racionalización desde el presente le dota de Bentido, se tiñe a 

veces de colores contemporáneos, arrojando luz sobre el presente (l~inthoven). 2 

Sin duela, se muestran aquí clos movimientos convergentes: por un lndo, la literatura 

se acerca a la hü¡toria tratando de aclarar el presente, y por otro, la historia Re acerca 

a la literatura en busca, no sólo de lectores, sino de recrear del pasado lo que escapa 

al dato duro, al documento frío: 

al historiarlor, cuando escribe una hiop·afía, no le basta In más rigurosa fid.,lidad a la" 

fuentes, a los documentos. Se trata tfp rl·ercar un per~onaje, <le "transmutar {'onocimien­

tos 1nucrtnH en un hombrt' \'ivo" (Ot riPux). clí· "n~solver Jos enignws de una virla ejemplar. 

porqUP sú!1J un pen;onaJc• que· !-'ll~t·1ta i1111•rrol-!ant.1..!:-; mPn'ct' ser objeto dt_• un tratamiPnto 

hiogr:itieri' (l•:. 1 ,ynl·h) Sp t r:ita d(' t·ontar, dt> "pintar" la1" l'Xtstenci:rn "l111il·w·;" dt• los hmn­

bn•s, yn s.•an grnndt·-.;, 111t>d1a111J:-- o liumild1·~. l 

Morales Moya tambiún subraya qll(' frent•' a los 1•nforpH·s "glohalizarlores", los histo­

riaclorP:-o sp han acPreado a pst udiar a lo~ individuos, laí-i pl!l'HOJHlS HingulareH y los 

acontecinlient11:-;. y al p('rdl•r ÍU('J"/H ]ns tnodPJos dPtPnninlstas rle C'Xplicacibn, ha re­

R\ll'fúclo la historia narratil'a .\' r·l papl'l :H·t l\'O que rl"sem¡K•i'ian los individuos en la 

historia. 

8in l•mhan.~o. t.>l acercamwnt.o lnogrúlicu a la hiHtoria tlltl'nta, ¡.:;l'gt1ra11u•nfl~ con rnayor 

frecuencia qlll' la aePntuaci1'111 <h·l factor µersonal C'n In miHma, accPder al c<~nocimiento 

de la n~alidad social dP una (~poca, trascendil·ndo, por tanto, lo inchviriunl, ni concebirsP 

aquúl como Pll•nwnto di' una dl'11H1stracic'1n mús arnplia. En cstt• ~wntido, ( ... )In hiRtnrin 

t·strw:tur:tl .\"la h1....,ton;1 hJ<.1~~1-;íli··:1 '-'ºII t11Jllp!t'lllt'Iltaria}~ .. ·1 

Juan Stu'1n·z ~-Navarro intPntú, JHil'~. pscribir una ohra <~n la que He conjugaran In bio­

grafía~· PI !'st 11dio histÍ>rico gPnt•ral: adt•m:\s. <'ra conscirntl' ciP r¡11p 111 biogrnfia impli­

caba un <'St udio dift>rPntP <lPl r¡ue se hacin para la historia de un pt>riodo, y esto Re 

muestra <'n un pasajP ya citarlo cuando Sl' analizaha la complejidad ele! hecho históri­

co, JIPJ'o quP llll'l'l'l'l' repro<l.ucirHP nuevan1Pntl•: 

:.!. 
~ 

·l. 

Yo llH' ttht-0tt>11go dl' pngolfarmP t'll otro gl1 nPro de explicaciones, porqrn.• traspasaria loR lí-

1nítl'~ que llH' Jw propw~sto, y porquP sena nPcesario t•stcncler el plan dt• Psi.e escrito mas 

nll;í dP 1111 ml<'nt.o: adPmÚR, Ju narruciun histc'irica rne Jlevaria á la necesidad de est.ahlc-

//11d .. i'· 2:n 
Jl>id 
/bid .. " 2·!0. 
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cer una distincion muy positiva y determinadn entre los hombres que en aquella épocn 

obramn de buena fé, y los que solo tenían miras siniestras, traidoras y crimi111les; y para 

hacer esta misma distincion, seria menester tocar las menores circunstancias de los su­
cesos. 5 

Obsérvese que este comentario do Suúroz y Navarro lo haco parll det.C>norse on dar ex­

plicaciones acerca del triunfo do la revolución do Verncruz que encabc-zó Santa Anna, 

por la cual el Congreso decidió optar por un régimen republicano fodernlisti .. El t.ratnr 

de dar una oxplicación m:ís amplia lo c01Hlucirín a hacei· una narracic'on pot menoriza­

da que implicaría un invL•stig-aeión 1nús acuciosa dirig-id:i a los datos inPntHlos y a lo~ 

i.ndividuos qtH~ participaron Pll Pste acontt•citnif'nto: l'.-: dt>cir, pnsaría ch• u·1 nivel gp. 

nernl notro nuis particular Pn dirPt·cicln haci:1 In hio[.!'r(1fi<'o: qui{•n(•s obraron de huPnn 

fe y quiénes nn. En l'~·.te cn~o no ahonda en los ponnt•nort•s porque no p·; JH~l'l'Sario par:i 

alcanzar su 0!1.iL•tivo prünordi:d: l'Pivindicar la figura dr- San la .:\nna. 

Pero la c{1nci011cic1 d(~ qu'• PXistPn div(~r~o:-; nivt•lt>s de análisis, qll<' van dP.sdP lo 

pnrticular (hio¡..:r{1fico) ha:-->ta lo mús gt 1 1H~ral <lo e:-;tructut'al, rlirínn1os ab_on1). rnuestra 

qut1 ~abia tflH' 1111 podían nu•zclnrsP Psn .... 1•Í\t•lv~ siu lns dehida.s prel'élllcione:-:. 1)(1 ('SP 

erro1· procer!P In q1tP conHidPro una forma hiliricla dl' narrar la historia. l'tn;1leada por 

Su:írez y Na\':II'l'o 1•11 su lli8/oria de !lfrxico y riel t<cnerul Antonio Lúpe: di' Sm1/a An­

na: fundir en un tPXlD dos narracioiws d1! difen•ntP grado dt· ahstraeciún, una nuís gt•· 

neral qui· sp ~ut>lt• aplicar a procesos, a pPrÍorlos lnrg-o~ y a sujetos colechvos, y otra 

rf•fprida a los :11·nnt<•citniPnt<1s d(• tipo liiog-r:'ifi1·0, ¡1c•rq f">tnpleando en ella:-: n n·n1a~ lllt'· 

todolúr.:ii·a . .; ,¡..modo des1r.:u:il. 

Sl•[.:tlll l'l /Jicciu11urio <!e /u Ueu/ Acade111iu. híbrido l'S PI animal p1m,rl'a<lo por dos 

individuos dP d1st111ta l'SJlPCil'. y llamo híbrida a 1•sta forma dP historiar aludiendo no 

sólo a la distinta naturah•za dt• laH narraciones que se entrecruzan en esta obra de 

Suúrl'Z y Navarro, sino tnmbit•ll, y m:ís <'SJll'CialmentL'. a la aplicación desigual do la 

mPtodología: no trata con p} miHn10 rasero lo que sucP<lt~ a nivel de las colec:tividudos, 

dP los grupos políticos, qul' In que sucE.'d{• a nivP1 dP las personas. 

Antl'.-< dt· sq{uir adl'lante, es nl'cesario hacer una precisión: cuando H•! habla rlo 

híbridos HL' .suele pen:-;ar t..'11 t-;PrPs incapaces cit.• reproducirse o, en forina fiJ{Urnrlu, dn 

ciar frutos; no Ps ústa una característica esencial que defina lo que es un híbrido, pues 

pu<'de habC>rlos capacl's cll' tener progenie, y tampoco pretendo qm· la Historia de 

JIJéxico y del ¡fí'llrra/ A11/011io Lópe:: de Santa A1111a sea una ohra estéril inc11p11z <fo t.L•­

ner Alguna influpncia positiva a manera dP fruto. Lo que intt>nto l'H mostrar que so 

fi. Swln•z y N!l\·arro, llistoria d1• Alé:ácu y del ~t 1wnil A11lo1tio /Á)pez de Saufa A11110, pp. 41--·12. 
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puede detectar un manejo desigual ele la« fuentes que conduce a una interpretación 

sesgada de los ncontecirnientos históricos. 

El primer 1rnpecto que se debe hacer notar es que, a la hora de ver las causas y las 

razones de los sucesos, Su{1rez y Navnrro señaln que es nccesnrio tom:-tr en cuenta las 

pasiones y los idcnles de los sujetos, las obligaciones y los intereses particulares y co' 

lectivos, procurando no omitir al¡.,•1.1110. Y aquí es donde esta obra de Snárez y Navarro 

encuentra un prohk•ma fundamt•ntal: mezcló la narración ge1wrnl hi,.,tórica con la de 

tipo hioJ.(rúfico. ~· Pstn última sesgada para ocultar el lacio negat.ivn de las personalida­

des destacadas que le interPsa rlcfr·ndC'r - a salwr, lturhidc y Santa Anna-y mostrar 

el dp otraR -<'nmo GómPz PNlraza. 

EfC'ctiva1ncnte. Pn !-'U nnrraciún sPñnló cú111u Jo:.; iturhidist.as, lo:--: inRurg(1ntes y Jos 

horhnnintas; lo"\ fr•dPralisf:u.; y los cPntrulista!-': los sPrvi!Ps y lo:.; lihcrnll•:.;; se Ptnpeila­

ron en una brPga pnlíticn ll011a de contlicl<" ~· disl udiins que dai\aron al pnÍ:', lucha en 

que el patriot í~mo hC' vio poRtPrgado por lu:--: interPst:s ele loR grupos t'nfrenlacloH, pol' 

HU :tf:íu dt· porlL1 l' y :--u tlP~Po fl(' \'Pn¡..;anzn; . ..:in c•111hargn, las figuras do JoH do . .; caudillo~ 

Rólo fue1·nn dPserit as en su lado pn t riút ic" ~· de rlPsprr•nrlimiPnto personal, ·~omo si no 

hubieran tPnirlo nmhicirrn0s ~·vicio,.; <¡ll<' podrían ha her rPp<~rcuticlo en los Rucesos na­

cic111;1)(·~. 

El n·sultad11 t•s un:i J'l'la('ión dt> lo~ prinH'ros afi.os rlP la vida independiente dP 

l\l{•xa·o 1•11 la <¡U<' sp ppi·cihe un int<•nto 11·1:ílimo de imparcialidad al tn1tar los J.(rupos 

politicm'" partido,.;.,. unfl rnarcada par•·ialidarl cuando SP t.rnt.11 de los ¡•ers•majes. En 
otr:t~ palabras, las pasionPs y lo,.; intr>rPsP~ forman partl' mlÍs o menos pquilibrada en 

PI an{di;.is di· las colPcli\'icl<lllPs, rnil'ntr:t' <[Ut'. al tratar clP los individuos, >e resaltan 

súln In~ pns1t1\'<h l'Il unu~ dt' l'llos ~·los nt•gntivos en otros. 

St.' i.:t'tH•rn nsí una concl'pción casi bipolar (no Illf> atrevería a decir que 1naniquea) 

Pll la qw' ha,· pan•.ias rlP JH'l'Hmajps que rncarnan la lucha entre los buenoB y los ma­

los, <'ntn· los patriota~~· los quP operan cPgados por intc~rescR personales o de partido: 

IturbidP. Santa Anna y ocasionalmente otl'os pcrsonajcH versus Manuel Gómez Pedra­

za, o Lucas Alam;Ín, o Lorenzo dC' Zavala o Anastasio ílustamante, etcétera. Una vi­

siún g<'ll<'ral rll'l contenido de la Historia de México y del general Antonio López de 

San/u Annu aclararú inús las coKas. 

4.2. /,11 rli1•isiú11 "" ca¡JÍtulos 

La l Ii«loriu de l\fi'xico y del general A11 to11io López de Santa Anna consta dn dos volú­

lll<'nPs. El primPro cuenta con el retrato del general (clo la Litografía de Cumplido), 
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una advertencia y una introducción que exµJicnn los motivos que condujeron a Sw1rez 

y Navarro a escribir su obra, entre los que süliala la ncccHidacl de refutar los clTOl'üs 

que han clifundido otros historiurlores con n•s¡JC'cto al general Santa Arma y al üjército; 

posteriormente µn•senta cinco capítulos ,,.1 los cuaif'H nharca desde el pe1iodo de la 

consumación de la inrlcpendencia, acaudillacla por lturl>irlc (1820), h:18ta la caída d<' 

Anastasio llustamantc, el breve rcgroso ni poder rl<> Manuel Gómpz Pedrazn y pJ 

triunfo de Santa Anna y Valentín Gómez Farías en lirn Plecciones de 1833. El volumen 

finaliza con un "Apéndice y correccionps" "n los que trat11 rlP Hubsannr las lagunas que 

quedaron en la exposición rll' los lwchos l"<'alizarla en los capítulos. 

El segundo \'olunH\n qn(•dc'i inconclu~n y n:-;Í :--;(• puhli<'.r'); consta de un prólogo que.\ 

incluye comentarios acerca el" los princ!p:dt•.-; historiadores <¡ll<' han tratado la histo­

ria rfp lo:-=. prinl(IJ'O~ ailos el<~ la ind<'fH'1ult1 1H'Í:1 dr· l\fc'·xico h:1sta la g-twrra con li~!-<tíldos 

Unidos, y l'I capitulo \"l. <¡w• indu1·<· cinrtl ,,.,·.:i11n<'.-<, di' las c11al0s, la~\. q111•dú incon­

clusa; ademús. cuL·nla con dos retrato,-: d1· \"alPnlín <:úme·1. Farías y rl» .1.liguel Barra­

pín tambos d<' la Lito¡.:rafia dL• ll""ª''ll), 1· rnn un mapa titulado "Carla de una par!<' 

de Jos Estados <il' San Luis Poto:-1í. ('()ahuil:i, !\'uPvo LPún y Tn1naulipas'', que prohn­

blemc•nt<• d<•bia ci•1Tir dt· apo_1·0 ni i<·ctor para 1·omprPnder alguna parte dl' loH conflic­

tos dP Ja g'lll'IT:i dt• r¡\~xa:-;. (·~~fl• ~f'µttndo \'OillllH'll ~Ó}o abnn.'a loH rJHt<H·, principaJps ~· 

las }lPrsnnalidndl·:--: impDrt:1nt1• .... dt·l JH'ri111l(l iflil' st• aprt•staha a tratar: el gobierno de 

]os rdi1rm1Sta,.; lil11·rnh•s, ~· tamlii1'n prt·si·nta un an:ílisis dP la situaciún politica el!' los 

dift•n•nt<·s Estado' dt• la r1•púhlica . 

..\sí JIUP~. podt•mos dt•cir qul• tuda la obra, tal cuino ha llegado a nue1-3tras manos, 

pr11pi11n1Pnt1• ;1lian·a 11 l ¡H•rírnl11 rl1• 1r::¿11 ha~ta lo~ pri1111 1 l'ot-: Jll<1HPH dP lH:J~. y quti retro­

CC.!d1· ha~ta IK1IK 11:1ra tra1;1r l11~ h~·¡·h<¡..; qui' l'nndu,1c.•ron ni PHtalla111iPnto dc·l h~vanta­

nli<~nt() 111~un~P1tlc·. Sin 1•1nli:1rgo. 11 1 J C':-:.t;1 lllll.\' Pquilihrada la relacion de los f<'IllaH 

tratados ('()Jl In Pxtl•ns11ú1 qtH' l<'s dt•1h1·a. 1•tu·~ 01nitió tl'mas que.• él niisrno consideraba 

ele importanc1a, por lo quP ap11rtó inform:ll'i<'in ni final dPI primer volumen en el "Apén­

dicP y con·pc1'ic)1111;-;'', qtH' a harca los siguiPntes te111aH: 

l. Un bn•ve rPlato dP la partida dt· lturhi<i(• 111 dL•stieno, duranto In eunl permaneció 

inc<J1J1t111icado parn qw• nos<• din¡.:i<>rn a la población, y el hrPve informe que rin' 

dieron los f.!<•n<•ral<'s Nicola~ llrnvo y (iuadalupe Vfrtorin al gobierno, pues elloR se 

c.•ncargar¡¡n dl' nco1npa11arlo ha:-.ta La Antigua, dondo 8P etnharcó; 

2. El infiirm<• sohr<• PI dPs<•mharco y PI fuR1!11miPnto de lturlnde, prei-entado ni 

minISlro dP r<'la<'ion<'s L111·ns :\lamún por PI gcmornl Folipe do la Garza, quien 

nrr<'~tú al IV•ro<• rl<• l¡.:uala .\' ord1•nli su fusilami<'nto por disposición del ConJ.,'Tl'RO 

----·-··-·-·-----------
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do 'I'amaulipas rouniclo cm Padilla; osfe informo resulta interesante porque> narra 

las últimas horas do! ox emperador, y a continuación se incluye la respuesta del 

general Terán por la quo se le notifica la conformidad del Poder Ejecutivo y un 

pronto ascem10 a general de brigada efectivo pnr "el grande servicio[ ... ] hecho a la 

nación preservándola de una guerra civil por solo un acto decisivo, por lo cual ha 

merecido la gratitud de todos /os patriotas 111exica11os" (vol. !, p. ;¡~;5¡;6 

3. La separación de Centroamérica do! Imperio Mexicano, con una brovc· biografía 

del general Vicente Filisola, "n la q11P lo ,;ef'iala como militar poco afortunado, 

tanto en Guatf'n1ala enn10 Pn la dcsa~trosa catnpañn de TexaR y c•n otras C1nco~ 

miendas del gohiorno: 

4. El plan de H11hle\·acifi11 dl•I p:ulrP An·n::s ~· d<•l frnnciscano Hafa1d Torrc>s, junto 

con otroH documentos ele la conspiraci1'm: "Jl"t"actoties ocultas qu<· debían hacPr los 

miembros y advertenciao generales para los inod;ulos, y prc•senta una lista de los 

participantPs, que fueron juzgados y luego <'jPcutados. También sefiala 4uo hubo 

otros n1ovinlientos dirii.üdos a restaurar l~l do111inio eHpañol, por los que fueron 

deportados los gencrnlPs Pt•dru CL•lestino N"grdP y ,Jos{, Antonio Chüvnrri; 

5. Las negociaciones de LorPnzo dt· Zavaln para que• l'] gobil'rno de Coa huila le diera 

conce~iúll(·~ de tit•1Ta:-: Pn Tf.•xa:-:. con l'I fin d(~ 1n<>n1ovcr su colonización, y la postC'­

rior venta d" terrenos d<• la frcmt<>ra qut· hizo ce1·cn de la había c]p Galvcrnton; 

incluye las maniobras dPl g<'twral MamH•l l\lit•r y 'J'pr{m para im¡wdir q•w se esta­

hleciPran Pll C'lla:-; ciudadanos PstadounidenHes y diversos docu1nentr 1s de José 

l\laría Tornt•l ~· d<•l rc>pn•si•nl :int<' d<' ttn:i snciPdad nPoynrkina con la <JU<' í':nvaln 

había Pstahlt>cido cotH'Xtont•H para la colonización de 'Toxas: 

G. La participanón dd gohiL'l'lHI d<• Guadalupe• Victoria para quc• no i<e eliminara del 

gobiPrno a partidarios cid genC'ral MnnuPl Gómcz Podraza cuando el golpe de la 

Acordadn y la cotTespondcncia diplomÁtica rolativa a la mediación del gobierno 

de Victoria en el conflicto que "" desafú en Guntemnla por la independencia de 

El Salvador; 

7. Un <·xtract" dl' la cu1·rps¡HHH!Pncia incautada por el cónHul Luis Valle (al parecer, 

en Estados Unidos) que envió al general Santa Anna y éste al gobierno de Vicente 

GuPtTPro, en In que ciudadanos ospaf'ioles se refieren abiertamente a los prepara, 

6. En fülPlanh'. ul refPrirnw n la obra aquí rRtuclinda, sólo señalaré el volumen y In~ páginas corree· 
pondll'HIPl"o 
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tivos de In invasión de Barradas, !locumcntación en la que se bnHÓ el gobierno 

mexicano parn hacer los prepnrnt.ivos que resultaron en ln derrota de esa inva­

sión. Este extracto ocupa once páginas (vol. l. pp. 41'1-424) y resulta muy intere­

sante porque procede de parient.<.>s el(' espaiiole8 1¡ue seguían residiendo en México 

y en él se dan datos de las fuerzas que se habían acantonado en La HDbana y de 

las que se suponía que ya venían en camino desde Espaiia. Termina con un elogio 

a las disposiciones rlPl general 'l'or1wl para impedir al ropellos a los españoles 

radicados en la Ciuclarl rlP México cuando se supo la noticia del dPscmharco de la 

c•xpedición rfp Barrarlas: 

8. Alguna~ nC'larncionp.s ~~ eorreccionPs, c•ntl'P las cuales se 1101nhrnn :i loH nutorcs rlPI 

Plan ele ,Jalapa: a saber. Sehastián Ca macho, golH>rnaclor riel Estado dP \'pracruz: 

.Juan ílramhi, <'spaiiol; y el coro1wl ,Jo:,(• Antonio Facio: 

!J. Los documento~ que sei'talan la infid1.Jiclad d1• lgnacin Est.Pva ni g.ihiPrtH1 1le Gue­

J'rero, pttPs no t~olaborfi con la rapidez rPquerida cunndo el gcnPra1 LuiR Quinta­

nar atacó PI Pnlacio Nneional Pn la n•vnlt11•iún de ,Jalapn: 

10. La aclaración de que ,J.N. Almnnle "" SL' ocultó al ocupar Anasta-<io Um;tamante 

d Pocler EjP<'Uli\'u, sino que s<' le cll'si~nú secretario de la legación an!P las repú­

blicas dl' :\mi" rica dd Sur y p] 1 lllfJPl'io del Brasil, l'ºr petición de Juan de Dios 

Cañedo, qrn· había sido nombrado ministro plenipotl'nciario extrao1·dinario y que 

tan1liil"n Pl':t nhjl~1o dt• JH'PSlOJll'~ para quP abandonara la Cútnara rlP di})Utadm.;; 

l 1. J,¡1s d<H'llllll'nlm; <¡ll<' sPiialan In e;upn·:'iún dP la lihl'rtarl de reunión en San LuiR 

Poro""I y la pc·rH't'tH'lt.)11 quP ~l 1 inil'iú eontra los 111ilitarcH que no nc1.1 ptaron los con­

\'l•1Ji1i,; dP Zavali•la: ~· 

12. La circular dPl gobierno restahlecirlo de Gómez I'Pdraza, dirigicla a las legisla­

! u ras Psi al all's con fPcha dl' 30 ri<' Pn<'ro de 1833, <>n la que sP dnclara contra la 

rPelPe<'ir111, "''"l<'1ii1•ndo Ja nlie;ma opinión que habín emitido en 1828, y reco­

rnwnrla 1¡11<' votPn por Santa Anna y Valentín Gónwz Farías para presidente y 

vicl•Jll'l'~idc• 11l 1•, 1·es¡Jt•ct iv:1n1n11tP. 

Como ptll'cl<' aprcciarnc, Suárt>z y Navarro d!'jó a un Indo asuntos de importancia para 

<'l !Pma qw• ]p ¡>rPocupaha: reivindicar la figura de Santa Anna mediante una historia 

ch• Mí•xico. Sin el ucla, Ps posible pscribir unn ohm en la que puedan concilini11e una bio­

i.:rafia ~·la htslona g<'rwral clt> un paí,.;; poro n ,Juan Srníroz le faltó tiempo pnrn asentar 

sus ic!Pas y la pr<'mura af!'etr1 los r!'sultndos; por ello, no pudo incluir adccunrlamento 
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en la purticipnción de Iturbide su final desgracinclo; tampoco imwrtó en el lugar con­

veniente los negocios de tierras texanns ele Lorenzo de Zavala, tan importnntes para 

vnlornr posteriormente las reclamacione,; y responsabilidades en turno a la pérdida 

de Texas y In gunrra con Estados Unidos. ProhahlPmente estos documnntos los fue cm­

contrando cuando la erliciCin riel libro esta ha avanzarla y por ello se vio obligarlo a in­

cluir c;;te apéndice. 

Un aHpccto también intc>resante c>s que Pn la obra no dice nada acerca del gobier­

no de Guadalupe Victoria, en el que parc•cia qui' l'v16xico efectivamente entraría en una 

era de prosperidad, y para 1 ratar di' ll!'nar e'."ª laguna se'> lo ofreci<'> en su a~·éndict' un 

frngnwnto de historia rliplom:il ica qu<' '"""'"'' d1• inl<'1'«•s para PI c!Psarrollo de los fll'On­

tt~cinlientos quP vivía e) paí~. Sin duda. v~t:'1 opPrando nquí una ~elect·iún do:~ nlatPrinl 

que tient> qttc! \'t•t· con In t>....:c·nsa in1port·11H·ia qllt' tuvo Santa Anna P.'1 PSü pPríodo, y 

tn1nbi&n un in1l'!'l~s dirigido exclu~ivamt·rit1• a la pu~na política cntn~ Jas di,·ersa:-; fac­

cionPH ~· laH log-ías Pscocp:.;a . ..; y yorki11;1s. ~-;p ptwdP apreciar la falla dP til·DlJHI para 

a:-;entar :--:u:-; idt•as, pues pudo haht•r Pxp]ot:1du la poí'a in1portancia de Sant.1 J\nna Pn 

l 1:-:o 111onH•nto ('ll qtu·. d"sdt1 la pt'l':-'JH•d j\·:1 di' ~u;'1rt·z .\· ~nva1To, S(· incubaron los g-ran­

des nrnlPs dPI pai.". Esta s<•IP<Tiún el" m;tll'rial lnmhic'•n c•s muesti·a rll' la forma híbrida 

c!L• hac<·r la hi~toria. Jllll'-" 1·l prim1·r p<•ricdo presid<•nci:d --que correspon<b al rdato 

hi:·.;tt.Jricu J...!t'llPrcil· pit>rd" i1nportancia porquP l'nr<•c<~ tlr· rtd(•\'ancia para l 1s prcocn­

pacÍPll•''"' híogr.dí1'i1:·..:. 

Hl>.'"iJlPC'tn dt· In t'orn·s¡HJlldl'ncia solin· ]a invnsit'n1 d<> Barradas y In circular de Gó­

Ull'Z Pt>draza n ]as k·gislatura:-; t•:-'latah•s, n1P JHll'PC<' que\ l'HtÚ hien quP se inclu:van Pll 

l':--.t" up1'·ndll'l' '."-'Úlo t·11nH1 upo;d' d1icUl\ll'llt al: y con n•fen\Jlcia a los 8Ueesos de Centro­

anH'1nca. t:11nhi(·n Ps cnrn•t'to incluirlos Pll l)l apt'1ndi<•p porque t•n realidad Hnn fucnteR 

para la hi,tona dP l\l<'xico quP n•s11ltan sPcmtdnrins para p) dl'sarrollo rl..J relato y 

para los ohjl't l\'()~ rfp SuúrPI. ~·Navarro. r~stos ohjctivos se llllteHtran claramPnte en los 

tíl ulo>< dt• los capíl ulos: son una cl11ra refr•rpncia a las ncus:u·iones del diputado Gam­

boa contra Santa Anna: 

('apít11/o J. \'0/11/iilidad ¡1olítica imputada al gc11cral Santa Anna.-- Origen de 

1111rslros dist11rbios. Si hi!'n éste l'S In] Vl'Z c>l cnpítul1) más equilibrado, Re debe a 

r¡ul' la pnrt icipnciún de• Santa Anna ne rPrluce a la proclamación de la república, y 

HU figura n'stdla opacada tanto por la inl<'l"VC'nción de los generales insurgentes 

rlP mayor pr1•stigio, Nicolá,; Bravo y <lundalupe Victoria, como por In influencia de 

las logias Pscocl'sns y los horhonist ns y por la ineorpornción tll· militnreR máH 

importantPH r¡u<' anll's habían sido l'<'nlistas, como ,José Antonio EchlÍvarri. Por 
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supuesto, las omisiones más importantes son los motivos personales de Santa 

Anna para rebelarse y que sí nwncionan otros historiadores, aunqu" Hca Hólo 

como hipótesis: sus conflictos con el emperador por haber pretendido a una de sus 

hermanas mayores, las quejas de In poblnción ve>racruzana que había 1•n su con­

tra, la orden de abandonar el mando ele !ns tropas que tonía a su car¡..:o para acom­

pañar 11 lturhide a la Ciudnd de México, etcétera. 

Capítulo JT. Disturbios civiles ocurridos d<'sde 182.1, hustn la crdda del general 

D. Manuel Góme:: Pedra::a en 1828. gn medio rlo hi pu¡..:na que s<· dab1.·. ontrc los 

partidos borbonista. iturhidista y republicano, adcmús de la participación de l:rn 

logias masónicas. Suárez y Navarro i;o ve ohli¡..:ado n inl<>rcalar tma sec<'ión (§VI) 

sobre los disturbios dP Yucatán, de onl<.!11 purnmt"l'" rt>¡..:ional por bah'-'r"" ori¡..:i­

nndo en un choque de> i111ercs<'> t•11!.r<• las ciudadl's d<' C'ampedw y l\lérida: si bit•n 

tienen in1portnncin inn<·gahlP como anlH.:l'dPntc 1 anto d<• la ~eparuciún dP Ca111pl'­

che unns décadas después, con10 dP la e ... davízac1úu .\· \'c!nta dP indí{..."cnaH tnayaH ~, 

de la guerra de ca~tns. P:-:ta f-;l'cciún q:..wda co1110 una 1'->1a en n1t•dic1 dl' ln corriPntP 

histórica que~ sigue C'l país, puc·:-: l'l 11101 ivo dt• su inclu:-;iún obt•dl'1'l' a íJllP ftwron 

controlados por Sunta ,{\nua. a quiPn ~{· l•· babia 1Hunhrado conwnclantC' gpncral 

de la península. PostcriornH•nt" dl'sl'artn la posible irnplicaciún dt• Santa Anna en 

el Plan de' 1\lontaílu; sin c·n1hargo, ofrl'Cl' . ...:.u dt·:..;c.•o d'-' hacer la \·o;untad nacional 

ecuno exµlicaciún dP :-.u apoyu a la i1npo:-;ic1ún dl' Vú_·c·11tP Uucrrero en la prc~iden­

cia, y luego dPrlica una lar¡..:a exp<>.-;Í<'iún (~tj X\' -X\'!, pnrtc· de las§§ XVJI y XIX) a 

los movimi<>ntos mihtan•s dP San!:• Anrw para apciclt•rar,.;e d1• la fortaleza d1.• 

l'Prut1• y dl' la ciudad d1· l )axª""· s11"1d11 qtH' lo m:'ts 1mportantt• f'tll' t¡UP la rebelión 

se extendiú por rli\'t•rsi1s Estados y 1•11 bt capital dPl país, lo cual n•sultó definitivo 

para qtw Gcln1Pz PPtfraza abandonara l'l po<l0r. En C'f4t(l capítulo l1s notorio que no 

analiza e) fnnrlo clP intl'n"~ pPr~onal y partidista dL• Santa Anna, quien busca recu­

perar In ¡..:ubPrnatura ~· la coma1Hlancia cll' \\•racruz y fundar su pc•der en el 

cuerpo de l'j•"rcito que st• Pnctwnt ra a sus i'irdt'IH'H, inclPpendienlt'mente de las dis­

posicio1ws di.'! ¡..:ohil'rno ft>d<'ral. 

Capitulo///. Adu1'11i111ie11to al poder del f!e11eral D. Vicente Guenero.-· Invasión 

espmiofa .. -~ Reuol11rió11 de ,Jalapa y cnírla del partido democrático. Est<! capítulo, 

aunque corto, tamhil'•n rpsult.a mús o monos equilibrado, tomando en cuenta que 

durante Pl ¡..:ohiPrno d<• Uu1.•rr<'ro s<' PÍ<·•~t úa la invasión de Barradas, 1¡ut> Snntn 

Arma comhatl' victorio'11nH'llll' y por la cual alcanza 111 estatura de héroe nacio­

nal, y qut> d1•hido a <'Sil situación d<• ¡wli¡..:ro Sl' ostahlt•eió en Jalapn el ojército de 
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reserva al mando del vicepresidente Anastasia Bustamante, que sería la base 

para el derrocamiento del general Guerrero. Sin embargo, no resul.ta proporcional 

al resto del libro, pues se dedica todo el capítulo al período de sitio un año, con­

trastando notorian1ente con 108 nntcriorrs. gn este er1so, la nu1gnificaci··>n reRttltn 

evidente. 

Capítulo J\T. Administración del gc11cral Anastasia B11sta111ante: s11..; faltas y 

crímenes: principio de la cuestion tejana: grito de Veracru::: contra el ministerio: 

convenios en Corral Falso. En est" capil ulo, que abunda en los procedimientos 

seguidos por la arlmnistraeión Alam:'m para controlar a la oposición, también se 

pretende que pnre7.can de mayor importancia que la que t iP1wn lo~ hechos milita­

re:-; en los quP participa Snnta .r\nnn. puP~ indu:-.;n Suúrez recow>(C qtw al princi­

pio no k•:-; pr<'Htaron tnucha atcnciún Pn lo~ estado~ re~tantl'~ y inenoH toda\'Ín 

cuando sufrió un descalabro en Tolllnlf'; ~11 importancia real prllu"lia de controlar 

el puerto de VPracruz, y lul•go aumentó cuando logré> pactar con las fuerzas qtw lo 

llRediaban para defender los interl'ses d1• los militares~· buscar un:1 salida política 

11 la falta de legitimidad de los dlls úhimos g\lbiernos. 

Capítulo V ( 'um /iia de objeto /" r<'1•0/11cio11 de Verurn1z: C'sf11er:::os de JJustamwlie 

¡>ara co11lr11ri"rla: tratado de Zuva/,'la: <ul111i11istrrwió11 creada />Or dicho plan. 

Este capítulo ""' sohrP todo una relaciún de lll'chos militares y de maniobras 

políticas <'n la capital y en algunos Estados, muchos ele los cuales son de mayor 

trasc(lnd(•n('ia que los qup obra Santa Anna; sin e1nbargo 1 resulta 1nás o 1nenos 

di...:1111nuidn l;i figura dt·l lll>rul' llL• Tatnpicu por los sucL\~;os aco11te(~idos Pll PI re!-'to 

dl'I país. i\le parecP qu<' algo qUC' no i-a~rlal;t Suúrez es quP lo qtw co1ulucc· a la paci­

ficación es la unirlacl del ej(•rcito que se protege mediante los Conv1·nio:< de Zava­

k•t a y por la vuelta a la lc>galiclncl gracias a 111 restauración ele Ch'nnel Pcdraza 

como presidPntc del paÍH, lo cual implícitamente clej11 como gobiernos ospurios a 

lm; de Guerrero y de 13ustamante, y permite llegar mús o menos por consenso a un 

nuevo punto de arranque. 

Capítulo VI. Administración del presidente Gómez Pedra:::a: 1111e1>as a11toridade8 

co11stit11cio11ales: estado de la 11ació11 en aquel tiempo: disturbios civiles dura11te 

los mios 183,'J y 1834. Este capítuk, pertenece al volumen II y se publicó incom­

pleto, puPs incluye una semblanza de los integrantes del gnbinete y de los princi­

palPs pf'rsonnjeR que intervendrían docisivamf'nle; luego doscrihe In situación que 

privaba !'11 carla uno de loA Estados mú;; importantes del paÍR, dnnclo muestra do 
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una especie de historia regional hecha mediante un mosaico que Hirve como esce­

nario de los acontecimientos que n11ís ac!PlantP ahorclarlÍ. El último rle l!JR Estados 

que nnr1liz11 llS el de México, y da una sPmhlanza h:1Htantc amplia d" Lorenzo de 

Zavala y RU desempeño como gobernador, nrnH quPda intPrrumpido el relato 

ahruptnmente n la mitarl dP una fraRP. En l'stc eaRn no Rfl n1Pnciona n Sunta Annn 

con algún énfasis en espPcial. EH mú>< bien el contPxto en el que :;e rle,arrollaría 

una nueva Ptapa que des¡·mhocaría final ment<' en la>' guerras d¡· TeXAR y con 

Estados Unidos. 

J ,ns on1isionPs 1p1e ~(· han pn·~ent;ido t'll la dP~cripC"i<Ín dP lo:-; capítulo"' no ~ólo Rnn in~ 

rlicio de una s<·h·l'ciún qll<' Sl' , . ., af.•dada p<o1· la pn·mura y <k· los objetivos "extrahis­

túricosº' rl¡• Su<Ín•z y :\'a\'arro ,. por la fiirma híbrida de ¡•,-nibir la hi,toria; t'tmhién :-e 

nota ln l'XCl•si•;a aft'IH_:iún Pn 1<1:-1 ht>cho:--;. qtu• truta f'll l'.adn cnpítulo y quP no reqttiPren 

n1aror nt<•nciún quu la qttP nH•rPl't•ria una hrPv1· rPlneir'ln. Sin en1harg1J, hahní que rc•­

currir a otra fonna clt· analizar la 111anL•ra dP abordar el an:ílisis histórico y son dos 

tnorl11s PspPcíficos quP puPdP tPHl'l' una n:irr:wir'Jn históri1·1i. 

./.~l. IA1 <'s/rucluru tÍt'/ di:h'lll""'º en c11du cu¡1i't11lo 

La rxposiciún ""una im·p,;(Ü!a<·ión hi,.;t:ºorica ciPI"' cumplir con dos r<'qlliRit&H esencia­

h•s: lo-; hPchos s<'i<'ecionados para apar<'cc•r 011 Pi texto y la interpretación de los mis­

mos. 'I'"' "" p1«1pianwnt<' el sPntidn que lrs l'll<'UPntra o que les asigna el historiador 

Pll la tran1a. Por ~uput>sto. ch•hp hnher Pquilibrio Pntre nn1bo:-:i elen11•ntos, pueR una 

prr>JHllldPr:1n('J;1 (•x1·11sivn df' los "rlato~ duro~" conrlucc:i. a una tneru crc'inicn f'll ln quP 

aparPntf·nH·nt" hny ohj0t 1viciad. JH•ro quP rPtlPja la dPciFüón, conscientP o no, del invP~­

t igaclor d1• 1111 n1o~lroir ahiPrtHlllt'lltl' :-;u propio eritPrio; por otro lado, L1 l uso abusivo de 

la int<•rprt'tacu'in c·qu1valP a h:n'(•r afinnaciont-s dogn1itticaH sobre los :tconh~cimientos 

a las cualL'" <'s imJHlHihl<• otorgar crP<li\,ilirlncl rac:ionalmr,nte y, PntonceR, el lector ,;e 

VP nhli~ttclo a n<·1•ptar la l'Xposiciún hiHtórica con10 Hi ftwra una autoridad, o bien 1 a tra~ 

tnrla corno nH'l'a opinión qu(• rlr•hp contrastar:--.e con p) rPRto rle la8 funnteH para ver si 

cuarlra con Pila,, y s<' !P puPdP consic!Prar \·erosímil. 

A1nb11:-1 c>l1•1n1•nfos, r<'lal'Jr'>n ele• hC'chos P interpretaciún, Fm encuentran unidos Pll 

la obra histl1rwn. ~·a V<'<'l'H pan•ciera c¡ue PI historiador R<' olvidara dl' uno ele elloR y 

"'" dPdicara <·xclus1vament<' al otro: JH'ro lo c¡ue sucede l'H c¡uo <'I Ü1V<'Hligador puede 

tomar ¡·omo punto ch• pnrt ida c!PtPrminucla información que supone del conocimiento 

clPI IP<'lor. y <'ll!OIH'f'H Sl' dL•du¡tw nrnpliunwntl' n la interpretación ele hechos del "do­
mi1110 pl!blwo". miPntras qtw, <•notro momPnlo, nunqm• pareciera c¡U<' .ie ha olvidarlo 
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ele reflexionar sobre los hechos que va C'lllazan<lo, uno tnrn otro, en 11n11 laq.¡a expnHi· 

ción, miís bien le parezca estar ofreciendo material nuevo o HUponga t¡ue H•} trata dP 

hechos fundamentales que no puede dejar de expotwr. 

Estos dos modos de narrar sP encuentran en la obra d<' Suárez y Navarro, y pre· 

domina uno u otro según lo va necrn;itando. En C'! capítulo 1, las interpret11ciones sP 

siguen una a la otra porque habla ele 11suntos que ele alguna manera debían conocer 

los probables lectorl's de la llistoria de flféxico y del geoeral Antonio López de Santa 

Anna: la información b:ísica acerca dc> los origt>nes de la guerra c!P ino k·pendencia de 

.México y su consumación seguranwntP !a habrían obtenido dt> las ohm~ de Carlos Ma· 

ría de Bustamante, el doctor l\Jora y LorPnzn dP Zavala, ~· ,.;cguramonte mu<"hos lecto­

res habrían vivirlo los aeonteciinientox a lo:-; qtw Rl! refí'rÍa: no necesitaba, JHlPs. IH\C(.ll" 

unn ~·o]aeión porn1Pnorizadn d0 lus acontPl'i1niPntos, ninu Pncont rnrlí's un :---Pnticlo. 

Para (_~llo rl'cu1-r1• a su~ conoci1niPntos dt" política y sp JHPg-unta por la h~~il~tnidad de 

los ¡,;obic·rnos: frentP a la abdwacinn dt' F<'r11111Hlo VI 1 ~· rll' l 'arlos 1\. <'n favor dt• N11-

poleón BonapartP. ¿cuúl guliH•rno l'S k•gíti1no'! ;,El dl' ,Jo~ .. J· Hunapal'l·~ o el <.JLW e1nnna 

dt• las Juntas'! ¿qu<• legitimidad puPdl'n te111·r las autondatles virreinalr>s'1 Por eso su 

exposición inicial rccurn• a la con:-;lituc1ún lPgítilna ch·l Estado 1nexi1~auu, en lu que 

afonoRatncnte los partidos van buscando tmponcr un ~ol>iPrno i;cgún ><11 particular cri­

Ll'rio. pero sólo la r<'púhlica Ít'<ÍPral <'<mtar(1 eon la legitim:1<!i(111 t¡UP !P <•lorgn d ptwhlo 

rnexiL·ano a tra\·1'•s dt· sUH n•¡He~enlantl's. 

En los dos primeros capitulo~ prnvalec" cd Ph•niento dP la intPrpn·tación, aurn¡UP 

Pl dl• la rPlaciún dt~ ncontPcimic•ntn~ se hac(' pn•spntl• para dar a conocl'r los hechos ck• 
Santa 1\nna y expJicarlos favorahh•n1cnlP; la pn•sencia Pn el aJH~ndic1..) dt~I ca1nino al 

destierro y d<· la tnlll'rlt· de lturb1de mul'stran claramt•Utl' quP al i'l'<h.ct.ar los µrime­

ros capítulo~ f•l :'tninto dt• Su;irpz y Navarro se movía Regún la interpr1•tación. 

En los si~ui1.·ntPs capítulo:-., gradualnwntP va predominando l'i elenwntrJ de In ex· 

posición de acontl'cimil'ntos dl'bido a que aborda un tPma que resulta mú;; o menos 

nuevo: las luchaH políticas durante la administración de AnaRtasio Bustamante, y tic· 

nP quP aportar mús datos en favor del dPscmpoño patriéitico a la par que nHtuto do 

Santa Anna; por Pilo, en los capítulos IV y V la narración toma el camino de la relación 

pormenorizada dP las actividades c!cl Héroe de Tampico y de las facciones políticas en 

genrral. con intc·rpretuciolll's ocasionnks en medio de ellmi. Sólo al final de cada uno 

dP Pstos capítulos hnce sendos balanceA interpretativos --el del capítulo V muy brc>· 

VL' -~ quP sirvt•n dt> conclusioneR parcialeH. 
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4. 4. La defensa del general en la Historia de México y del general 

Antonio López de Santa Anna 

lO!J 

Siendo su objetivo primordial refutar las acusaciones del diputado Ramón Gamboa. 

resulta de natural importancia ver los diversos argumento" que empka Suftrez y Na­

varro para reivindicar la figurn del general Snnta Annn y las fuentes en las que sc 

apoya. Vcamos primero la última secciún del capítulo IV(§ XXI), dond., hacn un hr<•ve 

paréntesis para rcfutar dicha" acuNacionPs contra Snnta Anna. Es de destacarse quP 

emplea un m<\todo que incluye situnr el contexto Pn p] que Rurgieron hs ac11sacioneN: 

Cuando la república He hallaba invadida por dm; ejércitos,» aconu:Lid;¡ l 11 tod<tH direec:io­

neH por la.s armas de los Estados Unidos dL' Am(·rú·a, un mPxicano indig1H1 de tal nornbn_., 

se esforzó <•n fomentar la discordia civil, en introducir la fh•:-;co11Ji:nua y en n•lajar los vín­

culos rk• sulwrdinadon y la obt•dit~ncia. ¡ ... J En lo~ mnnwnlos mi:--11H1s i•P qll(· se• l'IW011-

trahu ni fn"!nte de su ejército como gPnP1'al en ~<'fC' .\' <"nlllo pres1dPntl dl' la rf'públira 

peleando con los in\'asorcs qul' tocahan ya la~ pt1Prta~ dt• !\lt"·xil'o, Pn (•:;p instnntl' PI in­

dividuo de que hnhlamos publicó por nwrlio dl' la prcn:-:a un lihelo, t•n quf· acu.;aha ni g('· 

ncraJ Santa t\nna de tantas traicior • ._':;, como pasos hahrn dado cont r:1 lo~ enetnigo'{ 

t->strangC'ro~. 7 

l\1u0f-'tra HHÍ la-.. pa~ioncs c1ue podían estar nfpctando nc•gativarnentc~ 111 opinión de Rn-

111ón C1·amboa, y J'H~:l a 1110.Sfrnl' }os n•sttltadn:4 dP Ps:1...; éH'll:·Hll'iOIH'O...:: "los in\':tSOrP::: ~O 

c•1u·ontraron con un ('jt;n:ito dp:-;a)l'ntado por los l'PV«:-:ti:-1 dP In guP1Ta. y con hornbre~ 

que• mal dt>ÍL'nrlíiin su,; hugart>s, por la rl1•sconfianza y¡•] sistL•mn ele calumn.a que ha· 

hian p1t<'stn 1'11 1•j<'rcicin 1 ... 1 los mism11s qttl' dPhian hahl'rN<' unido para 1·psistir In 

agT('sion a1nl'rÍt'a11a'' (vol. l. 11. ~~tH). Esta~ cnnspcuPncias preci~a1nPnt1\ ~on las que ~P 

lt• in1putnn a la al'tuaciún dP Santa Anna: al IlH~JH.'.innarla:-: buscan n1ostrar la iinpru~ 

d1•11eia d!'I autor. Cfll<' incluso las amplii1 postl'riormentP: "Hnsta quó JH.nto produjeron 

sus ponzo11ose>s frutos l'stus conatos di' Uamhoa. lo diní la historia" (vol. I, I'- 2!l!J). 

Luego cita t•n fornu1 condensada la argun1ontnciún <fp (Ja1nhoa: "tomó por base de 

sus inculpaciom•s la vol11bihdad qul' dice formar el carácter distintivo del fundador de> 

la rPpúhlica. ])p tal premisa infiero y saca la conclusion de que el general Sonia An11a 

nos c11/rrguba e11 la fucha con los amerirnno8°' (vol. 1, p. 2!l!J). Para domost.rar esta vo­

lubilidad, cita amplianrnnt<' a Gamboa. 4ui1m acusa a Santa An1111 de re helarse contra 

7 .• Juan Suár('/ y Navnrro, /lú;tnria de ¡\ft'xu·o y dd Jlf'IU'rol .\11to11io /,ópez ele S1111ta Anua, vol. l. 
p. :!OH. En addnntP, ni lPrmmar IFrn citas qut' prnccdan dfl ef4ta obra inclu1rP L•ntrP prui•nlC'IÜf' Rólo f'I 

volunwn de dondl.' pn1C'l'th~ la cita~· la pÁ¡ .. pna ('t1frl•spondit•nk, y om1t11·l; Pi autur y d lítul1'. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN -
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el emperador lturbide proclamando la república, pero que en San Luis, luego de que 

abdicara Iturbic!e, el mismo Santa Anna trataba de proclamarse emperador. Las 

pruebas que ac!uce son su propia narración y "los papeles de aquella época". Finaliza 

la cita de Gamboa dieim1do qu<' en l8Z8 Santa Anna se pronunció cor,tra Guadalupe 

Victoria, "y particularmente contra t>l Sr. D. l\lanuel Gómez Pcdraza y en contra el Sr. 

Busl amante" (vol. l. p. 2fJ!J). 

Su:írez y Navarro paHa <'ni onces a mostrar cómo su narración ha mostrado la fa}. 

seriad de los arr.:mm•nlos clt> Gamboa: 

He1nos dPmn.i:.:t rado d(' una nianc1 ra 1ncnncusa c'1 incuestionabf P la cauRa de nuestros rna­

IPH, designando !-'ti origen l'll In rn·:tlidnd <ll' los partidos, y 0n la pugna de lo~' intereHci~ 

particularPs qul' ecs1stía 1:n1n• l(Js antÍf!this patriotas tfUl' ~ostuvicron 11 ¡1ritn::irn guerra 

dr> in<lPJH'Hdencia. y !ns qut' nn se• df.•c:1dit'ron por In causa de Ja patria f-'.ino haRta el aflu 

ch.• lH:.!J Pn qul' apan•ciú f'fl lgu:1la <'l plan qt1l' proclami'1 PI gPnernl lturhirle para consu­

mar la J{rancl<' obra de la indt>pl'IHit·ncrn. (Vol. 1, p. ~!JH) 

EMtH rivalidad Pnt n• insurgl'nll'M .\. anlif.!uos rL·nlistns s0 1no~tró después cuando cada 

r.:rupn trata ha dr· Jll"l"\'alPcPr ""hr" PI otro: adf'm(1s se fiw complieando porque• entre los 

antiguo:-> n•ali~tas h:lbía quil'tws c·ran horhoni~t.HP. y trataron de i1n1>c·dir que so con~ 

solidara l'l nw·\·11 orclr•n. par;1 lu cual malacunsejarnn a Iturbide y explotaron la desa­

vc•nc>ncia 111icial rll' los dos ¡.:rupos. La actividad de• los horbunistas también generó un 

nul'\'O ¡.:rupo: los iturbirlislas, c¡Ul' tt>mian que triunfaran los borboni3tas. Concluye, 

t•ntotH_'(•s. Suún•z y N"avarro: 

¡,liP Sl·r{1 pnsihl1· ;il C'-<Critor :1p:i.-.,ir1nado qtJl' c:ornbatimus dP~ignarnos en estos disturbio~. 

Pll dónd1· l'~t.'1 la innata \'t'l':-\atilidad ckl gl'IH'l'al Santn Anna, que es en lo qU(! hace con­

sistir la c:a1d:i rk lturh1dP? 1 .. J Si fuera cierto qw• la r!cstruccion del impPrio IUHl verifi. 

cativo por ca11"1s privarlas.{, por la amhicion personal clel caudillo quP consumó la ruina 

de la monarquía, l'ntonct'H, l'rn fucrzn convf'nir que PI general que proclamó la república, 

tPnta un gt•nto tan HUfH'rior y tan omnipotente que á una señal de su cabeza caeria el tro­

no. (Yol. 1. p ~!l!I) 

La im•t•st igaciém d" Suúwz conduce. pueR, 11 que Gnmhon tenga que admitir que Santa 

A111rn '"PH, y ha Aido el hombrP más grunc!P clt> los que han figurado en nuestra escena 

políticn" {vol. l. p. 2BB). Ohs(•rvese qut> Su:"irez y Navarro acucie al nivel ele la interpre­

tacilin, al ele In historia ele las colectividndes, parn rebatir lo que se afirma lm el nivel 

dn }ns pc>rsonns y cfp In biogrnfin, e¡ ue es donde clebín debatir: los móviles particulares 

dl' Sanln Annn, sus intc>resc>s, ln nutenticidacl ele su republicanismo. Ln forma híbrida 
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de escribir la historia adquiere así una dimensión polémica propia de un Hofistn, ocul­

tando In verdad con falsos argumentos. 

Pero Suárez acude a otro recurso, el de legitimar la conducta ele Banta Anna de­

bido a que est.1í dc> acuc>rrlo con la voluntad nacional: Iturhirle recibió o) apoyo de la na­

ción cuando la opinión gc1wral sP había manift'stado contra la administración 

española, y Santa A1111a se pronunció por la rnpública siguiendo el senrir nacional: "el 

héroe de Iguala sp hnhia Pstrnviarlo, y sus PnPmigoR, que lo eran mas principalmente 

de la patria, nos conducian por un scnrlno que nos hubiera llevado indefectiblemente 

a la pérdida de nuc•Rtra nacionalidad'' (vol. l. p. 300). 

Rcsppcto dP la acusación dP prPll'ncl0r hacPrsP emperador, dice su:1rcz CfU(' el pro­

nuneiunlit'nfo Pn Snn Luis tuvo p1ir ohjPto PnfrPntar a los horhonistns. que se hnhían 

aliado a los Psf·ocl'sf's pnra implant<1r una rPpúhlica c.1~ntrali~ta, y ohJi~~:1r al CnnJ,!r0sn 

a estnhlrcer un n'·girnc.•n f(\dtiral. J fa:--t;t nquí SuúrPz act1dP :-.:i<'lllJH"l' n :nt propia Pxpo· 

nición dP los hecho!-' y la argumentar·1ún polc~'n1ica: pPro Pntoncc~s arn~rnetP contra los 

fundnrnentos d(• <la1nboa: los propios horh1nlista:-; corri<~ron PI J'utnor clP qut' Santa 

.Anna intl'ntaha ¡u u(']arnarsP c•1npPrndnr (l'osa. poi· eiPrto. quP a la distancia podría tf'­

ner visos dt' Vl•rosltnilitud), 8 y Pl diputado Hl'og-ió "estas vulgaridades", las dio por eiPr­

tas ··~·se atn•Vl' ú dt>cir que la historia refiere es!t• suceso rnnio h<'cho V('rc/odPro" (vol. l. 

p. :-301). Para n 1 ft1tarlo sPiiala que ni I\1ura ni Zavaln ni Bustan1antc'. si<'tTIJH'l' tan con­

t ranos a Snnta :\nna, ni siquiPra nH'IH'ionan P:-.ns pr<'tPn~dnnes: "La sana crítica haRtH 

por sí sola para dt'stn1ir t>sta l'SPl'l"if' imp<'rtin<•nt¡•" (vol.!, p. 302). 

:\ee1Ta <ll1 la participaci1'n1 <lL• Santa Anua en los pronuncia1niPntoH contra la elec­

ción 1ll1 Ol1n11.•1 Pí·draza Sl'Ü:dn quP ln rí 1 latado Pn PI capítulo 11 p;q sufic•ipntP pHra con1-

prolmr qui' Sanln :\nna actuú por c·1rcu1!sta11cias ajl•nas a ~u voluntnd. \'pamos lo que 

t•i--:cr1hic'J Suúr1•z: la pu~na Pntn 1 antiguos insurgpntPR .v antiguos rf'aliHtaR nrrf'eió rlP~ 

hido a la funrlaci1'111 dl' las lo~ias yorkinas, las que, con apoyo del Pmhajarlor estaclo­

unirJ¡•nsc• ,Jol'I ){. l'oinsett y rll'l gohiPrno r!P Victoria, tomaron tantl• poder que los 

mismos escoct•st•s trataron de qu<' se• prohibieran las HociedadcH Recrctas para minar 

su influjo. Adem:ís, se complicó la situnciún política con el dPHcuhrimi<•nto de la cons­

piración horho111st a <)p) padn• Joaquín Arenas, que intentnhu emplear In religión pnrn 

8 f)"b1do ni rarúdt•r amh1c10:-.o y osado de ~anta Annu HC pCHlrÍH JH'nRar que hi1·n hubiera podido 
Roñar f'on cc·ll1r!->(' 111 cororw impc>nHl. m:í.s todavía f'Í sl' toma Pn cut•ntn que era jovpn P unpulsivo y 

t•rar1 n1¡.; pntllt'l'as 111tPn•pnc10nPs l'rt la virla nacional: aún 1111-ls, ptll'rlc> uno creerlo tN1iendo en mente 

nu tra.vt>l'toria posterior, l'Hpecrnlnwnte HU último ~Plnerno, dc> ub1prt.n rlictnrlurn. Htn embargo, era 

mu.v d1fínl qul' nlgull'll llUC no fuPrn lturlndt> purlwra ttlcanzar PI presttgio fluficit>nll· µaru Piio Y 8nntn 
A1111a, qw· upl'nns l'~taha probando HUs propia¡.¡ Ílil'rzas y ¡rnA1hilidndl'l4, no l'ontnhn l'Ull él. 



U11a forma htbrida de escribir la historia 112 

restaurar el dominio español. Los yorkinos acusaban a Jos escoceses y a los horhonis­

tas de apoyar la conspiración y promovieron la expulsión de loR es¡n111oleR y cl arrPRto 

de prominentes generales (Celestino Ne¡,'l·cte y Antonio J•;ch:ívarri). El ejórcito quedó 

dividido en esta cuestión y Reguía cada cuerpo a RU jc>fo <lirc>cto. Suárez R1)ñala que 

quien quiso aprovechar este río revuelto fue el propio s(•cretario de Guerra: Manuel 

Gómez Pedraza, quien busca ha atraerse el favor ele los it urhidistas y ya contaba con 

el apoyo de los yorkinos. 

La rebelión ele Montaña, fraguada en realidad por el mismo vicep1 esirlente, Nico­

lás Bravo, fue tamlii{•n fruto do la dt•sespl'rnción de· los <•sr·"cel'PS, que veían crecer la 

fuerza de los yorkinos y de la facción que 1ha form:'rnrlos<' <•n torno a Gómcz Peelraza. 

Al JHl.recer, Santa Anna no part icipú l'l1 la l'PhPlión, P in1·lusn sP unió }1 las ftwrzas ele 

Vicenl<~ Gucrr1)l'O qul' atacaron a Rra\·o ('Jl Tulancin~~u. EntoneP~ GónH·z Pl•0.razn optr'1 

por la amnistía a los qne habían cau.-;ado disturbios r>n lo l'l·lacionadn C'lll la expulsiún 

de los ('spaüol('s, y se disminu~·pron las p<'nas de lo;; implil':idos c•n t•l l'Lw rlP l\1onl111io. 

por lo que sp limitaron al dPotil'1'1'0. 

Fu<' el probl<'ma t>lPctoral lo qul' dP10111i todo: !Ds yorkinos prpf1rH•ron a Vicente> 

C:uerrem, y !:is dasps opu!Pntns y <'l el<'ro prPfiriPron dar su apoyo a Ccimez Pedrazn. 

Los yorkinos se• sPntían depositarios de la opinión ge110rnl, mientras q,1e los peri racis­

tas c•n1pll•aron su poder para prPsionar a los diputados (·lectore8 a votar por el secrP­

tario de GuPtTa y para Pliininar adver~arios políticos, con10 Santa Anna, gohcrnador 

dP \·t·raeruz y partidario dP CtuetTPJ'o, a quiPn sP le• rPttrú dPI cargo. 

Ha~ta PSlP punto Su:'1n'Y. y Navan·o hn n1anPjado tnu~· bien HU rC'btción d0 hechos 

<'11 (•l ni\·d d<' lus p:irlidos polilil'os y en lo" int<l'l'S<'S po!Ílll'lls muy partil'ulares de Gú­

lllPZ P(.'draza, qt1(' aprovecha su pUPsto para ocupar la pn•sidPncia. Sln embargo, su 

hihriclismo n1eto<lolc1g-i<.·o no tarda en aparecer, y acerl'a ck• Santa Anna ndara Suárez: 

El general Santa Anna conoció quP sus (•mulos trataban dt• nrruinarlt<, y que no tenia 

rnús n•curso para salvanw, que a4upl que pudiera prt)porciunarle RU r!spada. La anitno­

sidad de sus pPrHCl{UidorPs h! en1pujaban á la rL•volucion, no obstantP Ali notoria resisten­

cia á tomar ¡rnrtP Pll los diHt.urbios pasados. La amistad quP llevaba con el general 

n uerrero, y sus dPHeOR de que este fuera el sucesor del pn•Hidcnte Victoria, no eran cri­

minnlPs; pr.ro las circunstancias. unictas IÍ la ecsaltacion de los partido•, daban ocasion 
para hacer Hospechosas C.!HlH nff"ccioncs puramente privarlas. (Vol. 1, p. 106) 

H0Hti!t11 fallido el intPnto tfo 8ui1rez de dejar 11 Santa Anna al margen 1IP la pugna po­

lítica, ¡Hws resulta claro que hubín tomarlo partido en ella, y en ese H<·ntido podemos 

ccl!H<idcrar que e>st11ba e>n una situaeir'm similar a la de• Gómez Pedrazn: pudo haher 
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promovido la cnndiclaturn de Guerrero, mas no lo dice Suárez; pero lo que queda claro 

ris que no fueron las circuni;tancias ni las voluntades ajenas las 4ue lo comlujeron al 

pronunciamiento contra las elecciones ele 1828, sino la lucha política on la que parti­

cipaba. Tampoco lo movía principalmente, como die<' Su:írez, el "peligro c¡ue corría la 

república y su nacionalidad si caía en nrnnDs de los hombros que habian hecho la eleL­

cion de Pedraza" (vol. 1, p. JO(;), es cl<•cir, los (jlte sp habían opuesto al fin del dominio 

ei;pañol, a la república y al si,.;tem:i ft>dcral. Simplemente era uno más ·Jn esa lucha de 

facciones en la que fracasaron lDs intentos yorkinos por lkgar al poder por la vía elec­

toral y recurrieron a la:-- ar1nas. L.A>s juicios que po~IPriorn10nte en1itirú contra la baja 

democracia tienen que aplicarse, por supupsto, al H1>ro<> rlP Tampico, su clefencliclo: 

"La ambicion ele la baja dPmocTacia. allanó PI camino dPI porlf'r á los mi:m10s que rlcsclc 

la intentona clP Tulancingo lrnl11:1 n !•11say-:1clo 1•1 Pjercii:iu del poder n':isolu1 o" (vol. 1, 

p. 302). 

No ohstant(', poden111s act•ptnr. :iunquP con rPti<'f'ncias. la afirmación de Suúrt•z, 

nttPvatllPlllP l'll Pl c·apít ulo 1 \': "En esoo..: sucpsos qllP prepararon loH ar:onteci1nientn;; 

dt~ 18~D. no hay un solo lwcho qut> 1n1pda aq.~üir inconstancia Pn ~eguü· sus principios 

político~ PI gl'nr·rnl Snnta Anna" (\'ol. 1, p. :J02). No lo hny porque no 8" ha dedicado a 

explorar PI pPnsamiento político dP su ddenclido, sino sblo a reproduei·: las proclama8 

ele sm, pronu11cwmi1·ntos, y c•n cuanto a lo" planL'S, que l'S donde se lll'1nifio;ta lapo­

:-;ici1'111 polít Í<"i-t. :1! p:in•cí•r t uviPron n·dnctort•s que sí t'ontahan con u1u-: ideología polí· 

tic·a d<'lPrtninnd11Y Nut•van1Pnt<' Su:írt>z y Nnvnrro recurre a la 1u:.rraci11n de ln.R 

colt•t·tivi<ladl'H pnrn t•xpliear lo qtu_• fü_• til'nP quP inV<!~ti~ar en el nivel <le la hiogrnfia. 

Finnln1Pnfl'. f'on l'f'SJlf't'to al npoyo dP Snntn A11na a la rPpor-dciú1; dP (;ón1cz PP­
draza t•n la pn•s1d<'nc1a. <'Xplit·a qul' sigue luchando contra los mismo;. grupos que en 

l8Z8 y qul' habían llt•gado al µodPr c•n 18él0 con la revolución de Jalapa; ¡wro aclara 

t¡UL' la IJal'Irm ya haloia mostrado su voluntad: la rentlllcia <k•l gabinete, puc,; el gobil'r-

1111 clt• :\nastasio Bustamante acahii por spr repudiado debido al mancj" oscuro del po­

dc•r. a la vt•11ganza contra sus ri\'alt•s políticos y a In sistemática rlüposición de las 

autoricladl's - golil'rn111lorl's y le¡,'1,.;Jat uras-- que le eran contrarias. El siguiente paso 

n \'(•a:-:1' Ennqlll' t:unz(¡}pz PPrlrt•ro, Pt1ís d(' WI solo homl1ri•: el Atrxfro dr 8a11t11 Annu, vol. 1, [.Ja 

r(J/u/:1 d1· lo.<> nmfr11rius, Mi·x1co, Fondo dP Cu1tura EconómicH, Hl!l3; por l'jcmplo, vccrcn de su adhe­
R1iin al Plan dP I~uala. <licl': ··sl'rÍH ingenuo hablar de irleale8 y de patriotismo, como hacen generosa­
lllf'nt1• al~uno~ df' ~n:4 h1úgrnfow ."lf' nrlhirtó a tantos id ralea quP no fue leal a ningun J y, en cuanto n la 
pat na. f'SC'll!'a dandnd puede hHlwr t,('ntdn de tal noción el aprendiz de rcgPnerudor político que hasta 
hacía 1:111pol'o11nd11h11 n In caza cfp tnrciío¡..i rl'held1~A·· (p. 6G); cfr. la sección del capítulo X titulada "El 
l'lan dt' \'t·nH-ru~·.". donck~ tamhtl•n f.le conwnln HU fnltn de adhe1:1ión a la rrpúhlica: no Fobia hien n bien 

tjlll' ('••~ª 1•ra 

--
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fue reponer la legalidad, lo cual implicaba desconocer las elecciones por las cuales ha­

bían llegarlo al pncler Vicente Guerrero y Anastasio Bustamante. l~ste fue un intento 

político do llegar a un consenso y a un nuevo punto ele partida para reencaminar la 

vida política clPI país; sin embargo. sólo significó la preponcll'rancia dC'! ejército, rC'pre­

sentaclo por Santa Anna, y de unn ele las facciones en lucha, la rpfor111ista, represen­

tarla por Gótnoz Farías. 

Parece verosímil esta relación de los hechos; pern nuevamentc Su1írez deja sin ex­

plicación plausible la posición de Santa Anna: elurle tnl'ncionar sus c<•mpromisos po­

líticos y recurre nueva111cnte nl pa t riotis1110 ~· :->lll-\ virt udr•:-;: 

CiertnnH:'lllt' que c·n tal ~it.uacion no podia clPsmf'ntir Santa i\nna su cnníctcr sensible y 

generoso. En los a1:tos 1k• su \·ida púlllica lv \'l'rl•mos apan!cer sic~rnprü endulzando la 

RUl'rte dl' lus qlll' l·lla h11bia h('dJ:· ..:u:-; l'IH'llligns: or:t olvidando con mu ·hn fncilidad lns 

injurins; nrn pl'rdonando las dPf1•LT10111's. bil•n :--1·:in pl'l'hon:1k·~. ú lns Pt':·orPs de partidt•. 

Interpsada::-: muchas autoridadL·~ y pPrsonas notahll's l'll restaurar ú h pre~üdencia al 

St·. Gomcz PPdraza. con cuyo 11ll'd10 se prvtPrnlía l'Vitar la d<~...;truccion ík la garantias Ho­

ciales, no podia h:tlJt'r lltngun oh~t;i('uln pr1r partt• rlvl caurlillo d1..~ la n~\··1lul'ion, que solo 

hus1~aha In fl'lÍl'Hlad púhltl'a y la pro."'Jll'l'Hi:1d dt· la nac11111. Las otl·nsas «Uo.: l·l haLia l'CL'i­

hirlo como funcion:nin y· como ciud:1d:1110 Pll 18:28, no l•ran un moti\.'o ;w.1·n que contrariara 

la opininn ya pn111u11nada l'll fa,·1,r dt· un indl\·iduu contra quien no cons1•rva~Hl pn~ven­

donv ... · d1· n111~u11;1 i·~1wc1t·. (\'111. l. pp. :HlG-;HJí) 

Unn VPZ nu't~ ha onlitido analizar los rl':--:ortcs dP lot-' intereHl'H perH0:1ales de Santa 

Anna y fil• la corpornciún a la quP p1'rten<'cÍa: ('l ejército, que sin ducln ¡.;e encontraba 

diviclicl() l'll 1· ..... :a lul'l~a ¡1olitica qtk anH 1 1u1zaha 1.·un clL•liilitarlo. i\1e pal'•!CP n1ú.s verosí-

1nil la hi¡H'>tP~ts .. h• qttP Santa Anna supo a¡HOVl'ehar l'SIP :--.l'nt1miPnlo corporativo para 

alcanzar un con~l·n ...... o 11111plin l'lll rt' )n:-; 1nihtarPH l! i1nptn1Pr al ~obierno ch· la re¡1ública 

los C'CJllW'Jll",; rl<- Za\·a1"ta, í'll lCJs <¡lH' claramt•nll' Sl' muPslra l(Ul' <IPfienden los inle· 

rP~l'~ dPl PJl•rc1to. 

Parn al¡.:unas l"'l'H>nalidarlPs súlo cxisl<' Pi análisis dP ;;u Jarlo ncrativo, como rP­

Hnlta p\·identt> n•spi•l'lo dt• Gúml'Z l'edraza, r¡uit'n rPgn•saría al país apoyado por aque­

llos <¡ll<' lo hahían llrillado a PXtliarsP; parPciPrn <¡lit' el verKátil era Gómez Perlrazn, n 

quiPn nCJ l" imp"r1 aha golwrnar apoyado por uno u otro hundo. En cambio, para Santa 

Anna PXtslP un t ratCJ nwtodolúgico r•s¡weial: no explorar su per;;onalidnrl mfÍA que t'll 

lo qut• st• pw•da ''OJH•Jdt•rar po!4il ivo. nliPntrHH quf' Pn PI reHto do los perH11najp-., RO huscn 

l'ttuihhrar t•l anúlisis con la <~rít1ca t!P los intert>sl's personnlC's: tnl eH. JlUCI' In formn 

híbrida rlr• Pscrihir la historia. 
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CONCLUSIONES 

Una vez terminarlo el estudio historiográfico, podemos recoger la información recaba­

da y exponerla de una forma diferente hnciendo una breve y más precisa descripción 

de la Historia de México y del general A11lo11io Lópe:: de Santa A1111a. 

Respecto del autor, podemos decir que ck sus datos hiográficos ,;urge una perso­

nalidad muy distinta de la c¡ue tradicionalmente se tiene de él: ,Juan Suúrez y Navarro 

;;e m:\nifostó como un lihoral que pensaba eomo tal y empleaba los conceptos liberales 

en sus Pscritos ~·en los arnílisis t¡UP hacía. Su ppnsamiPnto hunde sus raíces en la Ilus­

tración y su iutPrés l'll la historia es compatible con ól; entiende que mediante leyes 

causales pul'dí'n explicarne los acontecimientos y, con respecto a la sociedad y la polí­

tica. manifip;;ta un pensamiento contractual: la sociedad se constituyp mediante un 

pacto entre los individuos en el cual tiene su origen el Estado. 

Su interpretación de la historia de J\'lóxico sigue estos principios: explica en lo ge­

neral mcrliant<:> la disolución o la conformaci!m de un contrato social. y particulariza 

cada Vf'Z 1niís mPdiantP )pyps rlP divPrsos tiprn·.; qtw Pnglohnn laH tendPnciaR natura]eH 

ele lo,.; "'re•,.; hurnano,.;; no ,.;úlo incluyt• la razón como los ilustrados del siglo XVlll, sino 

que incluye también las pasiones y emplPa una Pspecie de leyes psicológicas que ex­

plican algunos hechos dl'plorahles, como la emplPnmanía -<Js decir, el deseo de ocu­

par los puestos de otros, especialmente 2n In hurocrncia-, la codicia y la ambición. Al 

incluir las pasiones, entronca con d pensamiento romántico, pues la experiencia ha­

bía mostrado que las libertades y la felicidad no se obtenían sólo con el uso de la razón, 

sino que dPhía mediar una lucha contra los privilegios, el poder absolutista y el egoís­

mo. Al analizar la independencia de México, al igual que otros románticos latinoame­

ricanos, no encuentra los fundamentos sobre los cuales se debe funrlar la nación, sino 

las razones por las cuales el pueblo mexicano ha fracasado en su intento de alcanzar 

lu c>stahilidnd política y una posición destncarla entre las naciones. 

Al pnrecl'r, siPmpre se mantuvo ffol a HUR idnas libnrales, y i;ó)o por motivos me­

rnnwntP coyunt 11rnles RP alió con los conservadores: ora indispensable suavizar supo-
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sición política para conformar un frente lo suficientemente fuerte como pal'fl 

reivindicar la figura de Santa A1111n y llevarlo nuevamente ni poder. E;; clr· señalarse 

que fue desplazarlo por Lucas Alamán y RU~ partidarios una vez que tl'Íunfó el Plnn de 

Guadalajara, y no pudo llegar a sPr Secretario de Guerra, como deseaba; así pues. no 

hubo aquí un cambio de principios, pero sí hubo flexibilidad pragmática. Su adhesión 

al Plan de Ayutla pnrece más bien interesncla y sMo con el correr de los mios se le per­

donó su apoyo a Santa Anna; rccihiú un empleo en el gobierno de Juárnz y íue diputa­

do por Yucat(1n; repudió la invasión frnncPsn, y aunque acabó co]nborando cori 

l\laximiliano. quien tambii',n Pra libPral. In hi7o al frpnt<' de la oficina !'ncar;~ada dl' lm; 

biPll!!~ nacionalizados al clPro. 

La llislnria de J\fpxico y dP/ !f1•111•rol A11/01iio /.ópe:: rfr 8anlrt An11u tienl' como ob­

jeto po]Pn11zar con qu1enPs acusnn a Sa1Jt:1 .-\nna df~ !->Pl" t•l causante d(' todo; los rnales 

fk•l país; para con1hntir P.-.:tp rudtH'l'('ionii-'1110. n•cu1Te a Jqs 1111sn1os lilir·l~ qu • aUw:1n al 

gcnPrnl, :--P apoya en Piios y rlP~1 ru~·" sus ar~un1(•11tos mostrando quP ).:1. rl.cn·ota ('ontra 

Estado~ Unirlns Sí' d(•hió. no a los acto~ dP un solo hotnliru . .sino a las rivalidades quP 

había t·ntn• los divPrsos partidos qut> tli\'idían In s<wiPdarl 111exicana d(\sd~J la consu­

nHH~iún dn In i11dt'lH'1HlPn<·ia: in~lll"f.,!"Pl11<'S 1·<111tra tri~arant.~:-;. horhoni~;ta:-- contra 1tur­

b1dii-itas. yorkinos contra l'scocc•sP:--., n1Pxicanus contr<t c-1-"paiiolc~s. rep11hlicano.s contra 

monarquistas, l'!c. En la dP"lllir"m se• fund<"> l'l fraca:-<o d!' HH7. 

Su<in~z y '.'J:ivarro recu1T1li a la historia para alcanz:tr su objetivo político: reivin­

dicar la Jí¡.:urn ""Santa Anna ~· !ll(·jorar su propia condición: Jll'I"O también tenía un 

nhJPt1vo lt•gítitnu: p.scrihir la hii-;toria de• !\1éxieo que tanta fnlta hacía. una historia qut1 

lJu•·WHl':I l:ts f'H\l:·,HS }c 1janas r J:t~ illlltPdiata~ ~· <tlll' S(' fundara en }O!-' docutr,(1 nto~ ~· Pll 

la nit ica d<• Pilos, qu<• tornara <'11 c·u<•nt a Ja, upiniom•s ck quiPnPs participaron l'l1 lo,.; 

acontl'l'l1lÚl•nto~ y, nct uando l'on10 jupz i1nparcial. spiialara la verdad y disiparn las 

nwnt1ra;. Para Pilo, ocultú ><u propia posición política, afirmando que no pertenecía a 

ninguno d1• los partido,.: qll<' hll'hahan por akanzar PI podrn·: lihernlPH y conFervadores; 

uo 111!'nf·ionó sus propias li1~as con Santa Anna y procedió a criticar a lH108 y otros por 

sus pasadas í•quivocacinnPs. 

La 1.'•po<'a, n1Pdiado:-; dl1l siglo XIX, fttP <lt~ reflexión abierta, un n~surgimionto intP~ 

ll'ctual d1• la sociPrtad m<'xieana para explicarse PI fracaHo y la derrota; no es de extra, 

ñar qm· las ohras históricaH fueran poh>micns, ni que tuviPran como función atraer 

part1danc1s, d(• hPeho, ósa ora HU 1núúún, y Ja que JH'PAent.ara los 111ejores argu1nP11tos 

inarcaría p) n11nhn ttUe dPhíu HPguirHe. PPro todas ellas, por tPner una poHición política 

y porqu" sp originahan Pn intr•rt•Hes partidistas y pPrnonales, p()(lían empk•nr sofü.;. 

tna.~. nrlueir nrgun1Pntos üquivncarlos, ntnitir inforinaciún 
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Finalmente, la historia la escrihen los vencedores, y las obras que nacieron compro­

metidas con los grupos derrotados corren el peligro de quedar en el olvido. 'l'al fue el 

caso de la Historia de México y del general A11tonio Lópe:: de Santa A11na, que quedó 

postergada por hnher estado ligada con uno de los personajes más cle,;prestigiaclos de 

la historia mexicana. Pero es notorio c¡uc, Hiendo ele corte! liberal, no h11ya si1lo incluida 

durante m1ís rle un Higlo Pntre laH primeras manifcstacion<'H del pensamiento histórico 

liberal. Otra razón de su postergaci(in fue su apoloh'"Ía de Agustín de lturhide, pprso­

naje que no goza dP las simpatías dro la tradición libPral. 

Hacer a un lado esta obra porquP fllP hPclrn por "n~argo Ps una actitud simplista 

e injustificada: una obrad" m·te. 1111 c•studio científico. un dPHarrollo t<'cnolc'igico o una 

obra púhli"a tnmhi<;n ptu•rl<•n har'('I'"' por Ptwnrgo y no por Pilo se df'mcritan nPN»m­

riarnc-ntP. PuPdt•n tt·ner cnrnctPrÍ~tica~ intrínsecas que los hagan ~c-r valiosos nn HÍ 

mis1nus. ~- l'S!:J nhra dí' fJunn Su(1r( 1 /'. ,\' Nnvarro ÜPnP inuchas virtudPs. 

Por eje1nplo. rPeun·11 ~i=--t<'n1:lticanH·ntP :i f'ausns ~· JeyPs para brindar ~us explirH­

eionP~. y '~Rt:is Jc1y<'s 0stún fortn:ilnH 1 nt1·· l>i<·n t'XJ>llí'~lns; SPñala <lllf' ptwrl•!n hacQl'SP 

ancllisi~ históricos in:ís ~(·ner:ile;-; o in:í.~: particulan•x. según se nqccsitP, y Pn cacla ni­

vel !ns l'xig<'ncias pw•d<'n \·ariar. aunqtH' ,,¡ rigor nwtoclológico dcln· ser siem¡n·l· el 

n1is1uo. SPgÚn cada ni\'c•I, ('l ~ujPtn dP 111 hi~tc-11'ia va ean1hinnrlo: la nac·iún, las institu­

ciunr>s, los partidos, los ind1viduo:--1: y la pnrticipaeii'1n riel individuo sl· hace~ más rela­

tiva a n1Pdidn quP SC' nnaliza c·n Ili\'l'les n1ú:-1 g"t'tlC'rales. AdPn1::í.s, Su:lrPz y Navnrl'n PS 

cnn~cil1 nt<' dc· quP p) nn:ílisis hi~tórico !'~t {¡u nielo a los valorPs rlr hnnl'~~tirlad, valPntía. 

nrnnr a la \'l 1 rdacl y l'PspPtn a los dPn1ú:-;. Por Pilo sp pPrnlitP hacer <;l n1is1110 análisis 

histllriugrúfi""' d<• las olira' qu<' <'unsttlt(J. <'ll los <¡lll' r<•cUlTL' a lu Lio¡~afí~ de los nu­

tort'!-· y :--1u dt•s('Jll)H'Jlo ~J (l('tl}iaron l'Hrgos públicos. o Hi clPHP1npe1laron algún pn.1u~l <'ll 

los ;wont4·eitnH•ntos rPlatnd1is. procura PIH'ontrar las p:1Rionps y los intere:il'S quP los 

inuc·H·n ~·. :.;i t•s posihl<', dPs('rihP SU l'ar{u·tpr Di~amos que, para IC'Pr y aprnvochat las 

obras dP historia, husl'il co1npr,•rulPr a ]os autor<'H. 

:\lo largo dP t•sl<' tralrnjo histnriogr:'tfico se ha hecho evidente que Suárez y Na­

varro int<'ntó r<'tmir en una sola ohra dos PHturlios: uno biográfico y otro de un período 

de la historia dP 1\1,;xico, y <¡U<' este intento rPsultó fallido porquo tuvo que hacer ajus­

te¡.; ('ll su nwtodología: en PI nivel clP loH individuos nplicú un análiRiH diferente del quo 

aplicú <'ll los nivPles mlts gP1wr1des. SiemprP huscú los intPresei< partülurios, económi­

cos .v políticos dP los acton•s, l'XCepto cuando annlizó las figuras dC' Jturhide y de Santa 

Anna, y fonuuli' para l'llos explicncionc ,; b11sacl11s en HU mnor a In ¡J11tria, su despren­

dimiPnto. su bttPlla voluntarl y ;;u conHonnneia con la voluntad nacional, mientras que 

en su,; rival<•s sí HP Plllpeüaha <'ll moHtrnr las pasiones que loR guinhan. Por olio se pun-
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de de decir que empleó un doble discurso que procede de aplicar una forma híbrirla de 

escribir la historia. 

Sin durln. si hubiera aplicado una metodología uniforme, su relato habría adop­

útrlo un cariz diferente y Santa Anna e Iturbirle habrían sido retratados de una forma 

más realista, sin menoscabar necesariamente su importancia; por 1n·incipio, se los hu­

biera ubicado en alguno ele los grupos que luchaban por el poder y no quedarían como 

seres superiores capaces ele ponerse por encima ele las pasio1ws para actual° según los 

valores más altos. 

Además, el peso del enfoqm• biográfico es tal que ocasiona omisiones ;;erias ~1 

gobierno ele Uuadalupe Victoria pasa casi lk~~apt~rcibido- y un trat.nrniento cxtL·nso 

de hechos (jUP a nivel n:tcional no t<•nían Ja irnpurtancia que aparentan l'll In ohra. A!-'í. 

JHl<'s. n•sulta una ohm a la qut· le falta,,¡ equilibrio, tal vez tamhit'•n porqw· la biogra­

fía HC' consickralia un gc'•1wrn clifc•rent<' rl,•J dt' la historia y c•sta ohn1 tic Su;ÍrPz y Na­

varro es, quizá. uno dL1 los priinerus intL1ntos de reunir an1bos gén1_1ros. IncluHo :-tP 

puedP- aprc~ciar osta falta de L1 quilihrio en otro rasgo de su discurso: cuando se ocupa 

ti<' infonnación que considPra dnl dominio cid lector, rpcurre al niv!'l de Ja,; colectivi­

dades con pscasa:-; lllC~tlcionP~ dP lus P'-'J"Honajc•:--;, y su an:'tlisis se hncP inuy iritereHantP, 

nípido e inci:..;ivo; l'll ca1nh10, cuandíl ofr0cL• infortnaciún nueva, recurre al relato por-

1nenorizndo y l'XlL·nso que• ocupa \'aria~ J><'i~inas. Este últiino tipo ps el t}Uü cn1plea 

parn narl'ar ]() hio~rúlico. c·n P><pecial lo l'<llT<':<JlondiPnt(• a Santa Anua. El libro >'e tor­

na un pnco pt1 ~arlo cuando dl•scrihe algunos ht'chos nlilttnrcH de Santa Anr a, pueH no 

ml'l'Pcen tanta atPnciún con10 para incluirlos en la relación principal; quiztls sólo vnl­

drín la }'Pila indutrln~ t'Jl n<itns al piP. 

F111;tlnu·11I('. a ¡wsar chd hihndismo mC'torlolúgico que la carnctt•riza, la Historia 

de 1'1h·irn y del J<l'llPr<JI .-\11to11io Lúpc:: de Santa An110 puede considernrso como un 

hw·n l'Jc·mplo dr· historia lilll'ral, ill'eha con rigor en el manejo de las fuente8, ~· que 

puPclu aprll\'r•t·harsc• para comprendPr mejor el pensamicmto liberal dc• nwrliado:,; del 

siglo XIX; "n t•spPcinl, ofrPce una hr¡·an vnrierlad <le rlocumentos de inter{·s y puede 

aportar una concppción más clara dP la brega política rle los primeros años del México 

indPpPndiC'nt<'. haciPnrlo abstracción o utilizando con mucho cuidado 111 información 

referente al papPI c¡uC' desempeñaron el gPnural Santa Annu y Agustín du Iturbide Hn 

e~a 1'1poca t urliuJPntn. 
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